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D emocracia no ha nacido para 
dividir al proletariado. Como ésa 
fué la primera falacia que se esgri­
mió contra nosotros, con hechos, 
con nuestra historia de militantes 
disciplinados, hemos procurado des­
hacer la injuria que tal afirmación 
suponía. ¡ Nunca nos separaremos 
del Partido Socialista ! A él vini­
mos en la infancia más que en la 
juventud ; por él hemos estado en 
la cárcel y en presidio ; le hemos 
servido desde los puestos de mayor 
relieve, trabajando al lado de Pa­
blo Iglesias durante muchos años, 
sin que la coincidencia se convir­
tiera jamás en supeditación, en hu­
millante servilismo, que Iglesias no 
habría aceptado ni mi independen­
cia de carácter hubiese consentido.

A nadie negamos el derecho a 
opinar. De ningún organismo es­
tamos dispuestos a aceptar órdenes 
en este sentido. La disciplina no 
tiene nada que ver con la indepen­
dencia dd pensamiento. Un Socia­
lismo encadenado sería la negación 
de su propia existencia.'

A  nuestro juicio, lo que necesita 
el proletariado español es libertad 
—• mucha libertad, desde dentro y 
desde /.nera — .p a iíj fo rm ar rln  
ridad su propia concepción de cla­
se. En España se injuria demasia­
do y se educa muy poco. Somos 
enemigos de ciertos hombres sin 
saber por qué, o amigos incondi­
cionales de otros por excesiva pa­
sión u odio.

¿Tendencias? No hay tendencias 
ideológicas aún entre nostros. De­
mocracia no es defensora de la di­
visión del Partido Socialista. Nos 
parece un desvarió, un crimen a 
veces, la actitud de algunos hom­
bres, su conducta política, sus erro- 
rres, su posición en ciertos temas 
candentes. ¿ Y  qué? Si esa opinión 
discrepante de la nuestra es since­
ra — en la mayoría d.e los casos 
hay que descontar la buena fe —, 
¿con qué derecho puede nadie exco­
mulgar ni tratar de deshonrar a 
otro correligionario, a titulo de 
más socialista, más marxista, más 
revolucionario o más reformista?

El proletariado español necesita 
formarse una fuerte y sólida edu­
cación política. En 1929, cuando se 
reunió el Congreso ordinario del 
Partido Socialista Obrero, no éra­
mos en toda la nación sino ocho 
mil afiliados escasam ente. En 
1931, al elegirse el primer Parla­
mento de la República, éramos mu­
chos miles, muchos... ¿Se pudo 
formar una verdadera educación 
socialista en el cerebro de toda una 
masa tan de aluvión? No. La ma­
yor parte de esos núcleos venían 
del republicanismo de tipo cauclillis- 
ta, con formación superficial poli­
tica electoral, escasa tradición sin­
dical y  nula en materia cooperati­
vista y mutualista. Y  no sólo la 
masa socialista, sino muchos de 
sus supuestos directores. Diputa­
dos del Partido ha habido a los 
cuales no.sotros no habríamos firma­
do el alta en el mismo. No son más 
fuertes l.ns minorías parlamentarias 
ni municipales por el número de sus 
componentes, sino por la homoge­
neidad y preparación de sus hom­
bres. Por su fuerza moral, sobre

todo. Un saltimbanqui con carnet 
rojo no mejora su formación por 
dio. A  lo sumo, hará reir a la bur­
guesía y llorar a los trabajadores 
con sus gestos de inconsciencia.
¡ Cuántos éxitos de nuestros enemi­
gos se deben a la torpeza de algu­
nos de estos supuestos directores 
de m asas!

No hay verdaderas tendencias 
ideológicas entre nosotros. Quedan, 
superviven, restos de tendencia.  ̂
personalistas, de malísima educa­
ción burguesa; pero grupos teóri­
camente formados alrededor de po­
siciones firmes y diáfanas de ten­
dencia politica, no.

Bastaría para ello observar que 
en España se ha carecido de bue­
nas revistas socialistas. No ha ha­
bido literatura marxista ni confe­
renciantes dedicados a especializar­
se en estudios de economía, de mu- 
nicipalismo, de legislación, de co­
operativismo, de acción sindical, 
etcétera. Somos pobres en grandes 
capacidades teóricas. El número de 
nuestros intelectuales es demasia­
do limitado, y las posibilidades de 
aplicar su ciencia y su preparación 
al servicio de los trabajadores han 

.pstpdov.por.lo g«;perai_. .dificultados , 
ante el ^dramatismo secular de l.i 
vida política interior o exterior, 
que impedía una acción diaria y 
metódica de tipo sereno de las di­
versas posiciones y matices varia­
dos que en el mundo correspondan 
al Socialismo, sin daño, por ello, 
de su unidad.

Exaltar a las masas, sobre todo 
a las no preparadas, por su poca 
edad o por su deficiente educación 
de clase, es tarea fácil; pero está 
bien lejos de ser propio de un ver­
dadero marxista. Se juega dema­
siado con las palabras para llamar 
aparatosamente la atención de las 
gentes. Empeño vano. Nosotros 
no tenemos precisión de gritar des­
aforadamente para ser escuchados, 
ni necesitamos llenar de imprope­
rios a quienes discrepen de nuestra 
posición. ¿Cuándo nos libraremos 
de estos estigmas que nos envi­
lecen ?
_ Sin ánimo, pues, de dogmatizar, 

sin adscribir D emocracia a ningu­
na secta personal ni misteriosa, va­
mos a analizar, en bien de las 
ideas, este tema de las tendencias, 
sin dejar de reconocer previamente 
que entre todos se ha de hacer la 
obra común, que el Partido no será 
más fuerte si nuestra posición pre­
valece aplastando la posición de 
otros camaradas, o viceversa. La 
división no fortalece, debilita.

Pero el tema exige tales escla­
recimientos, que bien vale la pena 
de concederle, en su momento, el 
espacio y el razonamiento indispen­
sables.

Andrés SABORIT

que de acuita

Pierden el tiempo quienes busquen en 
nuestras columnas el escándalo de tipo 
personal. No estamos dispuestos a se- 
eu lr a nadie en ese juego. N i nos da 
■rio ni calor excomunión de mayor o 
manor categoría, en nombre de Carlos 
Marx o de Pablo Iglesias. Los que ha­
cemos DEMOCRACIA somos hombres 
de responsabilidad, hemos visto dentro 
de la organización obrera y socialista 
varias depuraciones y estamos dispues­
tos a presenciar la próxima, en la cual 
dejarán de ser correligionarios nuestros 
—afiliados al Partido 
mos decir- 
muestre 
servir

Socialista, quere- 
los que no tengan, y se de- 

con hechos, abnegación para 
a las ideas. jNada, pues, de po­

lémicas personales! Discusión, elevada y 
llena de buena fe, para aclarar las po­
siciones ideológicas de cada uno y for­
mar asi, dentro del Partido, un estado 
de conciencia clara que permita servirle 
«on acierto. Ese es nuestro deber.

Hace unos días, en un cuartel de 
San Vittore, un grupo de soldados 
y de obreros protestaron contra su 
envío a .'\bisinia y arrojaron pie­
dras a las ventanas del cuartel.

Un batallón que estaba en Ascoli- 
Picino ha sido enviado súbitamen­
te a Africa. Tan precipitada mar­
cha obedece al descontento existen­
te entre las tropas italianas.

En la estación de Milán canta­
ron unos soldados expedicionarios 
La bandera roja.

En Sesto San Giovanni hubo 
mucho.s soldados que se fingieron 
enfermos para no embarcar. Sin 
embargo, se les obligó a salir. Un 
médico militar que se puso de par­
te de ellos fué deportado.

Lo.s periódicos burgueses han 
anunciado que los dos hijos de Mus­
solini han marchado al Africa orien­
tal : pero se les ha olvidado aña­
dir que van con las tropas de avia­
ción, en puestos a cubierto de todo 
peligro.
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IfU OfÚMÍÓtl
Entre los militantes de nuestro Partido existe una polémica. No es 

una polémica vulgar, ordinaria. Su gestación fué algo penosa. Y  en tor­
no a ella gira hoy el proletariado. Es ésta una cuestión seria. Fundamen­
tal. No debe ser un juego. La polémica surge, es necesaria. La conside­
ro, según está planteada, algo agresiva, con su parte de insulto. A eso 
no puede ni debe recurrir ningún militante responsable. La polémica debe 
ser noble, con alteza de miras. Razonándola, serenamente, sin perder los 
estribos. El Partido está obligado a pedirles ponderación, respeto.

Se puede estar equivocado en una tesis unos y otros ; pero no hay de­
recho al insulto.

No me quiero meter en este laberinto de la polémica ahora. Algún 
día lo haré con libertad de exposición, refutando lo que creo equivocado. 
Con admiración y respeto para todos los contendientes, que tienen su 
parte de razón. En esto no abrigo duda.

.‘\s!' como tienen sus errores y sufren sus desviaciones. Tengo una ex­
periencia y una concepción práctica y teórica. Sólo pido respeto mutuo. 
No extremar las cosas. Nuestro Partido debe ser, y tiene que ser, un 
Partido revolucionario, positivo. Sin histerismos. Sin reformismos. Sin 
oportunismos sin resultado eficaz.

Un Partido fiierte, sereno, que sepa lo que es y lo que piie/te. Esto es lo 
que hoy me veo obligado a manifestar por imperativo de mi propio espí­
ritu, aunque sea insignificante mi personalidad.

Silverto CASTAS O N

Cárcel de Oviedo.
(Condenado a muerte por 

ios sneesos de TurOn.)

Esta situación extraordinaria viene, 
principalmenle, de una diferencia 
irreductible en el modo de entender 
la función política y de una inadap­
tación radical, incorregible, al espí­
r itu  j  a las normas propias del régi­
men republicano, de un régimen re­
publicano, sea el que fuere. Hay un 
moderantfsimo en la República que 
procede de formaciones políticas an­
tiguas y  que no depende de la edad 
personal de cada uno ni de la anti­
güedad o firmeza de sus conviccio­
nes poliiícas, sino de una hechura 
Interior, de una forma, de una in­
clinación del temperamento que nada 
puede salvar ni corregir, porque 
cuando un régimen se hunde y  des­
aparece, me he permitido decir más 
de una vez que tiene que desaparecer 
el anverso y  el reverso, la cara y la 
cruz e incluso el canto, porque un 
régimen como ei monárquico espaiiol 
extendía la sombra de sus alas has-

ta mucho más allá de su área pro­
pia política y legal, mucho más allá. 
Y hay temperamentos y formas del 
carácter y modos de servir en poli- 
tica que insensiblemente, sin que 
ellos crean que han cometido ningu­
na apostasia, reslablscen las genu­
flexiones y las reverencias, resta­
blecen los servicios personales, res­
tablecen las conbdenciasi y  si no re­
hacen o esculpen de nuevo la estatua 
de la monarquía, por lo menos re­
construyen la hornacina, y a falta 
de estatua que meter en ella, cuino 
el jefe del Estado, por la Constitu­
ción, se renueva cada seis iños, 
cada uno de estos años estará, se­
guramente, echando cuentas, y yo 
creo que alguno las está echando, de 
las probabilidades que llene de ocu­
par la hornacina y ser rey una tem­
porada, aunque peor pagado.— MA­

NUEL AZARA.

CHaóia euMMÍa?
¿Se aprobará la reforma a la ley Electoral? ¿No se aprobará? ¿Prevalecerá 
el criterio mayoritario? ¿El proporcional? ¿Ei de colegio único, o el de 
colegio provincial? Temas todos ellos do interés, de los cuales está alejada 
la representación socialista, por una abstención absurda, impolitica y con­

trarrevolucionaria,
Porque la abstención es lo más conservador que puede haber.
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Y a lo han logrado. N os referimos a 
la enmienda aprobada por la Cám aia 
en la sesión del n  del corriente. La  
presentó el católico Sr. M adariaga, y 
la aceptó «n su esencia, en nombre de 
la Comisión de Trabajo, su correligio­
nario Sr. Ladreda. D e una manera so­
lapada, como artículo adicional a la 
propuesta de reforma de la ley de Ju ­
rados m ixtos que se venía discutien­
do, se presentó en forma de enmienda 
el siguiente texto :

.Artículo adicional. Las representacio­
nes patronal y obrera en los organismos 
a que se refiere esta ley serán elegidas 
por el sistema de representación propor­
cional.

No se aprobó como estaba redacta­
da ; ,pero las palabras del señor rci)rc- 
sentante de la Comisión no dejan lu­
gar a  duda. H elas a q u í:

La Comisión no tiene inconveniente en 
ello; pero no tal como lo expone el se­
ñor Madariaga, porque eso llevarla una 
complicación y sería destruir toda la or­
ganización paritaria. En cambio, acepta­
ría la Comisión que allí donde puedan 
existir dos o más organizaciones tengan 
represeniución las minorías.

Como es natural, el Sr. Madariaga 
se conformó con estas manifestacio­
nes, y  acto seguido se aprobó ei artícu­
lo y el dictamen en Ja forma expue's- 
iá*jrjr lu ».‘ Olliislójl. •

l'ien e tal importancia esta decisión, 
que puede ser suficiente para inutilizar 
la ley. No hay exageración on nues­
tras afirmaciones.

Durante muchos años no lograron 
las representaciones de los llamados 
Sindicatos católicos sacar adelante este- 
deseo. Primero en el Instituto de Re­
formas Sociales, y  después en el Con­
sejo de Trabajo, batallaron por ¡levar 
dicho principio u la legislación social. 
Sus porfiadores esfuerzos resultaron 
estériles. 1.a  tenacidad, bien demostra­
da, de D . Carlos Martín Alvarez, per­
sona siempre de gran inllucncia en las 
derechas, que, además de ser ahora 
vocal del Tribunal d^-Garantlas, lo e.s 
también del Instituto de Reforma 
Agraria y  del Consejo de Trabajo, no 
pudo conseguir este propósito. Sus re­
petidos esfuerzos no le proporciona­
ron el éxito que ha tenido en una tar­
de, en una (tám ara de la República, 
.-iu ani'go el .Sr. Madariaga. No se crea 
que las razones aportadas por este di­
putado tienen fuerza de convicción im­
portante. Nada de eso. Casi no habló; 
se limitó a decir cuatro palabras sin 
enjundia, y ello fué sufirienle para que 
se aceptara el texto señalado. N i una 
voz se levantó en contra de la propues­
ta : pasó sin que nadie se creyera en el 
deber de advertir que semejante pro- 
puest.a llevaba implícita la mixtifica­
ción, hecha en form a jesuítica, de la

idea principal que integra la constitu­
ción de los Jurados mixtos.

S i  los obreros saben que ¡a compo­
sición del Jurado está viciada; que 
— suponiendo que sean tres obreros y 
tres patronos —  la representación de 
éstos es completa y  auténtica, y  la de 
los trabajadores está, en cambio, inte­
grada por dos verdaderos representan- 
te.s y uno m ás dome.sticado a los de- 
:-eos de la burguesía, no serán tan ino­
centes que lleven a  un organismo así 
constituido sus decisiones sobre con­
tratos de trabajo, salarios y  demás re­
clamaciones que sean necesarias. Esto 
producirá mayor número de luchas y 
llevará al descrédito a  las demás insti­
tuciones de parecido carácter. En la 
práctica ya  estamos viendo cómo van 
a funcionar. S i es que los trabajado­
res asociados acuden a  la elección 
cuando se úes convoque —  que lo du­
damos — , el obrero domesticado, en 
los asuntos de ipoca importancia, pue­
de que vote con los otros; pero en lafi 
cosas fundamentales relativas a  con­
tratos de trabajo, redamaciones im­
portantes de salarios, etc., etc., se irá, 
¡llegando cualquier pretexto, con los

Hay gestores gubernativos que preten­
den prohibir a los obreros municipales el 
derecho de asociación que la Constitu-
rlóH Ice-gejsntizz.

En cambio, en la Constllución no figu­
ra ningún artículo que garantice la exis­
tencia de gestores municipales.

CueáUáur ihÍQue\a
Don Marcelino Domingo fué ca­

lumniado por las derechas en la 
propaganda electoral. Algunos pro­
pagandistas llegaron a decir que el 
Sr. Domingo se había enrique­

cido COI) la importación de trigos. 
Debieron ser llevados al Juzgado 
tales difamadores, no habiéndolo 
hecho por excesiva complacencia. 
Son las derechas quienes más difa­
man, en España como fuera de 
ella. El señor Domingo, como mi­
nistro de Agricultura de la Repúbli­
ca, ha estado y está dispue.sto a 
rendir cuentas de su gestión. ¿Por 
qué no ha dictaminado la Comisión 
parlamentaria, que desde hace año 
y medio tiene en su poder el expe­
diente relacionado con la Importa­
ción de trigos ? No lo ha hecho por­
que no se deduce sanción alguna 
contra D. Marcelino Domingo. Las 
derechas han difamado a un hom­
bre honrado. ¡ Desgraciados los par­
tidos políticos que necesitan hacer 
campañas de escándalo para reunir 
votos y triunfar en las contiendas 
electorales ! Esas armas innobles 
deberían estar vedadas para toda 
persona que se precie de tener dig­
nidad. D emocracia saluda a dòn 
Marcelino Domingo, y  frente al 

proceder de las derechas estimula a 
las izquierdas a defender el presti­
gio de sus hombres y a formar el 
cuadro para cerrar el paso a la re­
acción.

patronos. D e esta forma han procedi­
do siempre estos individuos de los m al 
llamados Sindicatos católicos, y  ahora 
no van a  variar. M ala obra han reali­
zado el Sr. Madariaga y  la Cámara 
aceptando su enmienda. Ni en el pe­
ríodo de la dictadura se llegó a esta­
blecer la concesión de minorías en es­
tos organismos. Lo mismo en el Se­
creto-ley de 26 de noviembre de 1926 
que en el texto refundido de 8 de m ar­
zo de igzij, se establece ol principio 
mayoritario, y como lo.s católicos a 
qiiienc.s defiende el dipuüido por Tole­
do no tenían fuerza, pues, naturalmen­
te, se quedaban sin representación. 
•Ahora pretenden por este procedimien­
to aumentar sus afiliados; pero no lo 
lograrán. Al contrario, con este proce­
der inutilizarán la le y ; pero las luchas 
entre los <scasos trabajadores de la 
tendencia socialcristiana y  los demás 
han de acentuarse por este motivo. 
Cuando Jos obreros doniesticndus que 
integran los o r g a n is m o s  católicos 
aprueben unas bases de trabajo hechas 
a gusto de los patronos, ¿ van a acep­
tarlas los obreros de !a Unión Gene­
ra l?  Creemos que no. Aunque se de­
claren oficiales no serán reconocidas. 
I-a lucha entablará en la forma que 
puedan. S i hay Cibertad, a  la luz del 
tila, y  si vivimos en este constante 
régimen de excepción en que se nos 
tiene, utilizarán otros procedimientos ; 
pero de una u otra manera, las resolu­
ciones de dos Jurados m ixtos así cons­
tituidos servirán para ahondar <4 abis­
mo que exi.ste entre los obreros que 
acaudilla el Sr. M adariaga y  los que 
integran las verdaderas organizacione.s 
de- clase. No creemos que convenga 
esta decisión a nadie. E l encontrar un 
cauce que conduzca a  resoluciones de 
carácter social, que evite huelgas, be­
neficia, en prim er término, a .las in­
dustrias, porque les garantiza en cier­
to modo una paz duradera, quizá por 
el tiempo que se establezca en los con­
tratos ; pero de esta forma no es posi­
ble que haya la misma tranquilidad. 

E l mal ya está hecho. No creemos 
que esta Cám ara rectifique. Es cierto 
que ni el ministro en su propuesta Ile- 
vab.T semejante modificación; pero 
también es verdad que dejó pasar la 
enmienda del Sr. Madari.aga, segura­
mente de acuerdo con éste. E s  posi­
ble que re.servaran esta decisión hasta 
última hora para evitar la oposición 
que suponían habrían' de hacerles, 
aunque ya se vió que en esto se equi­
vocaban, porque nadie se opuso. Sea 
lo que fuere, esta decisión ha inutili­
zado la ley. Esto  es lo decisivo. Aho­
ra, a llevar a  lo.s obreros la convicción 
del daño que se le.s ha inferido con 
lo resuelto por la Cám ara v  a decir 
en los reuniones que se celebren lo 
que lio se ha dicho en el Congreso con­
tra esta resolución que anula no só'o 
una ley de la República, sino que fué 
conqui.stada por Ja  clase obrera en la 
época de la dictadura. U n a. vez más 
ha triunfado el espíritu jesuíta.

Lucio MARTINEZ G IL

Biblioteca Nacional de España
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Hemos salido de excursión con objeto 
de visitar unas importantísimas minas 
de ia provincia de Huelva, enclavadas en 
el distrito judicial de Vaiverde del Ca­
mino y en el término municipal de Mi­
nas de Riotinto i por consiguiente, a es­
tas minas nos referimos. A las nueve de 
la mañana yo nos hallábamos en el trián­
gulo de nduquines de la plaza de la Re­
pública del pueblo más importante de la 
comarca minero; éste es Nerva, con una 
población superior a 20.000 habitantes. 
Se distingue próximo a la mencionada 
plaza el hermoso edifìcio del Ayunta-

ít

miento y la torre de éste, magnífica, que 
se alza en el extremo sur. En seguida 
nos disponemos a echar algunos paseos

Eor calles y plazas, y nos dirigimos tam- 
ién hacia la plaza de abastos, que es, 

por cierto, bastante bonita y se halla dis-

Euesca muy amplia e higiénicamente.
lando vueltas por ella, nos ha sido pre­

sentado un señor de unos cu.arenta años 
de edad, más bien alto que bajo, delga­
do, y de cara triste y pensativa, la ex­
presión de un dolor profundo... Para co­
nocer la psicología y  el estado espiritual 
y material de estos habitantes, le hemos 
interrogado...

—Señor, perdónenos; somos forasteros 
desearíamos alguna orientación sobre 

a actual vida de estos pueblos.
Nos hn respondido:
—Si quiere usted que le diga la ver­

dad sobre estos pueblos de la comarca 
minera, constituidos por Nerva, Minas 
de Ríotinto, Salvochea y Zalamea la 
Real, tengo que decirle que desde la 
huelga de octubre andan mal, bastante 
mal...

—¿Como resultado de la huelga?...
—Desde luego. Anterior a la huelga 

se iba iipasandoii... ¡Pero lo que es aho­
ra !... La vida se hace muy difícil, hay 
muchísima hambre; se cuentan por mi­
les los seres que no tienen un pedazo de 
pan que llevarse a la boca. Ya, anterior­
mente, se dejaba sentir una gran crisis 
industrial que repercutía extraordinaria­
mente en las clases proletarias, traba­
jando un día menos en la semana. Es­
tas minas de piritas ferrocobrizas no 
constituyen en la actualidad el fabuloso 
negocio de otros tiempos,.. La ' tonelada 
de 'obre, que se ha llegado a cotizar en 
el mercado de Londres a más de 80 li­
bras esterlinas, hoy se cotiza a unas 35, 
y llegó a bajar hasta 20, Las acciones
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de la poderosa Compañía de Ríotinto 
—5 libras esterlinas, a la par, 125 pe­
setas—, que han tenido cotizaciones su­
periores a 1,000 pesetas, hoy no pasan 
de la mitad de este valor. Los dividen­
dos, que han sobrepasado en alguno.s 
años ios z.ooo.ooo de libras esterliu.s, a 
la par to.ooo.ooo de pesetas, hoy iio lle­
gan a Tas 500.000 libras, que represen­
tan, al cambio actual, unos i8,ooo.noo 
de pesetas. Se ve que hay, redl;nciiie. 
una depresión económica. Hay que tener 
también presente lo que Ilev im >s dicho 
répeiidas veces, en otras ocasiónes, de 
que la más importante riqueza no es el 
cobre, descontando, desde luego, que éste 
tiene también su valor, máxime en i'im- 
pos pasados, que alcanzó fantátticis co­
tizaciones, sino el azufre, )>or contener 
estos minerales un 3 por too de ley en 
cobre y  más de un 40 por 100 je ¡ey 
de azufre, y, ya se sabe, éste es arch.u- 
lo de primera necesidad en la industria 
moderna. Hoy se sufren las nuevas con­
diciones de explotación de estos criade­
ros; hay agotamientos, como acontece 
en la masa del norte, cortas de Salo­
món, Lago y Dehesa, y en la masa del 
sur, corta y contramina. Como magní­
fica masa de exlr.iordinaria potencia, 
profundidad y longitud, únicamente que­
da la de San Dionisio, que ya ha teni­
do gran importancia en el pasado re­
ciente con el abrimiento del grandioso 
anfiteatro denominado corta Atalaya, y 
también poi la e-xplotación de numerosí­
simos pisos en contramina Alfredo. 
De aquí es de donde se obtiene actual­
mente la máxima producción, y para el 
porvenir no queda más que este insupe­
rable criadero, ya podemos decir que lo 
es en este momento, por considerar a las 
restantes masas agotadas. Esta de que 
hablamos asegura para todo lo que que­
da de .siglo, y algo más, una producción 
como la presente.

—¿Cómo se e.xplica entonces los hom­
bres sin trabajo?...

—Le diré a usted: los despidos de es­
tos miles de hombres, a primera vista, 
parece política represiva por la huelga 
de octubre; pero por lo que le llevo di­
cho, agotamientos de criaderos, termi­
nación de labores preparatorias, por el 
empleo de maquinaria, que antes no era 
tan intenso; por la evidente crisis indus­
trial—competencia de los distintos pro­
ductores de piritas de Estados Unidos 
de América, de Canad.á, Noruega, Chi­
pre, Italia y Portugal—había, indudable­
mente, excesa de personal. La política 
de la Compañía gira, en este momento 
reaccionario esoaftol, alrededor de un 
centro de atracción, de un eje cual es el 
de que se le reb.ajen los tributos estatales 
o impuestos de las piritas, cosa que si 
luera Jusia no sería cosa de oponerse, 
siempre, desde luego, que redundara en 
efectivo benefic-o de las clases proleta­
rias y populares. E»ta Empresa es de las 
que han tenido y tienen grandes econo­
mías en los costos: primero, por su enor­
me poder económico: segundo, por la 
grandiosidad de sus explotaciones, mag­
níficamente combinadas entre sí, las del 
exterior con las del interior, para obte­
ner el máximo rendimiento con el me­
nor gasto; tercero, por sus sistemas de 
labores de disfrute, modernísimos y es-
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Sedales; cuarto, por el cambio de la li­
ra, y quinto, ser dueña del ferrocarril 

minero de Ríotinto a Huelva,
Sobre impuestos municipales, tenemos 

que decir que éste , tan necesarios co­
mo legítimos, nunca se han hecho efec­
tivos, viviendo, por consiguiente, estos 
pueblos, que debían ser los mejores de 
España, por el sacrificio de sus hijos, en 
lamentable situación precaria: sin higie­
ne, sin agua, sin urTianiznción, sin pa­
vimentación, sin enseñanza primaria en 
lo que respecta a escuelas graduadas; de 
éstas no hay ni una. No era bastante 
que toda esta inmensa riqueza fuera a 
parar al extranjero, sino que, incluso, 
esu pequeña partícula de la total rique­
za creada no se ha permitido ni permi­
te quede aquí para bien de la comunidad.

—¿Cómo cree usted que debía resol­
verse el problema dcl paro?

—Como ya fué resuello otra vez este 
mismo problema por Largo Caballero 
desde el ministerio de Trabajo; obligan­
do .1 la Empresa a sostener todo el per­
sonal, aunque se trabajaran menos días, 
o sea, resiabledmienio del pacto firma­
do por los obreros y la Empresa, en el 
cual los mineros cabezas de familia acep- 
tarun perder las cuatro pesetas de subsidio 
con tul de que no se despidiera a na­
die; pacto que desde el mes de octubre 
se halla anulado por la Empresa... O 
bien las jubilaciones de los que llevaran 
bastantes años de servicio, o que el Es­
tado obligue a la elaboración del cobre 
en esta región.

—Me parece acertada su idea.
—Yo no veo otra forma. Y tengo que 

decirle también que en este río revuelto 
de la huelga se han aíncluídon los odios 
personales, las envidias profesionales y 
las antipatías políticas,..

Nerva.
Enrique MARMOL

£a ¿nUuteuctóíi de loé 
B o h c m  e n  ' B é l g i c a

E ! Gobierno belga, en el que, como 
se sabe, figuran cinco cam aradas, ha 
aprobado un proyecto de ley, que cons­
ta de 6 i artículos, en el que se esta­
blece la intervención del Estado en la 
Banca privada.

Se crea una Comisión bancaria de 
siete miembros nombrados por «1 rey 
entre las diferentes listas que se le 
presenten por los varios intereses que 
han de estar representados en ia Co­
misión. Corresponde a  la Comisión de­
terminar la proporción normal de las 
liquidaciones por un período determi­
nado, con el objeto de que en cual­
quier instante pueda hacer frente a re­
tiradas de los depositarios.

Se crea la incompatibilidad entre el 
cargo de consejero de un Banco y  el 
de otra Em presa cualquiera.

Los Bancos deberán someter todos 
los meses un balance al Banco N a­
cional, quien asegurará los servicios 
administrativos de la Comisión ban­
caria, lo que representa una mayor 
garantía para el público.

E ste  proyecto dista mucho de ser el 
del Plan de Trabajo de Henri de Man ; 
nero su-pone un esfuerzo considera­
ble y  un avance en el sometimiento de 
las fuerzas adversarias del Socialismo.

NEMESIO H  
PARRONDO
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M A N U E L  
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£aó ulUaViadiccdeó
Con el título uEjempIos que no de­

ben olvidarse.—¿ Dónde están en 1935 
los ulcrarradicales de las Constituyen­
tes?», ha publicado el excelente se­
manario Política, dirigido por D . Luis 
Bello, un artículo lleno de intención, 
del que reproducimos estos dos pá­
rrafos :

Los dos episodios políticos más cul­
minantes de esta etap.a — la renovación 
de la campaña difamatoria contra Ataña 
y Casares, en torno al triste suceso de 
Casas 'Viejas, y la firma del decreto que 
autoriza la propuesta de reforma consti­
tucional— han debido de traer a  la me­
moria de los republicanos los nombres 
de aquelio.s terribles jacobinos que, unas 
veces en abierta discrepancia con las de­
rechas, y otras coincidiendo con ellas,

No dejar de leer el interesante folleto 
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pero siempre en nombre del más intran­
sigente radicalismo, no cesaron de ata­
car la obra de las Cortes constituyentes 
ni de coadyuvar a la caída de los Go­
biernos republicanosoci.-ilistas.

¿ Qué se iia hecho de esos bravos pro­
pulsores del aniiclcricalismo integral, de 
la socialización inmediata de lu tierra y 
de la supresión total de la jurisdicción 
judiciul castrense? ¿Dónde están, hoy, 
los que reputaban de desaforadas todas 
las represiones; los que reclamaban la 
expulsión ¡<ab irato» cíe todas las comu­
nidades religiosas; los que se rasgaban 
las vestiduras porque se aplicaba a los 
enemigos del régimen la ley de Defensa 
de la República recién nacida, y califi­
caban de tiránico a un Gobierno que no 
suspendió un solo dia las garantías cons­
titucionales?

Esos rabiosos ultrarradicales se han 
rendido sin lucha. Esos y otros mu- 
chos, querido colega. E s  el sino de los 
que quieren alardear siempre de ser 
más avanzados, muy revolucionarios.

Pero esos ejemplos no deben olvi­
darlos las m asas populares, para no 
caer cándidamente en nuevas celadas.

L as derechas viven siempre de las 
desleaitades. Impaciencias y  traiciones 
de algunos sectores de la izquierda.

Los cuarenta mil ejemplares que al­
canza ia tirada de D e m o c r a c ia  han surtido 
el _ efecto de un corrosivo al coro de 
[oíalaterosl

Enhorabuena, compañero director.

—Tenemos que sacrificarnos por la Re­
pública...

—Nada tenemos que hacer en esta Re­
pública burguesa...

—Hay que hacer posibles las alianzas 
con los republicanos,..

Bueno. O formamos cola para entrar 
en Ciempozuelos, o se dice ya de una 
vez sí es esto, aquello o lo otro.

«Hay que fusilar a los responsables de 
la huelga campesina del pasado ve­
rano...»

Pero, bueno, ¿es que vais a dejar des­
cansar al pobre Juan Simón ?

«Fueron desplazados del Sindicato por 
si las moscas, y, aun así, se vieron tan­
tas cosas...»

(Toma que si se vieronI Y  codas ellas 
cometidas con rapidez de meteoro por al­
gunos «solventes» de tu cuerda.

Y  sigue la racha.
Si los trabajadores pudieran declarar­

se en huelga con sueldo, sus triunfos se­
rían definitivos.

Ahora, lo difícil va a ser encontrar 
agentes que faciliten colocaciones de esa 
índole en lo sucesivo.

L.

¡Am%iúiía! ¡Antiî iótía! ¡Aaiyiiótía!

Bloque de viviendas obreras conetijildo por la Municipalidad socialista de Viena, 
cuando nuestros amigos tanian mayoría en ia capitai de Austria, Loa aoeialislaa 
han sido despiazados da ia administración pública por la fuerza ¡ pero no lo 
han sido ni lo serán del corazón del pueblo, que recuerda su obra, superior a la

de sus adversarios.

C a Jie e le \a ó
Después de algunos meses de liber­

tad, de nuevo me encuentro alojado en 
este confortable «hotel», disfrutando, se­
gún los técnicos en la ciencia criminoló­
gica, de una cura de salud. Sin duda, 
los actuales gobernantes consideraron 
que una gran parte de los ciudadanos 
españoles padecíamos de una enfermedad 
mental al no considerar acertada su labor 
gubernamental y protestar contra ella, 
y nos recluyeron en estos «sanatorios» a 
los más destacados miembros de las or­
ganizaciones políticas y  sindicales con­
trarías al conglomerado radical-cedisCa- 
agrario.

Así vemos que, a pesar de las reite-

Este número ha sido visado 
por la censura

radas declaraciones ministeriales de que 
hay tranquilidad en el país, continúan 
clausuradas las Cusas del Pueblo, .sus­
pendido el funcionamiento de las orga­
nizaciones obreras, y en las cárceles hay 
más de 25.000 ciudadanos.

En cuanto al ambiente que reina en­
tre los detenidos, a pesar de las penali­
dades del régimen ordinario a que es­
tamos sometidos, teniendo que hacer to-

dos los servicios de la prisión, no puede 
ser mejor; ni las exageradas penas que 
aplican ios Tribunales de urgencia, ni 
las vicisitudes de la vida carcelaria, en 
continuo contacto con los presos comu­
nes, logran apagar el entusiasmo por la 
causa de la justicia social.

La falta de periódicos y, por tanto, 
del conocimiento exacto de la marcha 
de los acontecimientos políticos nos cau­
sa algún malestar; pero nunca falta al­
gún amigo cariñoso que, a través de las 
rejas, nos trae el ambiente de entusias­
mo de la calle, que luego en el patio se 
comenta y se interpreta.

En estos momentos nuestra preocupa­
ción está pendiente de los acuerdos que 
puedan tomar, con respecto a las inteli­
gencias que, con relación a lo que de­
cía la circular número 3 del Partido, 
puedan llevarse a efecto entre ios Cqmi- 
tés nacionales de la Unión y el Partido, 
a los cuales no dudamos que en breve 
convocarán las Comisiones ejecutivas; 
dando así satisfacción a los deseos de 
todos nosotros, como de un gran nú­
mero de organismos locales y provin­
ciales de la Unión y del Partido.

Confiamos en que, para bien de to­
dos, estas reuniones no se demoren. 
Conviene que con la mayor premura 
nuestros organismos nacionales fijen su 

osición ante puntos tan trascendenta- 
es como las alianzas y la amnistía.fe

EL PRESO NUMERO 103
Cárcel de Larrínaga (Bilbao).

Caaif »ÍÁÍa dz Uú a&teiad dz Aóiaüoó
E l Boletín O jicial Eclesiástico, de 

Oviedn, ha publicado una circular del 
prelado, encaminada a atraer de nue­
vo a  la Iglesia católica a los obreros 
asturianos.

En ese documento se reconoce que 
los trabajadores asturianos se han 
apartado del clero católico, y se dice, 
para comprobarlo, del modo siguiente :

Es un hecho tristísimo y doloroso que 
una gran mayoría de los obreras y traba-

jadores de esta nuestra amadísima dióce­
sis se han aparcado, y van aparcando a 
los suyos, de la Iglesia nuestra madre y 
de la práctica de la religión santa, con 
inmenso dañ' para ellos y para la socie­
dad en que vivimos ; y  es también cier­
to — aunque al reconocerlo se parta de 
pena el alma — que esos mismos obre­
ros y trabajadores fueron en tiempos nada 
lejanos, aquí, como en tantas otras par­
tes, de los mejores hijos de la Iglesia, 
de los más adictos y amantes de ella y 
de su clero, a quienes tenían entonces
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— como en verdad lo eran y siéndolo si­
guen — por sus mejores amigos y bíeo- 
beciiores, mientras lioy — cun evidente 
error e injusticia —  ven en el catolicis­
mo y en sus sacerdotes enemigos que que­
m an destruir.

L a  franqueza con que el prelado 
reconoce un hecho de tunta importan­
cia es digna de alabanza. ¿Por qué 
han huido de la Iglesia ios obreros 
asturianos? E l  prelauu se lo pregunta, 
y reconoce que ha habido y  hay quie­
nes llamándose católicos apenas si 
cumplen con sus deberes para con los 
demás, y partiendo de esa base, el 
prelado espera que las cosas vuelvan 
a  su estado pritnitivo, es decir, que 
los obreros asturianos se incorporen 
de nuevo a  las servidumbres de la 
Iglesia, abandonando la posición ac­
tual. Para  ello, el obispo de Oviedo 
ha designado a  ios siguientes especia­
listas en la catequización :

Presidente, D. Maximiliano Arboljya, 
Secretario, U. Amador Juesas, presbíte­
ro. Vocales: padre José Gafo, O. P .¡ pa­
dre Victorino Feliz, S. J , ;  doctor don 
José María Rodríguez Villamil; doctor 
U. Alfredo Mendizábal.

En efecto, los designados tienen en 
su historia el haber conquistado más 
de un hereje : el padre G afo fué quien 
arrancó del comunismo a  Pérez Eolls, 
y  el canónigo Sr. Arboleya viene tra­
bajando en cuestiones sociales hace 
mucho tiempo.

Pero en esta ocasión las dificulta­
des van a ser mucho más grandes que 
en otros momentos. Los obreros as­
turianas tienen una dura experiencia 
de lo que pueden esperar de patronos, 
curas y  autoridades, y  no se dejarán 
cazar, por mucha que sea la habili­
dad de sus predicadores.

Jesús, en efecto, conquistó muchos 
corazones ; pero los activos discípulos 
se adaptan mejor para cazar herencias 
y  convencer solteronas que ipara con­
tribuir, con los riesgos que ello tiene, 
a  emancipar a  los trabajadores mine­
ros de la explotación capitalista.

[Tarde piache, amado prelado de 
Oviedo !

GiQüsraliii] O t a  Socialista d i 
Piliiqjeros y  Barlieros en Oeigral
Central de eabelleroi:

Pérez Galdós, 2
Sucursal de caballeros y saRoras;

Hernán], 3
(Cuatro Caminos)

LSerrícii, 0,90 (ni k  sdniiien Dmniflat).
[Camaradas, ayudadnosi

Un Mqueximienia
1 Con qué alegría oí vocear en Murcia 

Dbmocracia! Esa alegría fué mayor al ver

a ue a su frente ^parefía el qombpe de An-, 
rés Saborit. No era preciso péner nada 
más, porque el nombre del preso de Car­

tagena aquí es recordado y respetado por 
lodos.

Y  al leerle, recordé que Saborit vino, 
en 1927, a inaugurar el domicilio que en 
la plaza de Ceballos tenía la Sociedad de 
Camareros y Cocineros de Murcia, y los 
consejos que en aquellos momentos difí­
ciles nos dió; pensé en el acierto de su 
intervención, y cómo, a pesar de la dicta­
dura militar de entonces, los' hombres de 
la Unión Genera! de Trabajadores y del 
Partido Socialista jamás han faltado a 
su deber.

El nos recomendó que fundáramos en 
Murcia una Casa del Pueblo. Y  ese reque­
rimiento sigue en pie, porque en Murcia 
debemos tener Casi del Pueblo propia, y 
en ella laborar, como dice D e m o c r a c ia , 
por la unidad del Partido y de la organi­
zación obrera.

Pidamos, para terminar, la libertad de 
todos nuestros hermanos presos y perse­
guidos, y  laboremos juntos por esta rei­
vindicación,

José GARCIA ARENAS
Sccielario de la Nueva Alianza 

de Camareros, de MurcI .

¿t\egladüaó7
En el diario A B  C, \ia escritor cur­

si y  poco documentado, Tomás Bo- 
rrás, ha escrito lo que sigue :

Al lado de Vera, Almería, una aldea 
tiene el nombre justísimo de Cuevas de 
Vera. La gente también es troglodita...

¿Troglodita? Cuevas de Vera, hoy 
Cuevas del Almanzora, tiene una histo­
ria digna de más respeto. Cuenta con 
Juzgado de instrucción, jefatura de 
compañía de la guardia civil, jefatura 
de sección de carabineros, 38 escuelas. 
Instituto de Segunda enseñanza, con 
160 alumnos Ubres y  150 oficiales; te­
légrafo, con servicio completo ; cen­
tro telefónico interurbano; Adminis­
tración de Correos, con dos oficiales, 
dos carteros y  cuatro peatones ; nue­
ve médicos, con suntuosas y  novísi­
mas clínicas ; una practicante ; un 
hospital, con asilo y  orfanato. E l cas­
co de la población, no muy grande ; 
pero, aun asi, supera a varias capi­
tales de provincia.

Cuevas de Vera, hoy Cuevas del 
Almanzora, es conocido en el mundo 
entero por sus minas riquísim as; es 
cuna de grandes hombres en las ar­
m as y  en las letras. En la política no 
tuvo hombres valiosos; pero encontró 
un Guirado que es un genio. A  Cue­
vas de Vera ¡a  conoce admirablemen­
te Blanco Fombona, quien destituyó 
su Ayuntamiento, de 22 concejales re­
publicanos y  socialistas, para entre­
gárselo a  Guirado, alcalde de la dic­
tadura, hoy radical. Y  Cuevas tiene 
algo más. Tiene una hermosa vega, 
en donde se explota al desdichado 
campesino, sobre todo al que no está 
organizado.

¿N ada m ás? ¡ S í !  En Cuevas, a 
pesar de llamársenos trogloditas por 
quien escribe en A B  C, alcanzamos 
en noviembre de 1933 la cantidad de 
1.104 votos socialistas.

Y  de entonces acá, ya  lo verá To­
más Borrás, hemos dado un estirón... 
hacia la izquierda.

M. C.
Vera.

/
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E l reproche más favorecido de 
nuestros adversarios, que nuestros 
enemigos del área intelectual burgue­
sa echan con m ás frecuencia en cara 
al m arxismo —  con lo que no hacen 
sino parodiar su posición critica — , es 
su carencia de un sentido histórico 
en el que la previscencia dcl nuevo 
E ST A D O  en el complejo económico- 
pol.'tico del mundo, proyectada al por­
venir remoto, grabe en el sentimien­
to de la  m asa los entusiasmos nece­
sarios por una dirección histórica 
—■ forzosamente nacional tan y mien­
tras la revolución internacional no sea 
un hecho consum ado— ; entusiasmos 
que, por otra parte, no se improvisan 
en un momento dado y  que son, por 
lo demás, elementos posibilizadores 
primordiales de la función histórica.

Pero lo que en sí encierra todo senti­
do histórico real y  verdadero, exige, 
como previo requi.sito a su compren­
sión y afección por la m asa, rellenar la 
formidable laguna del último y  aún vi­
gente proceso histórico.

E l sentido de la cultura es precisa­
mente lo que ~distingue la m asa gre­
garia  de la m asa impulsora y  activa­
mente histórica. Porque no basta sen­
tirse clase por meras necesidades ma­
teriales de clase ; es así bien preciso 
sentirse clase en actividades, en sen­
timientos, en ideas, en una palabra, 
en sentimiento histórico de clase.

Lo gregario es limitado y  miope. 
E l sentimiento de la cultura, de la 
nueva cultura del m arxismo que ya  es, 
creará la m asa activa dotada de un 
horizonte ilimitado y  nítido, de cris­
talina percepción histórica. Por eso 
es necesario que esa cultura sea.

L a  preocupación por el mero hoy 
económico es un bajo punto de mira, 
un tacaño minarete desde el que ne­
cesariamente se han de ver limitados 
los espaciales problemas de la Histo­
ria. L a  previsión de los futuros me­
diatos para lustros enteros, el entu­
siasm o de la  m asa activa por el cum­
plimiento en esos futuros lejanos de 
una conveniente función histórica, es 
lo que constituye el sentido histórico; 
pero éste no se logra sin mirar atrás.

E l concepto m aterialista de la H is­
toria no disminuye ni quita eficacia 
—antes por el contrario, la acrece—, al 
carácter aleccionador de la Historia. 
L o  que cambia son las enseñanzas de 
la fundamental disciplina, y  a  las ve­
ces ni ellas. Unicamente la atribución 
causal es siempre distinta a  la de las 
escuelas liberal y  tradicional. No son 
m eras luchas, no son los simples ele­
mentos del espíritu los más podero­
sos agentes del hacer histórico. E s  el 
complejo de la  necesidad material ; es 
la economía.

Pero esto no excluye los factores 
espirituales. L es niega preeminencia 
activa solamente. E l estar económico
im p u lsa la  activiJaU Irísióiica. £ 1  loe-
tor espíritu concurre a  ella y  le da 
vuelo y  altura.

P o r eso, si el carácter alecdona'dor 
de la H istoria hace fundamentalmen­
te preciso m irar al pasado para apren­
der en él, esta mirada histórica retros­
pectiva ha de comprender al lado del 
factor económico a  sus concurrentes 
espirituales en la construcción de la 
H istoria, cuya retrovisión únicamente 
así será completa y  provechosa.

M as ¿qué es la  cultura sino el ca­
non del espíritu en el área de la  c i­
vilización ?

En la  cultura plasma la espiritua­
lidad de cada época, y  por eso, aun­
que la civilización es una para cada 
proceso histórico que informa una 
ED A D , la cultura de la totalidad del 
ciclo es la suma de las culturas de 
cada una de sus épocas.

Rem ontarse en la H istoria por la 
escala de una amplia perspectiva de 
todo un ciclo, requiere el paso orde­
nado y  metódico, de una en otra, j w  
riguroso turno cronológico, de las dis­
tintas culturas de cada época. Ellas 
.son los peldaños de esa escala.

Pues bien: el sentido histórico, el 
entusiasmo que advierto de menos en 
nuestra m asa —  divertida en fútiles 
radicalismos dialécticos, abstraída por 
inocuos y vacíos supuestos tácticos^ , 
el celo que juzgo imprescindible in­
suflarle para que en ella germine la 
exaltación vibrante del mañana me­
díante una visión retro.spectiva, es 
por hoy imposible, pues que en la es­
cala de esa retrospección histórica fal­
ta  el primer peldaño de los elementos 
o valores espirituales; falta, no exis­
te una cultura del marxismo que, co­
mo determinante de un ciclo históri­
co, ya  de hecho es.

Nuestro liraovimiento» ha calad* 
hondo en el proceso desintegrador de 
la  civilización caduca del ciclo prece­
dente. Su economía se defiende aún. 
Su cultura —  cultura de las form as — 
no existe ya  : pero no ha sido sustitui­
da. Y  urge sustituirla.

Domingo F. PEREIRO
De la luventuó Socialista de León.

La mejor vaquería 
de Madrid

ñUIELIQ RUIZ RUIZ
liberto Igiiilera, 4S.-Iel. 32037

J

En esta vaquería, aten­
dida por sus dueños, se 
garantiza la pureza y la 
bondad de la lache.
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SI cada de TUuia
S 5 algún profeta hubiera anunciado 

antes de la gran guerra que el régi­
men comunista ruso celebraría en 1935 
su dieciocho aniversario, y  que con 
este motivo la Prensa daría cuenta de 
los resultados favorables de! último 
empréstito soviético, del equilibrio de 
su presupuesto y  de la cobertura-oro 
de su moneda, no hubiera dejado de 
ser objeto de toda clase de burlas por 
su inexcusable ignorancia. Porque es 
bien sabido oue un principio funda­
mental del régimen comunista es la 
supresión de! «dineron bajo todas sus 
fo rm as: ganancias, moneda, a  h o- 
rro o  contribuciones. Y ,  sin embargo, 
los ironistas se habrían, una vez más. 
equivocado. Hoy existen unas finan­
zas y  una moneda soviéticas. ¿Cóm o 
estas palabras, en apariencia contra­
dictorias, se conciüan entre s í?  ¿C uá­
les son los caracteres propios del me­
canismo monetario dentro de la eco­
nomía de la U . R . S . S. ? Porque, a 
pesar de todas las «experiencias euro­
peas», existe un conjunto de hechos 
particularmente interesantes a  obser­
var —  cu.alQuiera que sea, por otra 
parte, el juicio que sobre ellos se ten­
ga desde un punto de vista ideológi­
co — , que no serán otros que porque 
se desarroll.an en condiciones entera­
mente diferentes de los demás países 
y  poroue la experiencia se lleva sobre 
t6o millones de habitantes.

No hav que olvidar que desde 
IQ2I Lenin mismo reconoció —  con 
aquel su vigor y  su realismo —  el 
error capital que se había cometido 
tratando de aolícar en la paz e! co­
munismo de guerra : terror político y 
requisiciones económicos, medios im­
puestos por la guerr.a civil, pero im­
potentes para construir una economía 
T una sociedad.

T,a «nueva política económica» ha 
sido un orimer ensavo para mantener 
V consolidar el poder político de los 
Soviets al precio de una onnrtuna re- 
tírad.i estratégica sobre el frente eco­
nómico. T,a creación de una nueva 
moneda ha sido uno de los elemen­
tos importantes de esta nueva políti­
ca. Se renunciaba at régimen sin mo-

Fuera de España, en la Argentina, ha 
fallecido recientemente el escritor y au­
tor cómico D. Antonio M. Viérgol, que 
fué director de «El Liberal», de Bilbao, 
j  colaboró en la prensa socialista espa­
ñola, habiendo estado durante varios años 
afiliado a nuestro Partido.

neda que había sido aplicado en los 
primeros tiempos y  que, ademas, ha­
bla sido favorecido por la caída o de­
preciación completa del antiguo rublo. 
Loe intercambio» y  los pagos se ha­
d an  entonces, en su mayor parte, en 
especies, y las cuentas se establecían 
en unidades de trabajo.

H a sido creado el Banco del Esta­
do. E l estatuto de la moneda sovie­
tica, el tchervonets, fué establecido 
por decreto del Consejo de los Comi­
sarios del Pueblo de 1 1  de octubre 
de 1933, que determina la función del 
Banco del Estado como Banco de 
emisión, en los términos siguientes ;

a) El Banco del Estado emite bille­
tes liberados, en «tchervontsy», siendo 
un «tchervonetz» igual a la anrigua mo­
neda de 10 rublos oro, o sea alrededor 
de 7,75 gramos de oro fino o 20,66 fmn- 
cos de antes de la guerra.

b) ' Los billetes dei Banco del Estado 
están cubiertos en un 25 por too por me­
tales preciosos o divisas oro y el 75 pnr 
100 por anticipos a corto plazo.

E n  1924, el antiguo rublo, que ha­
bla, desde luego, coexistido con los 
tchervonhsy. habiendo quedado redu­
cido a la nada por la inflación, fué 
autorizado el comisario de Finanzas 
para emitir, él mismo, billetes libera­
dos en rublos-oro y  monedas divisio­
narias de plata v cobre. Esta emisión 
presenta una doole garantía ;

a) Del hecho de que los billetes del 
Tesoro, cuyo valor nominal es inferior a 
10 rublos, son admitidos sin límite por 
el Banco del Estado a razón de 10 ru­
blos por I «tchervonetz», (Decreto del 
5 de febrero de 1924.)

b) Del hecho que el total de los bi­
lletes del 1  esoro no pueden exceder del 
total de los billetes del Banco del Esta­
do. (Decreto del 18 de septiembre de 
1930.)

E l nuevo rublo equivale, pues, en 
principio a 0,77 gramos de oro fino o 
2,66 francos de antes de la guerra, y 
el porcentaje mínimo de cobertura de
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la circulación total se encuentra redu­
cido a  12,50 por too.

L a  nueva moneda soviética es, por 
otra parte, gna moneda puramente 
interior. E l comercio exterior está, en 
efecto, enteramente concentrado entre 
las manos del Estado, y se realiza úni­
camente en divisas o en oro. Toda 
importación o exportación de billetes 
o de metales por los particulares está

Eirohibida, y  tos gasto.s y  compras de 
os extranjeros en la U . R . S . S. son 

efectuados en divisas, por intermedio 
de la organización oficial de turismo 
«Intourist» y  de los almacenes espe­
ciales denominados «Jorgsin» ; toda 
exportación de mercancías compradas 
en rublos fuera de esos almacenes está 
sujeta a derechos prohibitivos. Se com-

El Sr. Royo Villanova dice lo que 
quiere, fuera del banco azul ¡ pero el se­
ñor Martínez de Velasco, Jefe del parti­
do, le desautoriza, dentro y fuera del he­
miciclo.

Y  el Sr. Royo Villanova se queda tan 
baturro como siempre.

prende que en estas condiciones, y 
más que ello no importa a ningún otro 
país, la moneda sea «dirigida», y  que 
por ello sea fácil a las autoridades ne­
gar toda depreciación monetaria y 
sostener que el tchervonetz es la mo­
neda-oro m ás sólida del mundo.

L as cifras demuestran, sin embar­
go, que la circulación y el poder de 
compra de la moneda soviétiva han 
acusado desde su creación muy impor-

TUu a ík o ó  m u efdao

^AOHOdca Saiícíuá
Francisco Sanehis Pascu.ii fué uno de 

los militantes del Partido Socialista 
Obrero Español que dur.ante muchos 
años actuó de manera constante y de 
modo preponderante en Valencia.

Al fallecer en Godclla, pueblo cercano 
a Valencia, el 17 de noviembre de 1934, 
Contaba sesenta y ocho años de edad.

Desde su infancia demostró una fir­
me voluntad de aprender, y su admira­
ble temple para el trabajo le permitió

i

i  i

¿Ha fracasado fa República democrática? ¿Si? Pues ¿qué haoen, en- 
toncesi los trabajadores que aclaman a Azafla? ¿Simboliza Azaña la 
dictadura del proletariado, o representa un sentido político burgués iz­
quierdista? No. La República democrática no ha fracasado. Más bien 
está inédita, sin ensayar apenas, Y Azaña, el dia que gobierne, necesita 
a su izquierda, fuera del Poder — lahi está el error, camaradas socia­
lis ta s !— un fuerte Partido Socialista, con acertada educación de clase, 
que le sirva para avanzar y contener las demasías de las derechas. Lo 
que ha fracasado es la ilusión de la República democrática... que redi­
miera a los trabajadores de la explotación económica que padecen. Un 
marxista no puede pedir al régimen burgués que le haga por decreto la

revolución social.

ToóittUó $xh»étt$iiae

tantes variaciones. Estas han sido 
particularmente amplias en el curso 
del primer plan quinquenal (1928-1933).

E n  I de enero de 1927 la circulación 
total (billetes del Banco y billetes del 
Tesoro) era solamente de 1.354 millo­
nes de rublos. S e  eleva a 6.824 millo­
nes en julio de 1933 y  a 7.734 millo- 
nes en enero de 1935.

Las variaciones del encaje y de la cir­
culación han sido las siguientes (1):

1 enero 
1929

1 enero 1 enero
1934

1 enero 
1935

Enoaje,
Oro ..............
Otros metales 

preciosos « 
D iv isa s  

cranjeras .

(En millones de rublos.)

178 483 807 854 

44 21 9 8 

78 42 42 29

300 546 858 891

Circulación.

B illetes del
Banco ..... I .I22 2.080 3-4.32 3-038

B illetes del 
T e so ro  y 
mo rt ed n s 
d ivisi ona- 
rias .......... 974 2.22 i 3.426 3.896

2.096 4-301 6.858 7-734

Sería ilusorio comparar estas cifras 
con las de otros países sin tener en 
cuenta ias profundas diferencias que 
existen entre la economía soviética y 
las economías «capitalistas», -^sí, el 
importe total del encaje y tie la  circu­
lación resulta muy reducido para un 
pueblo de m.ás de 160 millones de ha­
bitantes: alrededor de 5 rublos de en­
caje {67 francos) por habítame y  48 
rublos de circulación (638 francos a la 
par y mucho menos como poder de 
compra) : mientras que las cifras co-

(I) Juntando las cifras pnb'lcadasoor el Ban­
co de! F.siado, que no se refieren sino a sus pro­
pios billetes, ion las indlcacioms todas sobre 
los billetes y monedas del Tesoro. ■ KL. .̂prc r y Vicente DE ORCHE

FRANCISCO SANCHIS
alternar las horas dedicadas a su oficio 
de tipógrafo con las del estudio.

Fué un amigo entrañable de Pablo 
Iglesias, con el que vivió los días aza­
rosos de la cimentación de nuestro Par­
tido,

Su carácter era de una bondad sin 
límites, y lo saben bien los militantes 
de nuestro Partido que cuentan algunos 
años de afiliados; pero lo sabemos me­
jor los que hemos vivido a su lado.

Sanehis era un socialista en toda la 
extensión de la palabra; pero su nota 
más destacada era la austeridad, tan 
grande, que los mismos enemigos polí­
ticos han tenido que proclamarla en va­
rias ocasiones.

Esa austeridad de Sanehis sirvió de 
ejemplo a todos nosotros, los militan­
tes de esta ciudad en la que la inmora­
lidad política ha tenido—y tiene—tal 
desarrollo, que ha llegado a í extremo de 
tenerse que retirar del Ayuntamiento to­
dos los concejales nuestros, porque no 
ha sido posible convivir con los llama­
dos autonomistas valencianos, que ci»n, 
y siguen siendo, los más destacados 
enemigos nuestros, por nuestra rectitud 
y moralidad. Y  asi desde hace aíios.

Sanehis era intransigente para consi­
go mismo, y no disimulaba sus errores, 
ni tampoco los de los demás, y  esto le 
valió no pocos sinsabores, pues ni por el 
halago ni por la amenaza se rendía.

Durante muchos años fué presidente 
de la Federación Provincial Socialista y 
de la Agrupación valenciana, de '.a que 
fué fundador.

Como militante sindical, siempre cum- 
lió con sus deberes en las filas de la 
ederación Gráfica Española, a la que 

perteneció.
Fué concejal y diputado provincial, y 

concejal otra vez, al mismo tiempo que 
diputado de las Constituyentes, y tanto 
en estos cargos como en les «e la De­
legación [ocal del Consejo de Trabajo 
r de la Caja de Previsión social de Va- 
encia, que también ostentó, demostró 

sus altas cualidades de estudio <y su in­
tachable moralidad.

Su espíritu de sacrificio, su modestia 
y su bondad fueron tales, que sufrió sa­
crificios y dolores sin pedir nada para él.

Los socialistas valencianos teníamos 
en este nuestro «abuelo» local una pro­
longación del otro «abuelo», del maes­
tro Pablo Iglesias, y por eso era, más 
que querido, venerado por nosotros,

Ahora, ya muerto, nos permitimos es­
tas palabras justas en su recuerdo, que 
bien necesitados estamos de muchos 
hombres como Sanehis, porque hombres 
de temple, de constancia y de morali­
dad no hay tantos como se necesitan, y 
más aún noy, que nos son permitidas 
ciertas actitudes, en razón de nuestra 
fuerza.

¡Loor a Francisco Sanehis Pascual!
F. 8. A.

Valencia.

9  ¡¡A lta  el I
No voy a caer en el mismo defecto^ 

que pretendo, primero, poner de re- 
ueve, y  después, condenarlo.

E l Comité ejecutivo del Partido 
Socialista ha enviado a  nuestras or­
ganizaciones una circular—la núme­
ro 6— , en la cual sale al paso de una 
agresión de que se cree víctima por 
parte de Democracia y pretende des­
pejar de «confusionismo» a que pue­
de prestarse, según él, la conforma­
ción espiritual de Democracia.

Por otra parte, D emocracia, al re­
querir de colaboración a  los compa­
ñeros, al menos a  mí, nos advertía, 
y  así lo cumplió, y en sus columnas 
está, querer cumplir la obligación de 
ser una escuela libre socialista, al 
mismo tiempo que no sólo pretender, 
sino todo lo contrario, evitar por to­
dos los medios una escisión imposible 
en el Partido Socialista Español, ya 
que, hasta ahora, las Uneas que cir­
cunscriben a nuestros hombres más 
capacitados no son tan concretas ni 
son lo suficientemente (precisas que 
encierren campos de diferenciación 
palpables que les permitan la forma­
ción de casilleros enroladores de mili­
tantes socialistas.

N o voy a entrar en si la actitud de 
unos o de otros está debidamente jus­
tificada. Y a  deda al principio : «No 
voy a  caer en el mismo detecto...»

Quédese su dilucidación para don­
de desde el primer momento debió de­
jarse, para cuando se celebre un Con­
greso nacional, y  allí aclarar todo y 
juzgar a  todos, y seguramente no ha­
brá vencedores ni vencidos y sí úni­
camente «convencidos», y hasta en­
tonces, y  sobre todo los impacientes 
en aclarar «cosas», ya saben, mejor 
que yo, adónde pueden llevar la po­
lémica, y  es en donde desde el primer 
momento debió centrarse, a  su Agru­
pación, ya que a  la misma pertene­
cen los que puedan considerarse agre­
didos. Allí, y  nada más que allL y 
eviten los unos y  los otros el «confu­
sionismo» que nos pueden crear; 
«confusionismo doblemente peligroso», 
ya que los polemizantes son figuras 
prestigiosas de nuestro Partido y, por 
ende, su responsabilidad mayor, pues 
para nosotros son espejos en don­
de pretendemos ver reproducida nues­
tra imagen socialista, cuando no «so­
les», cuya luz tan precisa la necesi­
tamos.

[ ! Que procuren no romper el es­
pejo y  mucho menos aparecérsenos 
como candiles I !

No es hora de polémicas. E s  hora 
de preocuparse nada más que de «co­
sas» constructivas. Sé bien, y por des­
gracia, el daño tan terrible que se 
hace a  nuestras organizaciones per­
diendo el tiempo en polémicas inúti­
les, ya  que las hace inútiles, cuando 
no perjudiciales, el momento en que 
se plantean.

E s  momento de, todos a una, pro­
curar por que se reintegren cerca de 
los suyos los millares de compañeros

n  • •

Vicente M. ROMERA
Córdoba.
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rrespondicntes son, por ejemplo, en 
Francia, alrededor de 2.000 francos 
por habitante.

Pero no hay que olvidar que el en­
caje no tiene sino una importancia se­
cundaria para una moneda inconverti. 
ble y  cuidadosamente_guardada de 
todo contacto con el e x te i^ r. Por otro 
lado, todo el comercio exterior se hace 
en divisas y  ias transacciones equiva­
lentes al comercio al por mayor son 
reguladas por simples transferencias 
entre empresas del Estado. Además, 
una parle de los ingresos y  de los' gas­
tos de! Estado se hacen todavía en es­
pecies. I-a moneda tiene, por tanto, un 
uso mucho m ás reducido que en los 
demás países. E lla  sirve casi exclusi­
vamente para pago de salarios, y  la 
mayor parte de los billetes entregados 
a  los asalariados son inmediatamente 
gastados. L a  velocidad de circulación 
de la moneda os por ello muy grande. 
E l fondo de los salarios, siendo de 41 
millones de rublos para m.iá, la masa 
de pagos realizados en billetes puede 
ser evaluada en unos 50 mil millones. 
El ciclo de empleo de s'ete mil millo­
nes en cireulndón sería así de siete 
semanas, aproximadamente.

A pesar de' .aumento evidente de la 
círculacién, que se ha quintuplicado 
desde 1927, y  a  desnerho de la redu­
cida cobertura met'ilira de la moneda, 
las autoridades soviéticas rehúsan re­
conocer la existencia de una inflación. 
F.lbs atribuyen generalmente e! aere- 
c'm'ento de in cireulacíón a la conve­
niencia de financi.ar una producción 
nacional en rápido desenvolvimiento y 
desarrollo.

E l hecho es exacto ; pero tampoco 
lo es menos el alza de los precios, que 
es, en resultado y  por consecuencia, la 
disminución del poder de compra efec­
tivo de! rublo.

En el próximo artículo comentare­
mos otros aspectos del sistema econó­
mico de la U, R . S. S.

Juan  Extremeño va a  ser desahu­
ciado. Lleno de congoja e implorante 
ha venido a  consultarme. Tembloroso 
rebusca en los -bolsillos de su chaque­
ta de pardo paño un papel arrugado, 
que me enticga, mientras sus ojo» 
anhelantes suplican una solución al 
drama que le amenaza. E l viejo ro­
ble de la raza campesina, cuya carne 
es fraterna de la carne dei barbecho 
y  de tez matizada por el tono ocre de 
ía  barbechera, siente agrietarse su 
alma. Mientras leo el escrito de de­
manda que el señorito le ha inter­
puesto, fundándose en la terminación 
del plazo convenido, y  al amparo de 
la ley votada por los defensores de 
la usura del agro, sus ojos inquieren 
con apagado resplandor de arcilla mi 
opinión de abogado. Lleva treinta 
años trabajando el terruño. Arrendó 
aquellos matorrales de mozo. Puso en 
ellos todo el ardor de su corazón y  la 
fuerza de sus músculos hasta lograr 
convertir en terreno de labrantío lo 
que era inhóspito jaral. Como pre­
mio le elevaron la renta. Y a  casado, 
su domicilio permanente era la humil­
de casita que se construyó en el cor­
tijo. T an  sólo para proveerse de co­
mestibles, y una vez al ano, cuando 
la feria, bajaba a la ciudad. En abne­
gado colonato y  sufrido vasallaje, ia 
fam ilia de nuestro pobre campesino 
colmaba todos los años con el fruto 
de sus dolores y  miserias las trojes 
de! señorito, cuya permanente ocupa­
ción era el casino, la caza, la mezqui­
na política, que alternaba con la ado­
ración nocturna y  los siete domingos 
de San José, y  el embrujamiento de 
las mocitas. Cada cinco años, cuando 
Juan Extremeño renovaba el contra­
to, Je  elevaban la renta. A medida 
que h ada m ejoras, l.i renta aumenta­
ba. Su obsesión permanente era el 
día de San Miguel, fecha tradicional 
para el pago de! precio que se le im­
ponía.

Con el advenimiento de la Repú­
blica nuestro campesino logró rebaja 
de renta, de 4.000 pesetas que paga­
ba a  1.200. Reclamó y obtuvo del Ju ­
rado mixto el abono de mejoras rea­
lizadas. Logró la anulación de nu­
merosas d iu su la s  ab'.isiras del contra­

que en las cárceles tenemu». De que 
'  cu\isl'|ámos lá’  reapertura de nuestras 

Casas del Pueblo. De reorganizar 
nuestros Sindicatos. De poner en pie 
de actividad nuestras Agrupaciones So­
cialistas. D e organizar nuestra propa­
ganda, y  «'lo que es más esencial» y 
está por encima de todo y  de todos : la 
de no dar armas a la burguesía, ha­
ciéndole creer que nos encontramos di- 
vididos. Esto no, y  nunca jam ás, 
cuando precisamente todos, todos, io­
dos, hasta los mismos, y quizá ellos 
los primeros, están y  estamos conven­
cidos de que llegado el momento de de­
mostrar a  la burguesía que todos so­
mos U N O  (el Partido), son y  somos 
capaces de ios más insospechados sa­
crificios.

A Democracia hemos venido a co­
laborar, ai menos yo, con la plena 
creencia de que ps y  será una tribu­
na limpia, noble y  con un solo fin : 
«el de hacer labor socialista».

S i «lilguna duda pude tener, el ar­
tículo del compañero Saborit, apare­
cido en el primer número, titulado 
«Profesión de fe», me la hubiera di­
sipado. Vine a  colaborar con la firme 
creencia de que D emocracia jamás 
pretendía ni pretenderá ser un susti­
tuto de El Socialista, único, U N IC O , 
órgano oficial del Partido. Y  esta 
aclaración que yo hago por mi cuen­
ta, y  que en D emocracia misma ve 
su luz primera, es prenda de gran va­
lor para demostrar que D emocracia 
no pretende llevar «confusionismos» 
en cuanto a este punto se refiere.

Y  si algún día estas creencias mías 
se vieran frustradas, porque D emo­
cracia seguía otra trayectoria que 
aquella en la cual yo puedo colabo­
rar, inmediatamente y  en sus colum­
nas aparecería clara mi ausencia co­
mo su colaborador.

Es momento de construcción, y  de 
«construcción penosa y  difícil», unida 
a una atención de gran intensidad.

P ara  io uno y para la otra necesi­
tamos todos de tranquilidad y  de se­
renidad de espíritu.

Cese lo que aún no empezado ha 
llevado la intranquilidad a  nuestros 
espíritus; y  si la persistencia de la 
polémica por parte de uno o de otro 
pudiera dar lugar a  la irritación del 
que se considere agredido, éste, sea 
quien sea, sacrifiqúese una vez más, 
aguante una vez más, que cuantos 
más sacrificios haga y cuanto más 
aguante, con más autoridad se pre­
sentará a  ser juzgado en nuestros 
Congresos, y hasta entonces, a  traba­
ja r  y  a  construir.

1 Que nuestros Sindicatos marchen !
[¡Q ue nuestras Agrupaciones Socia­

listas se pongan en pie I !
1 ¡ ¡ Que nuestros presos vuelvan al 

lado de sus compañeras p  h ijo s !!!
En una palabra :
[ [ i ¡ Alto el fuego ! !  ! !

CARLOS KAUTSKY,

que a los ochenta y un años acaba de 
ser aceptado como ciudadano de la Re­
pública de Checoslovanula, expatriado 
por la burguesía de Austria y Aiemanla, 
y calumniado por muchos marxislas Im­

provisados.

to. Y  así vivió del 3 1 al 35. Con lo 
ahorrado pudo casar dos hijas. Y  en 
estos momentos la tragedia del des­
ahucio se cierne sobre su vejez. Los 
de ia Popular le van a  arrebatar sus 
medios de vida. L a  angustia mina su

Pero hay que decir más, y  ol partido 
de Izquierda Republicana io dice ai.ui 
por mi boca. Habrá pensado alguien 
que en esia partida da la reiorma 
constitucional no arriesga nada, ha­
ciéndose la inocente cuenta de que va 
■  tentar la aventura, Si ganan lae 
elecciones y traen a las Corles se­
gundas una mayoría de derechas, 
reformarán la Constitución ¡ pero 
si pierden las elecciones y  en 
las Cortes no tienen mayaría pa­
ra relormar la Constitución, segui­
rá rigiendo la actual. Este es la cuen­
ta que ellos se hacen, y es una cuen­
ta galana, y  asi me arriesgaría yo a 
todas las partidas más desiguales del 
mundo: pudiendo ganar y no perder. 
Pero nos cumple a nosotros, republi­
canos, partido de Izquierda Republi­
cana, igualar la suerte. Si quieren 
jugar a ese Juego, Juguemos a ga­
nar o a perder, y si ellos ganan las 
elecciones y  llenen en las Corles una 
mayoría como la actual, hagamos 
nosotros lo que hagamos, nos pon­
drán la argolla de una Constiluclón 
monárquica o poco menos. ¡Ahí Pe­
ro si nosotros ganamos, entonces 
reformaremos nosotros la Constitu­
ción, entonces seremos nosotros los 
que reformemos la Constitución, no 
para entretenernos en deñnlcionee 
más o menos dogmáticas, sino para 
poner mano en los resortes que ha­
yan fallado y  para hacer efectiva, 
permanente, tenaz e indestructible la 
presencia de la voluntad de la demo­
cracia en el régimen y en ia dirección 
de los destinos del pais.—MANUEL 

AZARA

lío form ar otra vez legiones de famé. 
ücos trabajadores y  mezquinos escla­
vos, pues el cuervo insaciable del nue­
vo señorío feudal vuelve a  encastillar­
se en los cortijos extremeños. Los 
desahucios en masa y con ellos la se­
cuela del dolor y el hambre son el re ­
sultado inmediato de sus graznidos 
legales. E l día que caigan sobre la 
presa mediante ejecuciones de sen­
tencias Y embargos, siguiendo sus 
cristianísimos y  pacificadores desig­
nios, la desolación de la masa campe­
sina y  el incremento del ya  terrible 
número de parados será su obra so­
cialcristiana, inolvidable y  alecciona­
dora.

Nuevamente el lamento de angus­
tia brota de los labios campesinos. La  
vida rural, abandonada y  maltrecha, 
comienza a  mostrarse cansina y des- 
alemada. Sin embargo, se afianzan 
cada día como única visión en la con­
ciencia del agro afanes de nueva vida 
que se centran en el Socialismo y  en 
la conquista de la libertad. R j  tam­
bién el resultado ya elocuente del bie­
nio reaccionario.

Juan  Extremeño está viviendo una 
trágica y  aleccionadora realidad. Sólo 
ansia el encauzamiento debido a sus 
impulsos, para que no vuelva a  repe­
tirse tan dura emboscada. Su clara 
visión le orienta certeramente con 
bríos e inteligencia y  no claudica de 
la misma. Tiempo y  oportunidad son 
sus anhelos. Y a  llegarán...

Anselmo TREJO GALLARDO

m U i t i  d z  ' í a t e ó a K h ñ

Hemos presenciado lo concentra­
ción ciudadana de Baracaldo. Hemos 
escuchado el discurso de Azaña. La  
asistencia fué sencillamente inmensa. 
L a  ma.sa republicana respondió al lla­
mamiento. E l proletariado socialista 
le prestó, por una coincidencia espi­
ritual, su asistencia.

Azaña habló en republicano, sólo 
en republicano. Hizo bien. No ofre­
ció más de lo que puede dar, y  que 
por su voluntad dará lo prometido, 
es .seguro. Sólo una vez, y  por acci­
dente de expresión, pronunció la pa­
labra «socialista». Alguna otra, po­
cas, con esencia de contenido, citó 
al proletariado en términos genéri­
cos. No fué por desconsideración ni 
por o lvido; obedeció a  un dictado de 
su voluntad. E l recuerdo que al final 
dedicó a  Indalecio Prieto lo probó.

I-a palabra fué siempre guiada por 
el pensamiento. A sí debe ser. Los re­
publicanos, a  su labor republicana; 
nosotros, a  la nuestno: la labor so-

Lo miseria es una enfermeded def 
cuerpo sooisi, como Ib lepra es uns 
enfermedad del cuerpo humano. La 
miseria puede desaparecer come ya ha 
desapareoido la lepra. — VICTOR 

HUGO

cialista. N i me gustaron los socialis­
tas que se expresaban como perfectos 
republicanos, cuyos ecos y  escritos de 
poco ha aún martillean mi cerebro, 
ni me son gratos los que siendo re­
publicanos pretenden pasar por per­
fectos socialistas. El área de la vida 
política es tan grande que todos te­
nemos campo de acción para las ple­
nas actividades políticas que ñus son 
peculiares. Pero cada uno a  nuestra 
misión, sin nebulosas. Y  cuando en 
el caminar de la lucha encontremos 
puntos de contacto, no nos rechace­
mos. Frente a  la reacción y  al retro­
ceso, las manos juntas, y , con cora­
je, a  la embestida común. Se trata de 
nuestros presos y  de nuestros perse­
guidos. Se tr.ita de los principios de 
la libertad y  de la justicia. Y  después, 
por los senderos del progreso camine­
mos unos y  otros en pos de nuestros 
respectivos ideales.

L a  República que ayudamos a  im­
plantar se ha estancado, mejor sería 
decir que ha retrocedido. Nuevamen­
te hay que reanudar el camino. Por 
la República a la democracia política, 
u n o s: por la República a  la democra­
cia económica, otros. E l entusiasmo 
en el acto, enorm e; la muchedumbre, 
incalculable. E n  este acto esperanza- 
dor y magnífico vimos a  queridos y 
veteranos correligionarios. N o todos 
eran republicanos; tampoco lo eran 
socialistas.

.¡Q ue unos y  otros y  cada cual se­
pamos ponderar lo que en el esfuerzo 
conjunto pusimos todos!

Antonio M AIRAL PERALLOS
S<stao (Vizcaya).

'dea-

io n  problemas arduos 
que rosolveré usted con 
másoficacia y  menos gas- 
los consultando e

/

recia contextura. Tarde, pero doloro­
samente, ha adquirido plenitud de 
conciencia de clase y  afanes de lu­
chas ciudadanas. L a  rabia constante 
ahonda el resentimiento. E l nieto de 
los colonizadores de América concen­
tra hoy sus afanes en colonizar la tie­
rra extremeña, redimiéndose de! an­
cestral feudo y vasallaje que ha vuel­
to desvergonzado e inhumana a in­
tentar someterle al agro, pretendien-

AnTonio
c a b r l r a

T E C N IC O  D E P U B Ü C ÍD A D
Íih fU d o  d«  la E tcvala d«  ParÍJ

dasda a f aaá» Mmciflo 
anuncio, af mm moda»!« 
cartai, hacia a l p lan com - 
p ia fo  d a  p u U k id a d  y  
vartla ”
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L a  provincia de Toledo arde en fies­
tas. Sus pueblos están rindiendo tri­
buto al gran Madariaga, diputado ce- 
dista y , por tanto, defensor de ios 
cam pesinos... que viven del trabajo 
ajeno. S u  nombre se está utilizando 
para rotular calles. Lápidas más o 
menos artísticas recordarán a los to­
ledanos el sacrificio del gran patricio 
que todo lo dio por sus conciudada­
nos. Todo, menos el importe de las 
lápidas, que, según rumores, se ha­
cen a costa de prometer a los propie­
tarios de la  tierra dos cosas: que no 
les será expropiada para la Reform a 
agraria y que no regirán las bases de 
trabajo, se empeñe quien se empeñe. 
Los terratenientes están de enhora­
buena y  46 gastan los cuartitos.

¡A h ¡ Que no sujeten mucho las lá­
pidas, que para el tiempo que van a 
estar puestas de cualquier forma va­
len.

Las Juntas direclivas de las organi­
zaciones nacionales de la Asociación 
General de Ganaderos, Asociación de 
.Agricultores y Agrupación de Propie­
tarios de fin c a s  Rústicas han visi­
tado al señor Gil Robles para solici­
tar ¡a rápida aprobación de la ley 
que rectifique la de la Reform a agra-

¿P a ra  asuntos de agricultura se v i­
sita a l ministro de là Guerra?

y  mientras, el señor \/elayos, ¿qu é  
hace? ¡A  lo m ejor recibiendo a los ge­
nerales! E l  caso es intervenir en todo 
aquello que no afecte a su departa­
mento.

No hace muchos dias han visitado 
al director general de Trabajo el se~ 
cretario de  uita organización llamada 
por mal nombre Unión Obrera y 
Campesina, acompañado del diputado 
a Cortes por la provincia de Madrid 
.9f. Martin Artajo. L a  reunión tu­
vo por objeto denunciar casos de no­
toria injusticia, cometidos por patro­
nos de la provincia que representa el

E ste  hombre la ha tomado con 
nosotros, con la propiedad rústica 
con la redención del campesino, Quó 
]3oco dice nada de los propietarios de 
lincas urbanas y  del precio de los al­
quileres. ¡Com o él tiene varia.s casas 
en Sevilla y cobra los alquileres que 
le fwrecen bien, nosotros tenemos que 
subir los jornales para que puedan vi­
vir bajo techado !

Estos propietarios se llevan como 
herm anos... que tienen que repartirse 
una herencia.

0 . T.

C A M ISA S  
C A L Z O N C ia O S  Y P IJAM AS  

CHAQUETILLAS BLANCAS  

G U ARD APO LVO S YA  una llam ada te- 
la fd n ica . la  pre- BA T A S  CL IN ICAS  
aantaran muaatra-
rio. TRAJES AZULES Y

M O N O S  PARA  M E C A N IC O S  I

APODACA, 4. pral. deha.
Tel. 23694,

S O L  POLO  
M EG INO  

JIMENEZ

De la  u id a  t e a U a l
DE PISCATOR A  MUÑOZ SECA

Erwin Piscator puede ser calificado, 
sin duda, como uno de los espíritus más 
sagaces para la transformación dei tea­
tro, ya que ha aplicado una técnica qui' 
llega hasta lo fantástico. Piscator • ha 
sonsacado ai escenario todos sus secre­
tos, aplicando los medios tácnicos más 
modernos. Como «regisseur» supo 'Con-
SiUistarse una sólida fama, a pesar de su 
srvor comunista aplicado a! teatro. Su 

libso (lEl teatro político», reseña amena 
del interesantísimo ensayo que realizó en 
Alemania, le acredita como hombre de 
excepcionales cualidades, aunque también 
venga a demostrar una vez más la tfift- 
cultad de que triunfen en escena las 
obras de propaganda política de un par­
tido determinado.

Cuando Piscator crea su teatro de la 
Nollendorfplatz, de Berlín, supone que 
aquello, en e! eco de la sociedad burgue­
sa, es como a manera de su despedaza­
miento Intimo, y que muchos veían en 
el susodicho teatro como un puente ten­
dido al futuro. Y  concretando su pensa­
miento a este respecto, dice Piscator ; 
«Es éste un fenómeno que se repite siem­
pre en la Historia cuando una clase en 
estado de descomposición renuncia a sí 
misma y  favorece en el teatro el avance 
victorioso de sus propios enemigos.» Es 
verdad que la Historia dice eso en oca­
siones solemnes: pero en su caso, Pi.^ca- 
tor, como artista ambicioso, se confun­
dió, dando carácter de conmoción social a 
lo que no ora m.-is que movimiento de cu­
riosidad rircunstancial ante uñ nuevo es­
pectáculo teatral montado y movido por 
persona tan avispada y de cualidades 
profesionales tan destacadas.

Es indudable que el teatro—a fuerza 
de ser espejo de la vida social—tiene que 
recoger, y ha recogido en innúmeras oca­
siones, las alternativas del medio en que 
se desenvuelve, y  aun ha influido decisi­
vamente en las transfocmaciones de la 
conciencia popular. A Beaumarchais y  a 
sus obras «Las bodas de Fígaro» y  «Ta­
rare» se atribuye un papel importante 
en la revolución francesa de 1789.

El teatro griego nace con el esplendor 
de Grecia en momentos en que el indi­
viduo está dominado por la Naturaleza. 
El medio social influye en los autores; 
mientras Esquilo y Sófocles glorifican la 
religión, todo va cien. Pero cuando Só­
crates discute a las divinidades, le dan la 
cicuta, y cuando Eurípides rebaja a los 
dioses para elevar a los hombres, se le 
obliga a emigrar de su patria. Más tar­
de, Aristófanes, con sus comedias, reve­
la el principio de la disolución de la Gre­
cia antigua, y Menandro es el epílogo de 
esa disolución.

Shakespeare, ante la anarquía medie­
val, representa la Reforma, la libertad 
de con'ciencia. Molière pone al descubier­
to la decadencia de la Francia semifeu- 
da! y monárquica del siglo XV II y atisba 
la revolución que ha de venir.

También los autores de nuestro siglo 
de oro presentan sus características ade­
cuadas al ambiente de la ¿poca en que 
viven y su iiiHuencia en la suciedad. 
Lope de Vega, a pesar de sus rropósilns 
de vida independíenle y dcsíniliicnciadii,

tiene consianlcmenle sobre su espíritu la 
pesadumbre medioeva y los sojuzgamien­
tos de la monarquía y la Iglesia. Calde­
rón es el intérprete más genuino del con­
cepto del honor que había en la época. 
Kuiz de Aiarcón tiene la preocupación de 
Ja ética. 1 irso de Molina lleva a sus per- 
sonajes las más altas cualidades hu­
manas.

Y  si venimos a nuestros tiempos, ob­
servaremos que la decadencia del teatro 
corre parejas con el escaso valor social 
de nuestra política. Echegaray, Galdós, 
Benavente, Alvares Quintero, Muñoz 
Seca...

Echegaray. llevado de un propósito ge­
neroso, aunque superior a sus fuerzas 
—contener la caída vertical de nuestros 
valores escénicos—, lucha por sostener el 
drama de capa y  espada, que tan bien 
encajaba en el género romántico de la 
época : pero todo es inútil ; en la socie­
dad se está verificando un arambio pro­
fundo, cuyo nuevo hito ha sido la ped i­
da del imperio colonial.

Galdós es libertad.y democracia, es la 
pequeña burguesía en acción; sin embar­
go, el noble esfuerzo galdosiano, como si 
fuera prematuro, no influye, al parecer, 
gran cosa, sí bien las vetas del fértil ma­
nantial de este gran autor corren subte­
rráneamente en el alma del pueblo ; sólo 
alguna que otra vez se manifiesta exter­
namente en su aspecto anticlerical, como 
en los casos de «Bleccraii y  «Casandra».

Benavente carece del valor necesario 
para decir las cosas cara a  cara. Son las 
armas de la mordacidad y  de la sátira 
las que maneja especialmente; no quere­
mos decir que éstas sean armas ni in­
eficaces ni despreciables como critica co­
rrosiva de la sociedad.

Los hermanos Quintero no han tenido 
jamás ninguna inquietud social. Sus 
obras son estampas, más bien cromos de

D em ocracia

diputado cedisla lueiicionado uiiíerior- 
mente.

¿  V para eso visita al director de 
Trabajo? ¡P ero  si los patronos a que 
los visUantes se refieren son los mis­
mos que soslieneii la Unión Obrera y 
Cam pesina!

Más form alidad, señores cedistas, 
más form alidad, que con esas gestio­
nes se reirá no sólo el director de Tra­
bajo, sino hasta el chico del ascen­
sor.

Estos jesuilillas son el dominio.

litografía barata, en los que reiterada­
mente nos han dado notas de luz, am­
bientes asoleados y modorros de la An­
dalucía que ellos ven. La superficialidad 
y la ausencia de conflictos son las carac­
terísticas de las obras quinteriunas, siem­
pre finas, siempre correctas, pero que 
nunca llegan a la medula de los proble­
mas. Estos autores no han querido ver 
de la vida'más que el aspecto pueril.

Muñoz Seca es el hombre típico de 
nuestros días decadentes. Desde hace 
años es el autor más fecundo, el que más 
gana, el que mejor satisface los deseos 
de ese púhllto que le aplaude. Muñoz 
Seca es la personificación clara del me­
dio burgués esptiñu!. Examinad sus obras 
teatrales, analizad su lenguaje, sus ideas; 
(iliscrvad después el efecto de éxito de di­
chas comedias y os explicaréis claramen­
te que la monarquía borbónica se haya 
hundido en nuestro país.

Muñoz Seca es la contriifigura tic

Beaumarchais, ya que éste, con sus co­
medias, satirizaba las costumbres podri­
das de la época y  preludiaba la nueva 
aurora. Muflpz Seca, por el contrario, 
insensible a lo que. le rodeaba, se entre­
tenía en halagar los más primarios sen­
cido del alma humana, y con sus gracias 
groseras no se daba cuenta de que se 
desmoronaba par.n siempre la monarquía 
secular que sufrió España. Por algo el 
.Sr. Muñoz Seca es fervorosamente mo­
nárquico.

Estamos encima de los acontecimien­
tos revolucionarios—¿quién sabe cuándo

I u  (te tñ o ó
ceUdiiutfe de Amiual,

terminarán sus transiormaciones?—, y
...................... dí-nos es imposible ver la perspectiva de di­

chos acaecimientos; eso pertenece a la

E l ex ministro de Agricultura señoi 
Jim énez Fernández ha dicho recieníc- 
inente en las C ortes ;

% 9 Ü c ia ó  iM Ú a á

t-o  lamentable es que es un núme­
ro Infimo, ínfimo, ínfimo, lo repito 
tres veces, de propietarios que estén 
con su proceder desprestigiando a  la 
clase a que pertenecen.

jVo ion infim o. L o  que sucede es 
que ya no hay nada que desprestigiar 
en la clase a que se refiere el señor 
Jim énez Fernández. Terminaron  sn 
m isión hace muchos años.

La Agrupación de Amigos y Padres de 
Alumnos del Grupo escolar Pablo Igle­
sias, de Madrid, ha publicado un buen 
boletín, dando cuenta de su ínieresanle 
labor, de acuerdo con la Dirección de 
esta magniñea graduada nacional, que 
dirige D. Dionisio Prieto. Y en la Me­
moria de la gestión desarrollada se dicei

Por fortuna, sigue mejorando, dentro 
del estado de gravedad, nuestro querido 
amigo y correligionario Guillermo Torrl- 
jos, de San Sebastián.

Ha sido trasladado al Hospital M ilitar, 
sin duda por estar sujeto a las conse­
cuencias de un posible Consejo de gue­
rra, aunque nos parece que lo legal se­
ria  que le Juzgara la jurisdioción civil.

De todos modos, lo esencial ahora es 
la vida de Torrijos, y ésa, por esta vez, 
parece ser que está salvada, de lo que nos 
alegramos de lodo corazón.

En el curso actgal, el Ayuntamiento 
no ha concedido subvención, como en el 
¡lasado año, para e.tcursiones. Esto, ani­
do a la crisis de trabajo, ha hecho que 
el programa de excursiones y viajes no 
haya podido tener e' desarrollo que pen- 
sáoamos.

Historia. Pero la vida está llena du pa­
radojas y coniradicciones, y cuando tr-

Ahora que hemos recordado al se­
ñor Jim énez Fernández acude a la 
pluma lo que oímos decir no hace 
mucho tiempo a un terrateniente an­
daluz. refiriéndose al ex ministro ce- 
dista :

Ni subvención para excursiones ni tra- 
bajo para los padres de los escolares.

¿Era eso lo que se deseaba conseguir 
ex^lsando a los socialistas del Ayunta­
miento de Madrid?

« •  *
BAD.AJOZ. — Hoy solicitamos nueva­

mente la reapertura de las Casas del Pue­
blo de la provincia, injustamente clausu­
radas desde hace diez meses, sin que el 
gobernador autorice su funcionaojiento. 
Narciso Vázquez, ex diputado a Cortes.

'vin Piscator, llev.ido de un noble y vi­
goroso afán revolucionario, crea su lea- 
tro político [larn hacer propaganda co­
munista, al comentar melancólicamente 
su fracaso, estaba muy lejos de suponer 
que no en su casa, sino aqui en España, 
se cumplía el capítulo XV de su libro : 
«Contradicción del teatro. Contradicción 
de la época», ya que Muñoz Seca, sin 
afán polémico, tranquilo en sus diges­
tiones, sin inquietudes espirituales, sien­
do -el autor más representativo de la épo­
ca, presenciaba con asombro el hundi­
miento del régimen político que él de­
fendía.

.Así es el teatro y  así es la vida.

E l general Silvestre, je fe  de las tro­
pas de la Comandancia de Melilla, 
concibió el propósito de completar la 
soberanía de España en el R if  con la 
conquista del territorio de Alhuce­
mas, y  hasta parece que fijó  fecha 
para ello. Pero las ¡arcas de AÍ>d-e¡- 
Krim  se adelantaron, tomando la po­
sición de Monte Abarán, de ía que se 
llevaron cuanto en ella habla, y sitian­
do Igueriben.

.Ai tener conocimiento el general Sil­
vestre de lo sucedido, salió en socorro 
de la posición sitiada; pero a l llegar a 
Annual vióse en la imposibilidad de 
prestar auxilio a ¡os .tílíados por im­
pedirlo el numerosísimo núcleo de 
moros concentrado en las inmediacio­
nes de Igueriben. Ordenó entonces la 
evacuación de ésta a mediados de ju­
lio de 1921. retirándose las fuerzas o 
•■ Innuaí, no sin sufrir tremendas pér­
didas durante la ^operación y quedan­
do sitiados en la posición íos fugiti­
vos supervivientes —  que no pasarían 
de una veintena —  y las propias íuer- 
zas del general Silvestre.

E l  cerco puesto por los rifeños era 
tan estrecho que ¡legaron a cortar las 
comunicaciones y  líneas de abasteci­
miento de los sitiados.

Perdida la esperanza de sostenerse 
en Annual, donde los rnoros llegaban 
hasta las alambradas, acordóse la 
evacuación, que se verificó el día 21 
bajo un fuego mortífero, que causó 
innumerables bajas en ¡as tropas es­
pañolas, las cuales, desmoralizadas y 
engrosadas en su huida por los des­
tacamentos que encontraban al paso, 
se refugiaron en Monte Arruit.

E n  cuanto al general Silvestre, no 
pudo salir de la posición, ignorándose 
todavía si fué muerto por las halas 
rifeñas o si se suicidó. .Su cadáver 
tampoco fué hallado.

Después de aquella sangrienta jor­
nada sobrevino la tragedia de Monte 
Arruit, y ron ella el derrumbamiento 
de la Comandancia de Melilla.

Fu é ésta una de las páginas más 
vergonzosas de la corrompida inonar- 
qliia borbónica.

A. A.

clasificaron 20 corredores, que son los 
<|ue resistieron el tren que impuso el ven­
cedor de esta carrera, José Rodríguez.

Con su magn'fica actuación, quedó en 
primera promoción para la clasificación 
de este campeonato,

Manuel ROáO

Francisco NUÑEZ TOMAS

NATACION

«Récord» nacional de natación batido.
En la písrina del C. N. Barcelona, la

i Í ú * á t Ú Ó ¿ Í ¿ Ú

Humanidad nos descubra, para bienes- 
lar de los artistas, el humo artificial, fá­
cilmente adaptable a la cavidad de una
Eipa. Gracias por anticipado, en nom- 

re de los artistas, a tan eximio bene­
factor.

•  •  »
En nuestros años heroicos, en los del 

romanticismo incipiente y  malogrado las 
más de las veces, encontrábamos que la 
representación genuina de un artista se 
hallaba materializada por un chambergo, 
unas melenas, una chalina y una pipa. 
Y  de todos estos objetos, es, sin duda, la 
pipa el que considerábamos siempre más 
permanente, pues de los otros habla que 
prescindir a ratos, y no asi tanto de éste,

Estas son, en síntesis, las extrañas 
consideraciones que pude escuchar ab­
sorto a un artista que contemplaba, en­
tro irónico y melancólico, un precioso 
cartel, obra de otro artista absurdo.

.Srta. María Bernet, del C. N. Athíétic, 
ha batido el «récord» de 200 metros es­
palda, que poseía la Srta. Marta González, 
del Canee C. N., de Madrid, con el tiempo 
de 3 m. 25 s., dejándolo en 3 in.-aq s. 
Hrio.

También en I.1 misma prueba ha me­
jorado el «récord» nacional de 400 metros 
espalda, que asimismo detentaba la seño­
rita Marta González, con el tiempo de 
7 m. 18 s. 9,'10, quedando ahora estable­
cido con el tiempo de 7 m. s s. 8/10.

Por las impresiones recibidas en la mis­
ma piscina, da la sensación de que Car­
men Soriantp no dejará enmohecer este 
resul lado,

MASSANELLA
Barcelona.

anunciando cierta exposición sobre el
cultivo del tabaco, planta exótica no co- . , » • » . • - ---- <-
nocida aún en España, al menos de los ._ ^  ^  _ _ _ _  _ ro delegado de la Compañía, figuraba

pecláculos públicos ha dirigido a las ca­
sas que se dedican a la distribución de 
pelícu as, dándoles cuenta de los motivos 
que la obligan al cierre de sus locales

No merecería este hecho un comentario 
de nuestro periódico, ya que se refiere a 
incidencias entre entidades capitalistas, 
si no fuera por algunas circunstancias que 
queremos que conozcan nuestros lectores 
para que juzguen de la ética que usan las 
llamadas ciases dirigentes, y que se es­
timan superiores a los trabajadores.

La Empresa que ha publicado e¡ do­
cumento es conocida en el mundo de los 
negocios con el nombre de SAGE, y  en 
vi mismo expresa que por la intransigen­
cia de la casa distribuidora Metro Gold- 
wyn Mayer, a quien ha dado a ganar, en 
poco más de cuatro años, una cifra supe­
rior a cinco millones de pesetas, se ve 
obligada a  cerrar todos sus ¡ocales, con 
evidente perjuicio del resto de los distri­
buidores de películas, que son acreedores 
de la Empresa, y de varios centenares 
de familias que ganaban sus jornales en 
la misma,

Pero lo que demuestra la ética capita­
lista, y  que motiva nuestro comentario, 
es que al frente de la SAGE, líasla hace 
cosa de un par de meses, como conseje-

que acompañaba siempre al vale, y más 
aún en los momentos más intensamente

fumadores. ¿ Habrá que preguntar, qui­
zá, por ella a cierto monopolio?

F . PASCUAL

dramáticos de la gestación de su obra, 
Habremos desdeñado por inútiles o ana­
crónicos los demás aditamentos ¡ pero el 
de la pipa humeante prevalece como si 
sintiéramos de una manera subconscien­
te que de las volutas del humo lanzadas 
al espacio habría da surgir fantasmagó-

Acte tU f̂ Hofut̂ anda
Nuestro querido amigo Leonardo 

Rodríguez, e s  alcalde socialista de 
Puertollano, está muy mejorado, por 
fortuna, de la grave herida sufrida al

En el teatro Ideal Rosales se celebró el 
domingo pasado un mitin de propaganda 
socialism y sindical, organizado por el 
Círculo del Oeste.

Presidió el camarada Gómez Oaorio,
r i c a ^ e  U musa que víctima, al la l i r  de su casa, de un fi® 1 "
tro nido d , rAvioridr. d = i h ' n f r i d o  fin.nlidad dej Bcto, afirmando que_Jamástro oído da revelación del misterio Ue 
nuestro genio inédito.

Y  quedó, pues, la pipa del artista unida 
a la historia del arte, como el símbolo 
de su ritual taumatúrgico. Mas como el 
artista, al fin y al cabo hombre libre, en 
el EIdorado de su fantasía, apenas si 
fija su atención en la prosa de la vida 
cotidiana, para la que siente siempre un 
desdén olímpico, nunca hizo públicas su.s 
quej.is; en sus obras jamás hubimos ni 
el rastro de algo que nos expresase, so­
meramente siquiera, el nexo que había 
de existir entre la pipa y sus volutas dt- 
humo. Y  sólo cuando nosotros quisimo- 
fabricar humo, vana quimera, en busca 
del numen propicio, aprendimos enton­
ces una triste realidad, una más, ya que 
para nosotros todas las realidades fueron 
siempre bien tristes, y ésta fué la ne­
cesidad en que nos encontrábamos de 
quemar tabaco, una mercancía que ha­
bría que adquirir con dinero, una uto­
pía can lejos de nuestro alcance... ¡Quién 
sabe lo que hubimos de quemar en nues­
tra pipa y qué volutas de humo no lan­
zamos al aire, y si ésta fué acaso la obs­
cura razón de que las musas no hubie­
ran ni idea siquiera de nuestra exis­
tencia!

El caso es que se buscó el dinero, 
quién sabe cómo, y se adquirió tabaco 
y se quemó, y en vano esperamos que 
acudiese a nuestra llamada la inspira­
ción presentida y sorda, a l ’ parecer, a 
nuestras angustias. Y  aprendimos una 
irlste verdad—¡qué tristes son todas las 
verdades y qué feas!— : que, si no sa­
bíamos qué era el dinero, de esto te­
níamos una ligera idea; lo que, desde 
luego, ignoramos siempre qué era taba­
co, igual que hemos llegado a olvidar, 
si alguna vez hemos llegado a saberlo, 
qué es café.

Hemos atascado nuestra pipa con un 
producto más o menos obscuro, con unos 
palitos .muy.,, graciosos, que ardía mala­
mente, pese a nuestras doces persuaso- 
rias, y que, a más de excitar nuestras 
glándulas salivales con toses pertinaces, 
excitaba más aún nuestra hiperclorhi- 
dría. Oímos, creo recordar, no sé qué 
historias triviales de monopolios y  de­
más zarandajas de economía .sabia; pe­
ro, ingenuos, todo artista tiene algo de 
ingenuo, seguimos adquiriendo aquella 
mercancía—eso sí, no nos atrevimos a 
llamarla tabaco más, por no ofender— 
con 1a sana intención nunca salisfeciia 
de que alguna vez se equivocasen y nos 
diesen tabaco. Os juro que han sido per­
tinaces en no errar, y tuerza será espe­
rar que algún sabio bienhechor de la

atentado.
Felicitamos al amigo Leonardo, así 

como a  las organizaciones obreras de 
Puertollano, a las que ha servido siem­
pre con lealtad nuestro correligio- 
nario.

VepaüUuió
CICLISMO

Parece yuv el equipo español en la 
vuelta a Francia, reducido a tres «uqui- 
piersi), comienza a dar señales de vida, 
sobre todo el veterano Cardona, que ha 
recibido una prima de mil francos de las 
varias que le son potestativas de dar a 
M. Desgrange, y que concede a los que 
realizan una labor fuera de lo normal.

Efectivamente, el trJo que en la actua­
lidad defiende nuestros colores hace es­
fuerzos por dejar, en lo que cabe, en el 
mejor lugar posible nuestro pabellón.

Fué Cardon.a quien dijo que haría todo 
lo posible por mejorar la actuación en 
esta carrera, ya que ¡os de más «tronío», 
por diferentes causas, fueron apartándo­
se de esta prueba, y, efectivamente, en la 
etapa Perpignan-Luchon su actuación ha

”1 Partido Socialista y la U n i^  Genera! 
de Trabajadores sufrieron tan larga y 
lirutal etapa persecutoria.

A continuación habló el compañero Ro­
mero Solano, diputado por Cáceres, que 
examinó la situación imernacional, para 
deducir que una nueva catástrofe guerre­
ra amenaza al mundo. .Atacó a las gran­
des Empresas capitalistas, es’..-mdaIosa- 
mente favorecidas por el Estado a costa 
del hambre del país.

Seguidamente habló el compañero Va­
leriano Casanueva, que se extiende en 
iitinadas consideraciones sobre r cuncep- 
10 del derecho y  la razón, afirmando que 
1« igualdad ante la ley sólo está en la 
letra, ya que el derecho y  la razón se le 
reconocen al poderoso.

I-a compañera María -Martínez Sierra, 
diputada por Granada, que habló en úl­
timo lugar, hizo un detenido estudio del 
momento político. Afirma que el mayor 
enemigo de la Humanidad es l.i ignoran­
cia. En Andalucía y  Extremadura el por­
centaje de analfabetos es aterrador. Cree 
que el triunfo de la revolución en Espa­
ña será Icnlu.

Terminó el acto con unas palabras de 
I rómez Osorio, que fueron muy aplaudi­
das, así como los demás oradores,

un hijo del actual presidente de las Cor­
tes, llamado D. César Alba, quien, al 
producirse en la Empresa los hechos que 
comentamos, abandonó su puesto e in­
gresó como director adjunto precisamen­
te en la Mciro Goldwyn, entidad que figu­
ra como la acreedora más importante y 
originaria del conflicto,

¿ Es que al hijo del presidente de las 
Cortes no le alcanza responsabilidad en 
el fracaso del negocio?

¿ Es que a  la Metro le interesa como 
d ire c to r  un  co ño r q u o  on  c l m u n d o  doJ 
negocio ha fracasado, o le interesa tener 
:i su disposición ni ex consejero delegado 
de la Empresa?

¿ O bien pudiera ocurrir que a dicha casa 
le interesara tener a su servicio, aunque 
sea con el pequeño sueldo de 70 a 100.000 
pesetas anuales—la cifra no la conocemos 
exactamente—a un señor que se apellida 
Alba?

¿Adind̂  M el Hafiiida 
Secialióial

{ Viene de la página ÿ .‘ J

sido magnlíira, por cuyo motivo, como 
illa.decimos más arriba, le fué concedida una 

de las primas que puede conceder el pro­
pietario de «L’Auto», organizador de esta 
prueba.

Por cierto que, hablando con los pe­
riodistas españoles, después de condoler­
se nuevameçtc de la desgracia ocurrida 
en la persona de Francisco Cepeda, se 
lamento de la desconsideración que han 
tenido los ases del ciclismo español. Truc­
ha, Esquerra y Cañardó, hasta el extre­
mo de que será posible que en la próxi­
ma vuelta a Francia no incluir.á a ningún 
español, cuyo propósito quizá no llegue a 
realizarse, ya que los periodistas a quie­
nes hacía esta manifestación rebatieron

«Si yo fuera el amo», en el Palacio 
de la Música.

sus argumentos, y parece ser que saca­
ron impresión de que esos propósitos de­
jaban de ser firmes.

Campeonato de Madrid da cuartas cate­
gorías y principlantes.

El pasado domingo se celebró esta 
prueba sobre un recorrido de veinte kiló­
metros, todo él en plena subida a Nava- 
cerrada.

De los 25 participantes, solamente se'

Se trata de un buen «film», interesan- 
Ti: y bien ¡lergeñado, para cuya realiza­
ción ha hecho caso omiso de la forma 
y belleza de presentación, dando más 
importancia al fondo, cuyo argumento 
es un obrero que tiene aspiraciones de 
patrono, y que de pronto y por una bien 
hilvanada broma se ve elevado al cargo 
de director de una fábrica; esto da lu­
gar a escen.is de verdadcr.-i comicidad, 
que es el punto fuerte del «film», ya que 
la escasez de su argumento no permite 
otra cosa.

A! éxito de la cinta contribuyen los 
actores Max Dearly y  Fernán Gravey, 
en cuyos aciertos se apoya la gracia áe 
la película.

R. G. Z.
* •  •

Ha llegado a nuestro poder un docu 
meneo que una poderosa Empresa de es-

O N U T A L  C I A
El local de mayor capacidad de Madrid

Los mejores programas, siempre en el

DIA 29 DE JULIO
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EXITO ROTUNDO j
MONUMENTAL CINEMA.-PLAZA DE ANTON MARTIN

¡lOtencias financieras, el terreno será 
lavorabile para la propaganda ae la ac­
ción fascista. Para herir.es en el cora­
zón son precisas la serie de medidas 
que Paul Faurc citaba en su articulo 
del sábado último. E s  indispeásable 
implantar desde la semana de cuaren­
ta horas hasta la naciona.ización, que 
quebrantará las resistencias du la Ban­
ca y de la gran industria. E s  necesa­
rio, en una palabra, que las reivindi­
caciones inscriias eii nuestro p.-ogra- 
m a de Tou'louse y las que figuran en 
el Plan de la Confederación General 
del T rabajo  sean la plataforma de la 
acción parlamentaria y  gubernamental 
de mañana. Para  esta acción, ¿ se po­
drá contar con las m asas explotadas? 
Hacerlas creer que pueden esperar es­
tas reivindicaciones urgentes del Fren­
te popular es mentidas. Nada seria 
tan funesto en estas circunstancias 
que hacer de los millones de víctim as 
producidas poc la crisis del capitalis­
mo unos decepcionados que se deses­
peraran y  que estarían prontos a  res­
ponder a los llamamientos de los de­
m agogos hitlerianos que tenemos en 
Francia.

Conociendo lo que es el comunismo 
y  el Socialismo, ¿quién osará decir se­
riamente que podcTOos contar con ©1 
partido radical para la política de 
combate y  de reformas profundas que 
exige toda lucha antifascista? .Su obra 
se ha visto en 1926, en 1932, ayer, hoy 
mismo en los Gobiernos de la Unión 
nacional. Sin embargo, ge le busca en 
estos momentos de gran confusión, en 
que se trata de crear el llamado Fren­
te popular para que se una eñ Partido 
Socialista, con el pretexto de par.ir el 
peligro fascista. Pero los principales 
artistas de esta política fendrán a bien 
permanecer fuera del Gobierno ; ni si­
quiera se comprometerán a sostenerle, 
ofreciendo solamente «sostener las me­
didas», sin precisar cuáles, reserván­
dose de esta manera el derecho de acu­
sar a  la nueva mayoría y al futuro 
Gobierno de tibio y  de tímido v  poder 
dirigirse a  las masas diciéndoles que 
las han engnñntio.

Cam aratlas: E l momento es cn tieo  
para vuestro P artido. No perm itá is 
que desap-'r'tzca en un llemado Frenta 
popu lar, sin program a y  sin ob je to, 
donde pueden realizarse todas las ma­
niobras, en las que el Socialismo pa­
gará las consecuencias.

3. LE B A S
Diputado y alcalde de Roubaix.

(De L e  Populaire, de P.nrís.j

Biblioteca Nacional de España
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Parece que en el Municipio madrileflo 
ha sabido a cuerno quemado el grandio­
so acto celebrado por los obreros muni­
cipales en el teatro Pardillas, y como 
represalia hay quien habla de m ilita ri­
zar a loe obreros y  funcionarios muni­
cipales. lY a  será algo menos! Que va­
yan preparando la maletita los actuales 
gestores gubernativos, porque los ver­
daderos representantes del pueblo no tar­
darán en tomar posesión de nuevo de 
sus cargos.

El Gobierno ha decidido recompensar 
a los labradores de Osa de la Vega que 
lueron a presidio por un error judicial. 
.Es un buen principio moral, que alaba­
mos. por desgracia, no estamos muy se­
guros de que el hecho de llevar Inocentes 
a ia cárcel no se haya repetido y se está 
rip lliendo. Se Juega con demasiada faci­
lidad con ia libertad de las gentes en Es­
paña. Por eso nos parece aleccionador 
que se haya reparado el error de Osa de 
la Vega.

Mientras las Sociedades de campesinos 
de la Unión General de Trabajadores es­
tán perseguidas, los Sindicatos católicos 
de la Ceda están llevándose la adjudica­
ción de los concursos de compra de t r i­
gos. ¡Buena campaña política para los 
acaparadores! Por algo están las dere- 

.chas en el Poder.

Debe construirse un nuevo palacio para 
Congreso de los Diputados. No resolve­
rla nada alquilar ni comprar varias ca- 

^as en los alrededores del actual edifi­
cio, y  costarlo, en obras de adaptación, 
muchos millones. Madrid, por otra par­
te, necesita poseer edificios de categoría, 
como lo debe ser el Congreso de los Di­
putados. ¿ No tiene nada que opinar el 
Ayuntamiento de Madrid? ¿No está obli­
gado a orientar la política monumental 
de la capital de España? Madrid carece 
hoy de defensores, Está sin representa­
ción municipal legitima, en manos de se­
ñores sin amor a la capital de la Repú­
blica y sin plan ni preparación para el 
cargo. ¿Cuándo se van los gestóres gu­
bernativos?

El de la
de la TlefúKHia

No vamos a enjuiciar el proyecto pre­
sentado por el ministro agrario de Agri­
cultura con nuestro criterio poUticosocial, 
mi desde el campo de nuestras conviccio­
nes; nos limitaremos a mostrar al que 
leyere lo que ha dicho y lo que a la pos­
tre hace la conjunciwi Gil-Lerroua y 
compañía, por lo que se refiere a ios 
<ampesinos y ios propietarios rústicos.

Antecedentes: En ia última campaña 
•electoral, y posteriormente en ta prensa 
derechista, era el tópico de moda acha­
car todos los roaies de España al «socia­
lizante espíritu de la Iw  Je  Reforma 
agraria votada por las Constituyentes«. 
Como remedio se ofrecía destruir esa ten­
dencia, pero sin perjuicio de los intereses 
del campesino, al cual se le halagaba y 
se le prometían todas las ventajas de 
una politica socialcrlstiana, conforme a 
la cual el rico había de ceder parte de 
sus derechos, según las encíclicas man­
dan.

Sabemos que ni un solo campesino se 
•fió de estas promesas de los patronos, dis­
frazados de amantes del pueblo ¡ pero por 
si algún incauto, aisladamente, «pico«, 
vamos a mostrarle lo que dan de si lo» 
Madariagas, Jiménez demás podres La- 
burus que le han salido de protectores, 

.así como en qué ha venido a parar la la­
pidaria frase gilroblesca de que «el di­
nero hay que buscarlo en donde lo hpyai>.

Del dicho al hecho... yuedáhamos en 
mué habla que realizar la reforma agra­
ria. Pues bien: desde que el mundo existe, 
todas las reformas agrarias se han hecho 
a base de quitar al que tiene en exceso, 
ipara darle algo al que nada posee. No 
se crea que las reformas agrarias son de 
hoy, que hasta que hubo marxismo no se 
conocieron. Por el contrario, desde los 
más antiguos tiempos, las concentracio­
nes de la propiedad y  ios abusos de los 
grandes propietarios condujeron a una 

’.forzosa redistribución de la tierra, en be- 
•neñcio, en definitiva, del llamado «sagra- 
•do derecho de la propiedad.., que quedó 
■ más asegurado al aumentar el número de 
los que de él disfrutan.

Lo que no hubo jamás fup una reforma 
agraria en beneficio del propietario. Lii 

•este aspecto, e! proyecto presentado por 
•el Sr. Velayos puede aspirar a la paten­
te de invención. No hay en él más pre- 

.ocupación fundamental que la de salvar 
totalitariamente al propietario, con olvido 
•esencial de lo que es inlierente a la refor­
ma misma. Vamos a patentizarlo.

La justicia social exige no tratar lo 
imismo al pobre que ai rico; al que tiene 
miles y miles de hectáreas y es dueño de 

itérminos municipales enteros, que al que 
sólo posee unas pocas hectáreas. Este 
principio es tan universalmente reconocí- 
álo» que ya hj entre los indios de la Pa- 
tagonia paga lo mismo y  es igual ante 
el Estado el rico que el pobre. Pues para 

-que la reforma agraria en España no sea 
•romo ha sido siempre en todo el mundo, 
•un poco a costa del que detenta la tie­
rra, sino pechando con ella el pobre Es­
tado, se ha prescindido de valorar, a los 

•efectos expropiatorios, con tal criterio de 
iusticia social, o sea abonando menos al 
rico que al pobre. Por el contrario, se 

•establece un absurdo criterio de tasación 
•contradictoria pericial. ¡E l rico terrate­
niente, absentista, que ha declarado tern-r 

■ miles y  miles de hectáreas, será indemni­
zado lo mismo que el modesto labrador, 
que sólo posee unas cuantas jugadas en 
cultivo directo!

Y  esto en un país pobre, sm pqsibili- 
-dades presupuestarias, con un déficit ate­
rrador. ¿T e vas enterando, pobre labrie- 
-go, de que una proyectada reforma agra­
ria así no podre llevarse a «abo Jamás?

Pero es que, amén de lo anterior, e! 
•proyecto sanciona lo que ningún Estado 
•tolera, y  es que para satisfacer la contri- 
'bución rústica los propietarios den un

valor Insignificante a sus fincas ; pero 
para que el Estado se las expropie. |ah!, 
.•monees el valor tenga que ser incompa­
rablemente mayor.

Peor que en tiempo de la monarquía.
Allá por el año 1916 fué ministro de 

Marina el almirante Miranda. Inició la 
construcción de las bases navales, para 
cuyo emplazamiento había que expropiar 
[iropiedades particulares. Al enterarse di­
cho general de que por fincas que tribu­
taban al Estado como de muy escaso va­
lor tenía que pagarlas éste en expropia­
ción por precios desproporcionadamente 
más elevados, refirió el caso—como mons­
truoso—ante las Cortes conservadoras de 
entonces, y logró que fuese aprobado el 
reglamenta de expropiación forzosa para 
la Marina de i i  de mayo de 1916, por 
'  irtud del cual el Estado abona las fin­
cas en relación con el valor por que con- 
iribuyen a la Hacienda. Es decir, señor 
l.erroux, que, en virtud de una disposi­
ción de la época monárquica, se evita 
actualmente, en las expropiaciones efec­
tuadas por Marina, un fraude al Esta­
do. Pero por un proyecto del Gobierno 
do su presidencia se intenta sancionar un 
regaio para ¡os propietarios, de muchos 
cientos de millones, pisoteando las fór­
mulas valoratorias para expropiaciones, 
.1 base de los imponibles y  rentas catas­
trales, fijadas por la ley de Reforma 
agraria y  las dos leyes Carner (4 de 
marzo, 19 de mayo y 29 de noviembre 
de 1932}, sancionadas por las Constitu­
yentes, con los votos del partido radical, 
que totalmente los otorgó a tal fin.

.Uudiendo a esos tiempos pasados, di­
remos que el Sr. \'elayos, como albista, 
liubiese tenidn que sustentar una posición 
de izquierda, bien contraria, por cierto, 
til proyecto que ha suscrito ahora, y más 
conforme con el que D, Santiago Alba 
propuso en el año 1917. El Sr. Martínez 
lie Velasco, como garciprietista, hubiese 
también figurado en la izquierda. E l señor 
Lerroux... Quizá sea demasiado para el 
zahori calcular la posición que fn  tales 
circunstancias cupiese al viejo patriarca 
radical. ¿Quién duda que D. Melquíades 
Alvarez hubiese propugnado por una re­
forma agraria socializante, según había 
acordado su siempre reducido partido en 
la asamblea de! año 1920? Pero, en cam­
bio, no cabe duda de que el Sr. Gil Ro­
bles, fiel a su tradición de hombre ultra- 
derechista, hubiese defendido, con el rey 
lo mismo que con el Roque, la integri­
dad del derecho de propiedad, tal como se 
j.racticaba en Roma hace bastante más 
de mil años. Lo único que quizá ocurrie­
se es que con unas Cortes monárquicas 
no tuviese colaboradores bastantes para 
salir adelante con sus planes, ya que el 
•Sr. Gil Robles, por haberlo visto así, se 
ha tornado republicano.

Conclusión.
En fin, querido y supongo que defini­

tivamente desengañado labrantín : No 
tendrás posibilidad de reforma agraria. 
¿Qué ministro de Hacienda habrá tan 
insensato que pueda soltar el dinero que 
se precisaría para pagar a los propieta­
rios sus fincas al precio que ellos quie­
ran ? Y a ves cómo de ti nadie se pre­
ocupa. De que cobre el propietario, sí, y 
aun de que cobre codos los atrasos, aun­
que haya que dejar sin efecto la ley de 
15 de septiembre de 1932 y haya que dar 
efecto retroactivo a la nueva.

Y  de todo esto, ¿qué opinará el señor 
Jiménez Fernández? El Sr. Jiménez Fer­
nández, que a comienzos del pasado oc­
tubre, y  no bien tomó posesión de su 
cartera de Agricultura, fue a  presidir una 
sesión del Instituto de Reforma Agraria, 
y dijo: «La reforma agraria hay que ha­
cerla. Si ya se hubiese hecho hace tiem­
po, quizá no se hubiesen producido los 
actuales sucesos revolucionarios.»

Ojalá no tengamos nunca que recordar 
las anteriores palabras, para demostrar 
al Sr. Jiménez que, si como político no 
acertó, como profeta alguna vez estuvo 
i-n lo cierto. .  „

PAYO DE GONDAR
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Ropa bianca. 

Géneros de punto 
y  Camisería —

El Sr. Royo Villanova, ministro de Ma­
rina agrario (este maridaje de la marina 
con el ogro huele a vieja política que atu­
fa), ha dicho que él ha sido toda su vida 
y sigue siendo un gran liberal,

¡Por Dios, D, Antonio, usted siempre 
tan dado... a los chascarrillos!

Uno de los correligionarios que con 
más fe alzaron el puño en el famoso mi­
tin que celebraron en el Stádium las Ju­
ventudes Socialistas, practicó idéntico de- 
lorte en el acto republicano de Baracal- 
:o, en el que, como es sabido, habló el 

Sr. Azafta.
No cabe duda que el que hace «eso» sin 

antes entonar públicamente el «yo pequé», 
como se lo proponga llegará a producir 
celos, en punto a consecuencia, al pro­
pio... Pérez Madrigal.

Mientras diputados acordaron a me­
diados de este mes, entre otras cosas..., 
no volver a reunirse hasta septiembre (su­
ponemos que se trata de septiembre pró­
ximo), casi al mismo tiempo las Cortes 
resolvían, sin oposición, conceder en los 
Jurados mixtos representación a las mi­
norías.

|Así da gusto!

En el acto de Lasesarre hubo infinidad 
de banderas, muchas con leyendas expre­
sivas que excitaban al aparecer en el

campo el entusiasmo de la muchedumbre 
que acudió a escuchar al Sr. Azaña.

Una, sin embargo, batió el «récord». 
Fué la de ios izquierdistas de Ateca, que 
rezaba así : «¡ Nosotros nos lo pagamos 
todo!»

¿ Quién hubiera podido decir otro tan­
to en Mestalln el día que habló Gil Ro­
bles?

Lo que había en el fondo de la mani­
obra de acusación contra los Sres. Azaña 
y Casares Quirogn lo descubrió el señor 
.Uvarez Valdés al referirse al «fiscal de 
su majestad».

El «lorito» asturiano, «née» Melquíades, 
jefe político dcl autor del «traspiés», acla­
ró en pasillos que se trataba de un... 
«lapsus».

Aceptamos la explicación. Pero siempre 
resultará que ciertos tipos, para ser sin­
ceros, necesitan... equivocarse.

Hay gentes que no -•«• explican que 
concurran tan pocos diputados al Parla­
mento. Sin embargo, la cosa es bien na­
tural. El grueso de ios que componen la 
mayoría son agrarios...

Y , ¡velay!, se hallan ocupados en las 
faenas de la recolección... por las playas 
del norte.

Porque es lo que ellos dirán: «¿No es 
antes la obligación que la devoción ?»

¡Nada, -que se están matando!
... G U ILLERM O  T E LL

Bilbao.

Baíouce de im a gcáUóte
L a  Gráfica Socialista se constituyó 

en Madrid el día 3 1  de marzo de 1926, 
y  comenzaron las operaciones el S de 
abril. Fué su presidente el camarada 
Besteiro, hasta oue por circunstancias 
de todos conocidas tuvo que abando­
nar ese y  otros cargos dentro del Par­
tido. Desde su nacimiento, Saborit ac­
tuó en la Gráfica de secretario de su 
Consejo de administración y de ge­
rente. A ! triunfar en el Congreso la 
Comisión ejecutiva actual del Parti­
do, Saborit dejó de ser secretario, pe­
ro no la gerencia, que le fué ratifi­
cada.

Cuando en abril de 1934 comenzó 
a  publicarse la revista Tiempos N ue­
vos, Saborit planteó el caso previa­
mente al Consejo, y  éste se mostró 
de acuerdo en que se pudiera impri­
mir dicha revista en los talleres de 
la Gráfica, como así se hizo.

Con ese precedente se comenzó a 
imprimir, además, desde su funda­
ción el semanario De.mocracia. siem­

Sociedades, Jurados mixtos y  la cos­
tumbre. A  pesar de eso, la ganancia 
ha sido desde su fundación de

477-336,41 pesetas,
V la pérdida de 54.006,06 pesetas, con 
io que, en resumen, queda una ga­
nancia líquida de

4̂ 3'330,3S pesetas,
que se ha aplicado a ios siguientes 
conceptos:

Pesetas.

.4 amortización de mate­
rial ..................................... 352.957,86

Idem (d. de mobiliario... 6.928,75 
Idem id. de instalación.. 39,298,11 
Para  la cuenta de fondo

de accidentes.................... 10.056,11
Idem id. fondo de re­

serva ..................................  14.089,52

Las facturas que tiene la Gráfica en

7leaa/ttc¿04i a mocíóm.
L e  Tem ps escribe : «Socialistas y 

comunistas dan a  escoger al partido 
radical entre la revolución y  la na­
ción.»

No, no es asi como se presenta el 
problema político actual.

L a  revolución, si se ia entiende co­
mo sinónimo de desorden, violencias y 
crímenes, es el fascismo y  la reacción 
quienes piensan únicamente en ella.

E l armamento y  las maniobras de 
sus L igas nos presentan la prueba pal- 
pable. _ ,

En cuanto a  la nación, el capitalis­
mo, los Bancos, los Irusls, que man­
tienen aquellas L igas y  subvencionan 
la prensa que las patrocina, no tienen 
ningún derecho para hablar ni para 
protestar.

Los industriales del cañón, asocia­
dos de los Krupp alemanes y  de los 
Vickers ingleses, aunque lucen la 
liermosa bandera tricolor sobre sus 
operaciones, no pueden disimular sus 
traiciones. _

I ^ s  piratas del Comité de las For­
jas , que proporcionan a H 'tler mine­
ral para facilitar el rearme de Ale­
mania, deben ser excluidos de la na­
cionalidad francesa.

Ltis Bancos, que se enriquecen de 
la miseria de los comerciantes, de los 
agricultores, del trabajo de la  m asa 
y  que sacrifican la moneda nacional 
y el crédito del Estado a  sus codicio­
sos deseos, son los enemigos de la 
nación.

Los verdaderos y únicos defensores 
lie la  nación son los que quieren lim- 
()iar el Estado, el crédito, el traba­
jo, la ciencia, la  cierra, la humanidad 
francesa de todas las servidumbres y 
de todas las opresiones que les hace 
sufrir la  ca.sta de los capitalistas sin 
justicia, capaces de saquear y _ de 
traicionar a la vez a  todas las patrias. 
I-o que hacen, por otra parte.

Nosotros no queremos reducir, de­
bilitar ni traicionar a la nación ; nos­
otros lo que nos hemos propuesto es 
librarla de los que ¡a  consideran un 
garito y  como una colonia de es­
clavos.

Paul PAURE
( De Le Poputaire.)

Salón de lineotiplas. de la Gráfica Socialista, fundada por gestiones personales de 
nuestro camarada Andrés Saborit, y gracias a las cuales se ha podido publicar 

en Imprenta propia nuestro querido diario «El Socialista».

pre de acuerdo con las normas esta­
blecidas previamente por el Consejo.

E l importe de los trabajos impre­
sos por Tiempos N uevos hasta la fe­
cha ha sido de

43-567.25 pesetas.
Ei de Democraci.í , hasta este mo­

mento, importa
22-87Si3S pesetas.

No es cierto que la Gráfica se haya 
negado a  imprimir otras publicaciones 
ni algún otro semanario. E s  que no 
han pedido ni presupuesto siquiera. 
En la  Gráfica se ha impreso el libro 
de Besteiro, así como su discurso de 
ingreso en la Academia. Otros Hbros 
figuran impresos en diversas impren­
tas de- Madrid ; pero no por negativa 
de la Gráfica, sino por voluntad de 
sus autores. L a  Gráfica es una Coope­
rativa de producción, sin beneficio al­
guno al capital aportacionista, y  con 
mayoría absoluta en el Consejo por 
parte del Partido Socialista. Así fué 
fundada por la Ejecutiva del Partido, 
cuando la presidía Besteiro y  era se­
cretario Saborit.

Desde su fundación se han hecho 
trírtiajos por valor de

5-24J-S77.84 pesetas.

Descontando el importe de pesetas 
996.776,81, de las cuales 827.645,45 
son jornales de los operarios del pe­
riódico, quedan

169 .131,36  pesetas,

que corresponden a  la cuenta espe­
cial de trabajos aportados por E l So­
cialista, no siempre contabilizados, 
porque hubo una época en que los 
pagos los hizo directamente la Caja 
del periódico, quedan

4.413.932,39 pesetas

correspondientes a trabajos realizados 
en los talleres de la Gránca, cuyo per­
sonal está pagado con arreglo a las 
normas de la organización obrera y 
goza de todos los beneficios de la le­
gislación social, los acuerdos de las

L'

en este momento pendientes de cobro 
son de

84.623,25 pesetas,
que corresponden a  clientes que se lian 
retrasado de hacer sus pagos más de 
lo debido. Algunos serán difíciles de 
recuperar, por excesiva despreocupa­
ción contra la Gráfica. Otros, la ma­
yoría, cumplirán con su deber para 
con la Cooperativa y con el Partido.

Cuando se creó el cargo de geren­
te, se le ofreció el Consejo al señor 
Páramo, con 1.000 pesetas mensua­
les. Este señor no aceptó, y  entonces, 
en abril de 1926, la Ejecutiva de­
signó a  Saborit, con el sueldo de pe­
setas 800, para hacerle compatible, 
como así sucedió, con los cargos de 
.secretario del Partido y  director de 
E l Socialista. Saborit aceptó la geren­
cia con sólo 350 pesetas mensuales, 
que ha conservado hasta ahora. Por 
tener esta gratificación— Saborit no ha 
tenido ningún otro cargo retribuido, 
ni oficial ni particular, ni ahora ni en 
la eta|>a de colaboración ministerial, 
de la que fué adversario — ha tenido 
que dejar a  la minoría parlamentaria 
ol 20 por 100 de sus dietas de diputa­
do. Es decir, por cobrar 350 pesetas 
en la Gráfica, ha tenido que dejar más 
de 200 cada mes, ya  que se ha con­
siderado como un sueldo esa gratifica­
ción. Desde el punto de vista econó­
mico no ha significado, pues, ese car­
go un enchufe, sino un sacrificio, rea­
lizado con verdadero placer, porque 
la Gráfica ha sido para nuestro ca­
marada una ilusión de .su vida, como 
durante nueve años io fué E l Socia­
lista. cuando no tenía ni lectores ni 
medios económicos, y  él, con los de­
más camaradas de aquella época di­
fícil y  penosa, procuró su salvación.

Ahora, la Comisión ejecutiva del 
Partido ha decidido investigar sí los 
presupuestos dado.s por el regente, ca­
marada Calvo, corresponden a lo que 
se estime justo, en lo que se refiere 
a Tiempos Nuevos y a Democracia. 
Se está en esa investigación, habien­
do nombrado una Ponencia para eiio. 
Como esta materia de los presupues­

tos es muy opinable, porque los hay 
para todos los gustos, cuando no está 
envenenada la  cuestión, el resultado 
de esta Ponencia no le podemos hacer 
público. Pero sí conviene hacer cons­
tar que en el Consejo de la Gráfica 
el camarada Vidarte, de la  Comisión 
ejecutiva del Partido, hizo constar en 
acta que estén bien hechos o no los 
presupuestos aludidos, en ellos no tiene 
ni ha tenido jam ás intervención Sabo­
rit, porque no es ni ha sido nunca 
misión suya.

Ahora bien : estén en condiciones 
admisibles, a  juicio del Consejo de la 
Gráfica, o no lo estén los presupuestos 
de Democracia y  de Tiempos Nuevos, 
la Comisión ejecutiva del Partido ha 
comunicado ai Consejo de la Gráfica 
que en lo sucesivo el cargo de geren­
te de la Gráfica no debe recaer en 

uien sea editor at mismo tiempo, 
’orno es consiguiente, Saborit, por 

este acuerdo, ha dejado de ser geren­
te de la Gráfica, en la que tantos años 
de esfuerzo puso, en beneficio de las 
ideas, dejando una ganancia, como ya 
se ha dicho, de

423-330.35 pesetas,
y  sirviendo sus talleres, porque para 
ello se montaron, para publicar E l So­
cialista en condiciones tales de econo­
mía que no pudieron llevarse a impri­
mir ei diario del Partido a  otro sitio, 
jxir resultar en todos los demás mu­
cho más cara su publicación.

Esta  es ia breve historia de la ges­
tión de un hombre que ha servido al 
Partido y  a  las ideas en la gerencia 
de un cargo de confianza y  de la que 
sale con la  conciencia tranquila.

Saborit sigue de gerente interino, 
hasta que la Ejecutiva designe susti­
tuto o reorganice los talleres, y  ha de­
cidido dejar, por ahora, los trabajos 
en la Gráfica Socialista, si los presu­
puestos a  convenir con el nuevo ge­
rente son razonables, en atención a 
que si de repente se retira todo el vo­
lumen de trabajo que significa Tiem ­
pos Nuevos y  Democracia podría pro­
ducirse un daño irreparable a  la Grá­
fica y  a su personal, al que está re­
conocido nuestro camarada, y  ei cual, 
como se comprenderá, no tiene culpa 
alguna de estas cuestiones apasiona­
das de tipo personal.

Heàleiàa ^ loó Caiieé 
C o M lilu f^ etU eó

Con ocasión de cumplirse el cuarto 
aniversario de la apertura del Parla­
mento constituyente de la  República, 
un ¡periodista ha interrogado al cama- 
rada Besteiro, y  éste le ha hecho las 
siguientes manifestaciones, que repro­
ducimos con el m ayor gusto;

Probablemente mi juicio acerca de las 
Cortes consthuyentes habrá de conside­
rarse por muchos como un Juicio dema­
siado parcial y, por este motivo, recu­
sable. En efecto, estoy demasiado ligado 
a la existencia de las Cortes constitu­
yentes, y a su recuerdo, para que yo 
mismo pueda tener ia seguridad de que 
mi juicio haya de resultar enteramente 
objetivo e impersonal.

Sin embargo, hay caracteres típicos de 
las Cortes constituyentes que no creo 
jiuedan ser .negados por nadie. En pri­
mera lila, entre esos caracteres, figuran 
su entusiasmo, su amor a los ideales, su 
desinterés, su dedicación incondicional a 
la labor que Ies había encomendado la 
nación, en la más espontánea, legítima y 
clara exposición de su voluntad por me­
dio del sufragio.

Cuando se piensa en la ramplonería en 
que estaba sumida la política oficial es­
pañola antes de la procjamación de la se­
gunda República ; cuando se piensa en la 
ramplonería en que, si no se ha sumido 
va, pugna desaforadamente por sumirse 
la política de los días que corremos, no 
se puede menos de acariciar el recuerdo 
de las Cortes constituyentes no sola­
mente con entusiasmo y con amor, sino 
i on el deseo ‘de que ese espíritu, esa ten­
dencia y ese tono moral sean los que ai 
fin prevalezcan I en España y los que no 
varíen más que 'p^ra engrandecerse y 
perfeccionarse, nunca para negarse y 
obscurecerse.

Hoy se quiere rectificar la .obra de las 
Cortes constituyentes. Los que lo inten­
tan deben meditarlo bien antes de reali­
zar su propósito. Sobrados están los tiem­
pos de graves .cuestiones para complicar­
las con pleitos viejos que sólo pueden 
contribuir a envenenar los problemas ac­
tuales y  destruir todas sus posibilidades 
de solución.

El riesgo -no es sólo el de alterar la 
paz interior, que, por otra parte, tampo­
co es deseable a toda costa. El riesgo es 
el del anquilosamiento y e! 'atraso nacio­
nales en un momento de la historia del 
mundo en el cual las naciones todas, al 
través de dificultades y  peligros induda­
bles, se hallan en camino de realizar los 
mayores progresos ideales que ha podido 
concebir la mente humana.

En las Cortes constituyentes no habla 
escépticos, ni cucos. Si Jos había, no po­
dían prevalecer en ellas. Hoy es el es­
pectro de la cuquería, del desengaño, del 
indiferentismo moral ; es el espectro del 
espíritu de ,1a Restauración lo que amena­
za al cuerpo de la segunda República.

Contra eso, que, para mayor sarcas­
mo, se quiere resucitar en nombre del 
patriotismo, hay que mantener vivo el 
espíritu de las Cortes constituyentes.

Según leemos en la prensa, varios di­
putados socialislas, más el camarada Zu- 
gazagoitia, han visitado al ministro de la 
Gobernación, Sr. Portela, para tra ta r de 
la reapertura de Casas del Pueblo y  de 
otros problemas que afectan a la orga­
nización socialista.

Una vez más preguntamos! ¿Cuándo 
se autoriza la publicación diaria de «El 
Socialista», señor ministro de la Gober­
nación?

______ 5
áemojML

§%UiMlcUutL
l/n gestor m unicipal de Chamar- 

tln de la Rosa ha sido acusado de 
cohecho. E l  asunto ha pasado a  Jos 
Tribunales.

y  con tal motivo se produjo un es- 
candalaoo en el salón de sesiones del 
Ayuntamiento de Chamartin, que se 
convirtió en un campo de Agraman­
te. ¡Todo sea por la C eda!

No puede prosperar ¡a maniobra de 
querer paralizar las expropiaciones de  
los alrededores de la nueva plaza de 
toros. Perjudica a M adrid y beneficia 
intereses particulares.

¡Madrid, por enetma de amistades 
y compadrazgos!

¿N o  se derrocha ahora la gasolina 
ojtcial?

¿ P o r  qué no se hacen públicas en 
el Boletín Municipal las hojas de ruta 
de los autos oficiales?

¿ E s  licito utilizar los coches del Mu­
nicipio en ciertos menesteres, que nos­
otros sabemos y  podemos probar?

¡Y  eran estos .peñares los que ve­
nían a  moralizar!

¿  Y a no son ilegales ¡as transferen­
cias de crédito? La prensa de la  dere­
cha, que calumniaba a los concejales 
de la m ayona republicanosocialtsta, 
calla ahora.

Será porque le convendrá, ¿no?

d o ó ia  cU M M M ciíiM Ó

Error grande el de muchos jóvenes 
que lanzan injurias contra hombres 
dei Partido y  de la Unión. No, cama- 
radas. Por ese camino no iremos a 
sitio bueno alguno. Lo que hacen al­
gunos desde periódicos de tipo local 
es desorientar, y olvidar la línea recta 
trazada por el glorioso Tom ás Meabe. 
E so  es querer meternos en un callejón 
sin salida. Se ve claro que hay quie­
nes pretenden crear la  IV  Internacio­
nal, con fuerzas hipotéticas, es decir, 
sobre el papel.

No hay reformistas ni centristas en 
el Partido, sino socialistas y  nada más 
que socialistas. Los jóvenes no debe­
mos dejarnos engañar por ilusiones, 
y  seguir fieles al lema de Pablo Igle­
sias : «Más valen pocos y  buenos que 
muchos y  malos.»

Cuando las circunstancias cambien, 
los Congresos aclararán todo. Antes 
hay que acallar las pasiones, en bien 
del Partido.

Nuestro deber de Jóvenes es velar 
por los presos, ajenos a  todo lo que 
sucede, y  meditad ei discurso de 
Ghioidi, publicado en Democracia, 
para deducir enseñanzas.

i Basta de acusaciones, camaradas !

Wenceslao SANTAMARIA

Santander.

Los diputados socialistas Alonso Za­
pata y Andrés Saborit visitaron el pa­
sado domingo a los compañeros Morón 
y González Peña, en el penal de Chin­
chilla, encontrándoles en perfecto estado 
de espíritu y de salud y  rodeados de las 
atenciones compatlliles con el reglamen­
to de la prisión.

La Junta administrativa de la Casa del 
Pueblo ha solicitado del Sr. Portela la r^  
apertura del viejo y  glorioso domicilio s ^  
cial de los trabajadores madrileños.

¿Cuándo se autoriza ia reapertura de 
la Casa del Pueblo de Vallecas, Sr. Mo- 
rata?

Se lo pedimos a usted como un acto 
de justicia, que agradeceríamos.

%ia (ieóta eócol<t̂
El pasado domingo 21 tuvo lugar en el 

cine Argiielles una gran fiesta escolar 
de fin de curso, organizada por los Ami­
gos y Protectores del Grupo escolar Pé­
rez Galdós, de Madrid.

El programa fué muy variado, pues se 
exhibieron películas documentales y 
micas. Se recitaron poesías por el rap­
soda Sr. Fernández Herrador. Actuó con 
su humorismo habitual el aplaudido Rin- 
lianoff; el catedrático Sr. Ovejero dió 
una charla sobre Lope de Vega y Galdós, 
y actuó la rondalla infantil que dirige 
b .  Julio Zambudio, interpretando escogi­
das piezas de su repertorio.

.Al acto asistieron representaciones de 
todas las Sociedades de Amigos y Pro­
tectores de los Grupos escolares de Ma­
drid, demostrando la solidaridad que exis­
te entre estas simpáticas y útiles Asocia­
ciones.

Los niños, que llenaron totalmente el 
local, fueron delicadamente obsequiados 
por la Directiva de la entidad organiza­
dora del acto, que constituyó una nota 
de alegría y solidaridad cultural verdade­
ramente ejemplar.

I
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«(Trabajadores de iodos los países, 
uolosi» Estas son las palabras con que 
te™inan el «Manifiesto comunista» M an  
7  Engels, 7 parece que a seguido de atra­
carnos de marxismo, concluimos por re­
putar de absurdas las bondades que en- 

tnn bella como justa alocución.
¿En cuántas tendencias estamos divi­

didos los m anistas? ¿Quiénes son los 
que de una manera más perfecta inter­
pretan sus doctrinas? ¿Pueden adaptar- 
M éstes de una manera uniforme a to­
dos los pueblos, sea cual fuere su cons- 

r  .geográfica o etnográfi-
permitido discrepar en esta 

apreciación? ¿Cebe emplear calificativos 
violentos, bruscos y menos groseros a 
los distanciados de nuestro pensamiento?

Estas preguntas debieran hacernos re- 
concentrarnos_ en nosotros mismos, me­
ditar y  reflexionar acerca de la potencia 
del Partido Socialista Obrero Español. 
Y  veríamos cómo éste inculcó en la cla­
se trabajadora sus principios marxistas, 
que llegaron a plasmar, en brillante rea­
lidad, en la potente organización Unión 
ücneral de Trabajadores, y a la cual 
dieron cu savia, con no superado entu­
siasmo,_ compañeros a quienes un apa­
sionamiento exacerbado califica de trai­
dores.

¿ Por qué este calificativo contundente

{ <*®ñigrante? ¿Qué razones, qué prue- 
as hay para tal denominativo? ¿Puede 

llamarse traidor al hombre que piensa 
en voz alia en forma distinta a la nues­
tra? No, y mil veces no. Traidor es el 
que acepta un compromiso y, además de 
no cumplirlo, lo delata, y no habrá un 
socialista español que se atreva a decir 
eso de aquellos ctmpañeros a quienes tal 
Improperio va dirigido.

El Partido Comunista Español, desde 
su fundación hasta hace aproximadamen­
te un año, difamó, ésta es la palabra 
Justa, al noventa por ciento de los diri-
tentes del Partido Socialista y de la 

míón General de Trabajadores con 
apósirofes idénticos a los que allora em- 
ple.nn unos jóvenes socialistas, que ten­
go la seguridad no reflexionaron ames de 
lanzar tales adjetivos a la vor.acidad pú­
blica, donde las bocas insaciables de la 
burguesía tragaron ansiosas, para depo­
ner después en las letrinas periódicas 
portadoras de sus egoísmos y ambicio­
nes; y  lo que los socialistas censuramos 
en el partido comunista, lo vemos ahora 
escrito por miembros de la Federación 
de Juventudes Socialistas; y  esto ni es 
justo ni digno.

Lo.natural, lo lógico debe ser que los 
marxistas de todas las tendencias que 
hasta octubre próximo pasado convivie­
ron junios en el Partido que tanto en­
alteció Pablo Iglesias continúen abraza­
dos bajo la misma enseña, para que 
frente a. la burguesía, en todas sus ma- 
nilesiaciones, se encuentre la potencia 
creadora del Partido Socialista Obrero 
Español, y que los hombres que de él 
forman parte supediten su obra indivi­
dual, su concepción del marxismo, se­
gún ei concepto mayoritario qiie en un 
Congreso prospere. Bien se me alcanza 
que la irritación pasional que en estos 
momentos obscurece claras inteligencias 
motejará de cándida mi pretensión y 
considerará mejor que aquellos que no 
compartan sus opiniones deban ser con­
siderados al marg.’ n del Partido, o, por 
el contrario, si fuesen minoría, desligar­
se ellos del mismo.

¿ Y  qué se conseguiría con ello? ¿E s 
que tan lejos está el año 1921, que ya 
hemos olvidado las consecuencias de aquel

d i  ^u aV M

"Ím  de ZoMMita ̂  Vüla~ 
fix o & le d a

El 27 de junio comenzó la vista pú- 
■ i'Ca de la causa seguida por la juris­
dicción militar contra 74 compañeros de 
Tarazona de la Mancha, como presuntos 
responsables de los hechos acaecidos ei 
día 5 de octubre en aquella villa. Solici­
taba el fiscal la pena de muerte para 
Miguel Simarro, José Heras, Juan An­
tonio Saiz Tébar, Sebastián Picazo Pa­
nadero y Antonio Martínez Guanero.

Para los restantes solicitaba la pena 
de reclusión perpetua, salvo dos de ellos, 
para los que (ledía quince años de re­
clusión temporal,

1  ras la lectura del apuntamiento y la 
práctica de la prueba, el fiscal leyó su 
acusación, informando seguidamente las 
defensas, encomendadas al capitán de 
infantería D. Augusto Gil de Vergara y 
a los letrados D. Maximiliano y  don 
José Martínez Moreno, D. José María 
LcMiano, D. Mallas Gotor, D. 'José Dal- 
máu, D. Eduardo Quijada Alcázar, don 
Luis Cañamares y  nuestros camaradas 
Eleazar Huerta, Martínez Ramón y José 
Prat, que en interesantes informes es­
tudiaron los hechos, las pruebas del su­
mario, los importantes defectos de los 
atestados, instruidos, el error de estimar 
delito militar en el caso controvertido, 
va que no intervinieron militares ni se 
habla declarado el estado de guerra, y 
solicitaban la absolución de los procesa­
dos, .salvo algunas tenencias de armas.

El Consejo de guerra no aplicó nin­
guna pena de muerte e impuso 30 penas 
de reclusión perpetua, 20 de reclusión 
temporal de doce años y un día, y 12 
de un año y seis meses por tenencia de 
armas, absolviendo a los restantes pro­
cesados.

Pocos dias después se celebró el Con­
sejo de guerra para juzgar a los etmraa- 
ñeros Juan Francisco Descalzo, José 'í'o- 
oarra y 67 más, todos ellos de Viliarro- 
bledo, acusados por ios acontecimien­
tos allí acaecidos, en los que encontró 
su muerte, suicidándose en plena juven­
tud, nuestro malogrado compañero An­
tonio Marbán.

El ministerio público solicitó 66 pe­
nas de reclusión perpetua y 3 de reclu­
sión temporal, asi como- la disolución de 
las Sociraades obreras.

Defendían a los procesados D. Maxi­
miliano Martínez, D. Eduardo Quijada, 
D. Rodolfo Martínez Acebal, D. José 
María Lozano, D, José Martínez More­
no, D. Antonio Panadero, Martínez Ra­
món, Eleazar Huerta, José Prat y  ios 
oficiales del ejército señores Belda, Gil 
de Vergara y Alares.

El Consejo de guerra impuso 3] pe­
nas de reclusión perpetua, 13 de reclu­
sión temporal, 4 de un año y  seis me­
ses de prisión y 21 absoluciones, dispo­
niendo además la disolución de la Casa 
del Pueblo y  de la Sociedad de Traba­
jadores agrícolas de Villarrobledo. Con­
tra la sentencia ha inierpuesto recurso 
para el auditor de Valencia nuestro ca­
marada Prat, que pone en la defensa de 
los camaradas de Albacete, a los que re­
presenta en el Parlamento, toda su enor­
me preparación jurídica y su experien­
cia política 7 social.

Congreso? Con aquella escisión se afian­
zó el partido comunista y se desplazaron 
de las organizaciones sindicales compa­
ñeros que mermaron la potencia de és­
tas. Pues bien ; en el trascurso de ca­
torce años, muchos de aquellos camara­
das volvieron a engrosar las filas del 
Partido y  de la Union ; otros se separa­
ron del partido ortodoxo ; alguno uié a 
parar al jesuitismo, a sueldo de la dicta­
dura, y  ios menos siguen fieles al parti­
do comunista oficial. ¿Ganaron algo unos 
y otros ? No. Ambos perdieron, pues 
mientras el partido comunista no ha lo­
grado arraigar en la gran masa organi­
zada española, el Partido Socialista no 
fortaleció sus organizaciones sindicales y 
políticas hasta 1929; pero en este inte­
rregno, todos hubimos de sufrir una opro­
biosa dictadura, que las clases burgue­
sas, en la actualidad, añoran y quisie­
ran ver revivir.

Es necesario, pues, que la unidad del 
Partido Socialista no se interrumpa, que 
sometamos ai criterio de la mayoría el 
nuestro propio, sin dejar por ello de se­
ñalar el que honradamente sustentemos, 
aun cuando los demás no lo acepten, 
para de esta manera la fuerza propulso­
ra del Partido en la central sindical ab­
sorba por completo a la clase trabajado­
ra e impregne su ideario a la gran masa 
proletaria, pudiendo de esta manera lle­
var a feliz término las últimas p.alabras 
del «Manifiesto comunista» de Marx y 
Engels, y de esta manera dar al traste 
con esta sociedad caótica, por injusta, 
ahita de privilegios de todas clases.

Llegará un momento en el cual todas 
las tendencias coincidan en un Congre­
so; aill, y sólo allí, debe acusarse si 
hay pruebas didácticas, que el Congre­
so es soberano para castigar si motivos 
hubiere para ello, y también para san­
cionar a los que insidiosamente hubie­
sen vertido especies denigrantes para 
compañeros dignos.

No mueve mi pluma, al redactar el 
presente escrito, ánimo de defender a de­
terminados compañeros, cuyas teorías en 
parte no sustento; tan sólo me impele 
a hacerlo el apasionamiento desbordado 
que parece haberse adueñado de los di­
rigentes de la Federación de Juventudes 
Socialistas y  tratar de conseguir que la 
reflexión les haga comprender, que el in­
sulto grosero denigra m.ás a quien lo 
lanza que a aquellos a quienes va dirigi­
do, y que es necesario no extremar los 
epítetos entre camar.adas, porque quien 
se lucra de nuestras luchas intestinas es 
el enemigo común: la burguesía.

(Trabajadores de todos los países, 
unios!

Joaquín ROJO

Cárcel Modelo de Madrid.

fSa/aeMiOd a Ut lUfiú&Uca!
Considero, más que urgente, apremiante, la unión o la inteligencia circunstan- 

cial y  concreta de todas las fuerzas obreras, partidos obreros de clase y partidos 
republicanos de oposición, sin exclusión de ninguna clase, incluso los disidentes 
del actual Gobierno.. Un bloque que puede ser tan formidable y tan arrollador, que 

capaz de resistirle ni el Gobierno ni toda la reacción unida.
.La única conciición que nos puede unir y que por el momento puede restañar las 

hermas que nos llagan, que nos duelen y que nos separan, ¡son los presos!
Yo soy militante socialista desde niño, y en mi vida he recibido muchos agra­

vios y  muchos dardos que se clavaron en lo Intimo de mi sér; pero sin dejar ni 
un ínstame mis ideas y mi Partido, sin renunciar ni un instante a su historia y  a 
su disciplina, me rindo ante |los presosi y digo a su Ejecutiva, a sus hombres y  a 
sus Agrupaciones que es urgente y apremiante el bloque circunstancial, aunque sea 
con el moro Muza. '

Sin el Partido Socialista no se hará nada; con el Partido Socialista se unirá 
todo. Mantengamos, pues, nuestra doctrina, nuestra historia y nuestro marxismo; 
pero marxistas y no marxistas, sin exclusión de ninguno, salvemos a la República.

Bruno ALONSO
,,,  , , . Dipnlado a Cortes por Santander.
(De «La Libertad», de M.ndrid.)

CASA CALERO
S U C E S O R  F .  L Ó P E Z  
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V e ó  K e i v u i d U a d e M ó

Hemos leído en el querido semanario 
D e m o c r a c ia  un entrefilet pidiendo que la 
Unión General de Trobajadores y el Par­
tido Socialista trabajen por la read­
misión de los despedidos por ios sucesos 
de octubre, y nos parece un acierto esa 
exhortación.

Ese grito, j readmisión 1, debe ir acom-

flañado de este otro: ¡amnistía I, hasta ver 
os dos convertidos en realidad.

(Readmisión!, si, porque no es justo 
que se queden sin trabajo y sin pan quie­
nes en un movimiento huelguístico genero­
so y humano se solidarizaron con sus her­
manos de explotación.

¿Qué se pretende condenando al hambre 
a estos seleccionados? ¿Qué designios de 
venganza anidan los patronos y clericales 
españoles, pretendiendo hacer morder el 
polvo a tantos honrados padres de fami­
lia? ¿Deshacer la organización obrera? 
¡Pues no lo conseguirán!

Todos unidos, como dice D e m o c r a c ia , 
debemos pedir la readmisión de los despe­
didos por los sucesos de octubre, y traba­
jar. además, por la amnistía.

Estos dos anhelos unen hoy ai proleta­
riado español, y  en la vanguardia a los 
jóvenes que senlimos en nuestro pecho un 
ideal de redención.

Pedro RAMIREZ
De la lúveotué Socialista 

de Irán.

La misión histórica del proletariado, 
cuando llegue al Poder, será crear, 
en suslituclón de la democracia bur­
guesa, una democracia socialista, y 
no destruir loda democracia.— RO­

SA LUXEMBURGO

Es la contrapartida obligada de otro 
artículo que hemos publicado con el títu­
lo inverso. Necesaria para un recto jui­
cio. No basia con habí.ir bien o m;il de 
lo que la 'República hizo por nosotros; 
hay que cnfreniarse, además, con la ¡iro- 
pia conciencia y preguninrle qué liicimos 
nosotros por la República.

Para juzgar debidamente la actuación 
del Mngisierio en relación con el nuevo 
régimen, es preciso hacer una dislinción 
previa. Separar la actuación meramente 
profesional de la que pudiera llamarse 
actuación políiica. Porque se hace polí­
tica nasta cuando se alardea de apoliii- 
cismo.

El Magisterio, como colectividad en­
cargada de una función técnica, sin más 
excepciones que las que en cualquier lu­
gar Y tiempo pueden encontrarse en otro 
sector social formado por igual número 
de individuos. El Mngisierio, profesional- 
mente hablando, correspondió a la aten­
ción que le prestaba la República en for­
ma que todo el mundo conoce, y que su­
peró con mucho a lo que pudieran pcns.'ir 
y pedir los más exigentes. Acogió con en­
tusiasmo la idea de la nueva escuela que 
se empezó a legislar y no escatimó es­
fuerzos por convertirla en realidad viva. 
Semanas pedagógicas, cursillos de per­
feccionamiento, asambleas técnicas, pres­
taciones, estudios, desplazamientos... To­
davía hoy, cuando la República parece 
olvidar aqudlos propósitos de mejora­
miento escolar, siguen los maestros re­
uniéndose en los Ilnmatlos Centros de co­
laboración pedagógica, cuya significación 
no necesita ser explicada.

No puede decirse lo mismo dS~iif aCii- 
vidad del Magisterio como agrupación de 
españoles partícipes en la responsg^W- 
dad histórica de la instauración, auan- 
tomienlo y rumbo de la República. En 
el ambiente del Magisterio dominaron 
durante estos cuatro años la inhibición, 
las abstenciones, el derrotismo, los antis

Í las posiciones negativas. Pese al es- 
uerzo dcl sector enterado, o que pudié­

ramos decir consciente, formado por al-

Sunos millares de maeslros de ideario de­
nido, la masa del Magisterio primario 

se manifestó en sus Asociaciones y  pe­
riódicos profesionales más influida por 
las supervivencias del régimen anterior 
que incorporada al espíritu del nuevo ré­
gimen. Queriendo o sin querer, a sabien­
das o sin saberlo, es la verdad que la 
posición dominante en el Magisterio y 
sus más fuertes acciones resultaron pa­
ralelas y  del mismo sentido que la posi­
ción y acciones de la reacción monár­
quica.

Vaya en seguida nuestra convicción 
sincera de que íué sin querer y sin sa­
berlo. Que íué debido a la natural des­
orientación política, a la general ignoran­
cia política que lógicamente se deriva de

nuestra misma formación profesional y 
societaria. Todo fué obra de nuestro de­
cantado apoliiícismo. Eese apolltieísmo 
falso y enervador que presidió y preside 
nuestras actuaciones societarias. Ese apo- 
lilicisino al que h.ay que desenmascarar 
como y  cunndo se pued.a, porque, en úlii- 
mo término, siempre significa el triunfo 
de la reacción en su deseo de tener a! 
Magisterio consciente o inconsciente­
mente a su servicio.

La masa del Magisterio tiene disculpa. 
Sufre, además, las consecuencias de sus 
propios errores, y es de esperar que no 
olvide la lección de estos años. Pero los 
que sembraron en nuestras filas des­
orientación y derrotismo; los que fre­
naron a los maeslros en sus mejores in­
tentos de liberación v vida nueva; los 
que hicieron sonar las voces dei Magis­
terio al unísono de las voces antirrepu­
blicanas, no tienen disculpa ni derecho a 
lamentar hoy los males que padece el 
Magisterio, que también son paralelos y 
del mismo sentido que los males que hoy 
aquejan a España y a la República.

No hay que decir que queda fuera en ' 
absolum de estos comentarios nuestra 
Federación Española de Trabajadores de 
la Enseñanza, así como todos y cada uno 
de sus afiliados. Porque, además de ser 
excepción destacada en la masa de los 
maestros, reservamos lo que de ella po­
demos y  queremos decir para cuando las 
circunstancias lo permitan.

Fermín CORREDOR

T/Háó came§Uauoé

del Mame, para que Alvarez del Vayo 
hubiese podido publicar su periódico, 
prestando a la causa socialista inapre­
ciable servicio.

Y  si la aparición de D e m o c r a c ia  es 
debida a otras influencias inconfesables 
que el «ladino» y «aburguesado» Saboric 
ha puesto en juego, déjese llevar de la 
lógica el compañero director de «¡¡Tra- 
bajadoresll» y díganos qué «¡Abrete, sé­
samo!» tiene en las esferas oficiales para 
que la publicación de! semanario pam­
plonés apenas haya sido interrumpida, 
mientras en otras capitales hay semana­
rios que no pueden, al cabo de los me­
ses, reanudar su publicación. Ese o/án 
Inmoderado de retorcer l.ns cosas podría 
llevarnos a decir, con sobra de insidia y 
evidente falta de veracidad, en presencia 
del trato desiguol a que se hallan some­
tidos «La Lucha de Clases», pongo por 
ejemplo de semanario suspendido, y 
«j ¡Trabajadores 11», que los secuaces 
provinciales de Güito Paperas miran 
amorosamente al camarada Escobar.

Que la lógica, compañero director, 
para nada estorba, ni aun siquiera para 
caminar con ritmo acelerado en pos de 
la bolchevización del Partido por los ca­
minos que durante el pasado octubre tri­
llaron con revolucionaria intrepidez los 
Jóvenes socialistas de Madrid y Pam­
plona.

Quisiera yo ocupar el mínimo espacio 
en «I ¡Trabajadores! I» para no'desplazar 
asuntos de máxima actualidad e interés; 
pero me veo obligado a copiar Integra­
mente un párrafo del editorial que co­
mento, párrafo que por su especial cons­
trucción gramatical es difícil e.xtractar. 

Dice así:

Si DEMOCRACIA ha de ser una cosa 
viva, tendrá que enjuiciar muchas cosas, 
ya lo hace en su primer número, aun­
que dice que no es el momento. Pues 
bien: si eslo ha de ser inevitable, al en­
juiciar actitudes será inevitable también 
aludir a las personas, lo que ocurre tam­
bién en su primer número. (Editorial. «El 
seto de Zaragoza.» «¡Bien venida!...») 
Y  pregunlamos nosotros; ¿puede hacer­
se esto cuando aquellos a quienes se alu­
de están en la cárcel y el periódico del 
Partido suspenso? Con toda franqueza 
hemos de contestar que no.

Dedúcese de este párrafo que un pe­
riódico que aspire a ser una cosa viva 
es perjudicial en estos momentos, e, in­
dudablemente, no ha querido decirse lo 
que dice, porque habría que suponer que 
«I¡Trabajadores!!» es una cosa muerta, 
deliberad.amente muerta, para no entrar 
en enjuiciamientos «inevit.'ibles». Invito 
a los camaradas a  que lean en D e m o c r a ­
c ia  los artículos que cica «¡¡Trabajado­
res!!» para convencerse de que no hay 
en ellos extralimic.ación censurable. Y  en 
cuanto al resto del párrafo, cabe objetar 
a «¡¡Trabajadores!!» que la susceptibili­
dad y delicadeza suyas de estos momentos 
hubieran estado mejor empicadas enfren-

Leed TIEMPOS NUEVOS.
Director, Andrés Saborit.

Publicación ilustrada quincenal.
Redacción y Administración!

Gonzalo de Córdoba, 14.

Permítaseme expresar mi disconformi­
dad con los comentarios que «¡¡Trabaja­
dores!!» hace con motivo de la publica­
ción de DKMocliAeiA.

Hay que sentir un afán inmoderado 
de retorcer las cosos pora sostener, aun 
con alguna chisríla de ironía, que el títu­
lo D e m o c r a c ia , grato a Gil Robles—¡que 
se cree usted eso!—, del nuevo semana­
rio, ha permitido su publicación, como el 
título «Adelante», de ingratas sonorida­
des ancicangrejunas, impidió la aparición 
de! diario que había de dirigir Alvarez 
del Vayo. Si en la sonoridad, más o me­
nos grata, dei titulo estriba la razón de 
estas sinrazones y arbitrariedades de los 
políticos que nos desgobiernan, habrá que 
admitir que el camarada Del Vayo no es 
estratega de los que convienen a la cau­
sa, pues hubiérale bastado titularlo 
«Atr.ás», que en los momentos trágicos 
de avance reaccionario pudo tener ei sig­
nificado del «No pasarais» de la batall.a

tto O «»¿s'»®»®'
Víiás
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tándese con ios jóvenes socialistas madri­
leños cuando tan insensatamente «enjui­
ciaron» a González Peña, que estaba en 
la cárcel pendiente de una condena a 
muerte, y a Indalecio Prieto, que devo­
raba las amaiguras del destierro, com­
pañeros merecedores, por mil títulos, de 
la consideración y  respeto de todos sus 
camaradas.

Entonces hubiera estado bien «¡( Tra­
bajadores!!» llamando al orden socialis­
ta a los jóvenes desmandados, para im­
pedir la transgresión de norm.-is. que 
siempre se siguieron en nuestro Partido, 
y conquistada así una jerarquía moral, 
tendría ahora «¡¡Trabajadores!!» la ne­
cesaria autoridad para hablar en el sen­
tido en que lo hace.

Después de un monólogo apenas inte­
rrumpido y harto enojoso para los ¡ja­
mados «reformistas y traidores», no está 
mal que D e m o c r a c ia  salga ai palen­
que periodístico, ni tampoco que en es­
tos momentos de cerrilidad antimarxis­
ta surjan voces autorizadas que defien­
dan nuestras concepciones.

La invocación de «¡ ; Trabajadores! I» 
para cl mantenimiento de 1.a tradición y 
la disciplina del Partido no está mal 
tampoco, aunque venga con retraso. Aun 
cuando D e m o c r a c ia , secundando otras 
insensateces, viniera — ¡que no ven­
drá!—a enjuiciar ásperamente conductas 
que habrá tiempo de analizar, los valo­
res morales de nuestra colectividad no 
desap.irecer^ii. Afortunadamente, el Par­
tido Socialista tiene cimientos que des­
cansan en roca viva y su argamasa ha 
fraguado con el sacrificio y  la disciplina, 
que no faltarán tampoco para reparar 
los desconchados que produzcan la estri­
dencia puramente verbalista y la irres­
ponsabilidad de ios desconocedores de 
nuestra tradición.

Constanlino SALINAS
(De «¡¡TrabajadoresIL, de Pamplona.)

T.«did tfu» MafUMoea
u íl Socialióta»

DetMCAuda
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Igualdad ante le ley.

Es uno de los lemas de la República. 
Mejor diríamos que era, jorque con mo­
tivo de la festividad religiosa dcl Cor­
pus se celebró por las calles de la ciudad 
una procesión o manifestación de carác­
ter religioso, que contó con toda clase 
de apoyos por parte de las autoridades 
encargadas de velar por el laicismo de la 
Constitución.

Con el mismo motivo, guardaron asue­
to las dependencias provinciales y muni­
cipales.

Contrastan todas estas facilidades con 
la serie de trabas que las mismas auto­
ridades pusieron para ei mejor cumpli­
miento de la declarada fiesta nacional por 
la Constitución de la República. Nos re- 
lerimos al Primero de Mayo. Aquel día 
se llegó hasta el extremo de dar orden, 
en las dependencias municipales, para 
que acudieran al trabajo; se obligó a. 
diversos sectores obreros a que, contra 
su voluntad, dejaran de ejercer un dere­
cho amparado por la Carta constitucio­
nal y  acudieran a sus labores; se puso 
el veto para que en local cerrado habla­
ra determinado orador, etc., etc., y  por 
toda ayuda oficial, para el mayor esplen­
dor de la fiesta, en los alrededores de 
cucho local hubo un verdadero alarde de 
tuerzas para «garantizar» un orden que 
por la imaginación de ningún sector de 
los que en el mismo tomaban parte no 
pasó, ni por asomos, el alterarlo.

Lamentable negligencia.

Está visto que lo mismo antes con la 
monarquía que ahora con la República 
los obreros hemos de andar de cabez-a 
no ya para conseguir unas justas me- 
joras, sino aun para hacer que las auio- 
ridgdes obliguen a los patronos a cum­
plir ia legislación.

Ha costado sus buenas victimas; pero 
la constante presión de los obreros ha 
hecho que algunos diarios cuenten en la 
actualidad con locales en las debidas con- 
diciones de higiene. En cambio, hay uno. 
inst.ilndo precisamente en el lugar más 
céntrico de la dudad, que cuenta con 
una pizpireta fachada y su correspon­
diente gran «hall», cuyas pésimas condi­
ciones de salubridad han hecho que más 
de un operario haya pagado, en piena 
juventud, con su vida la desidia que las 
autoridades—que tamo se preocupan por 
el aspecto exterior de los edificios—mues­
tran ante el problema que en diversas 
ocasiones los obreros les nan denunciado.

tn  estos locales se editan los rotati­
vos «El Diario Vasco» y  «La Noticia», 
y. como digo, han sido denunciados sus 
talleres en varias ocasiones por sus pé­
simas condiciones higiénicas. Lo han sido 
ante la Alcaldía, ante el subdelegado de 
Medicina de Guipúzcoa, ante el Jurado 
mixto_ de Artes gráficas, ante el delega­
do e inspector de Trabajo y ante el go­
bernador civil de la provincia. Todas es­
tas denuncias se han repelido una y otra 
vez desde hace varios años. Existen in­
formes médicos y  comprobaciones oficia­
les en los que se confirman los extreme« 
denunciados, etc., etc.; pero ios talleres 
continúan en las mismas condiciones de 
salubridad.

Con este mismo motivo, la pasada sc- 
mann una Comisión de obreros de loe 
citados talleres volvió a repetir sus que- 
jas en el Gobierno civil. La primera au­
toridad provincial dió la razón a los 
obreros; pero el asunto se lo endosó a' 
Jurado mixto, que está ya cansado de 
intervenir en dichos talleres, y que an­
teriormente, al considerarse impotente 
para obligar a los patronos a que hi­
cieran las obras necesarias, lo puso en 
conocimiento de otras autoridades más 
superiores que pudieran hacerlo. Sabe­
mos que el inspector de Trabajo, en su 
visita, prometió hace meses que a fuer­
za de multas obligarla a que se hicie­
ran las obras. . Y  aquí es donde se em­
pantanó el asunto.

Bueno es que también se sepa, por­
que ello es cierto, que los actuales pro­
pietarios del loca] lo son desde hace unos 
meses, y el problema viene coleando des­
de hace unos cuantos años.

E.

Una nota del Comité pro presos local.

El Comité pro presos de esta localidad 
ha hecho pública en ios diarios de la 
capital la siguiente nota:

Lo_ relación de ingresos y gastos del 
Comité pro presos de Irún, en el cual 
I -tán repre.eentados la Federación Autó­
noma P.ariido Comunista, S. R. I., Iz- 
quierd.i Republicana, Unión General de 
Trnbajadotes y Partido Socialista, es. 
como sigue:

Ingresos hasta el 30 de junio.

S e c r i o “  . g t r i o n e s  
s e c c i ó n  c o n i « «

En juüo de 1933 se elabomron unv, ba­
ses de trabajo por 'I  Jurado mixto de Ofi­
cinas de Logreño. Recurndas por obteros 
y patronos, desde dicie.iibro de nquei año 
se hallan en el minisieriu de Trabajo.

La Sección de Haro nos escribe supo­
niendo qu< el expediente de referencia lo 
despachó incluso el Consejo de Trabajo, y 
se lamenta de que durante la etapa Lsta- 
della-Marraco-Samper-Anguera ¿e Sojo- 
Vaquero-Salmón, es decir, hasta hoy, no 
se m ya resuelto dicho asunto.

Además, la organización provincial, ra­
dicante en Logroño, está clausurada to­
davía.

¿Quieren los Sres. Salmón y Portela 
poner fin a estas anormalidades ?

Pesetas.

Recaudado por la Unión Ge­
neral de Trabajadores y  Par­
tido Socialista........................  11.960,50

Idem por la Federación Autó­
noma y S. R. 1.....................  2.919,80

Idem por Izquierda Republi­
cana............................................  Z7S'3S

Enviado por el Comité provin­
cial ............................................  1-150

Total...................  16.305,65

Gastos.

Subsidios y socorros distri­
buidos ...................................... 12.032,15,

Enviado al Comité provincial. 1.500

Total...................  14.132,15

Saldo para el mes de julio. 2.173,50

l e í é í o o o
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E)n estos Ultimos tiempos se está 

.produciemlo un curioso fenómeno in- 
cernaciuiial, a  saber: la epidemia de 
la  «reforma del Estado», o, en otros 
términos, de la modificación de la 
•Constitución. L a  epidemia se presen­
ta, naturalmente, en ios países fascis­
tas o prefascistas, en los cuales la 
Constitución escrita ha sido sustitui­
da por una Constitución de hecho. La  
burguesía intenta por ese medio adap­
tar las Constituciones escritas a la si­
tuación de hecho ya  existentes con el 
propósito de legalizar su violencia y 
« riva r al pueblo trabajador de la po­
sibilidad de ejercer los dwechos que 
le  reconocían las antiguas Constitucio­

n e s . En nuestro país tenemos ya un 
-ejemplo evidente de vulneración de la 
ley constitucional del Estado, que 
quiere legalizarse con la reforma de 
la Constitución, ya  presentada al 
Congreso por el jefe del actual Go­
bierno. .

Aparte de Italia y  de Alemania, paí­
ses sometidos de hecho al régimen 
dictatorial fascista, hay otros, como 
Polonia y  Yugoslavia, donde la mo- 

-dificación es cosa ya  realizada, y  en 
Bulgaria se prepara también la refor-

minorías nacionales, desalojándolas de 
todos los puestos que ocupen. Sus re­
sultados han sido ya bastante sensi­
bles entre la pequeña burguesía y  en­
tre los intelectuales. E l movimiento 
antisemita es grande en las Universi­
dades rumanas, sobre todo en las Fa­
cultades de .Medicina.

L a  campaña de Vaida guarda estre­
cha relación con la actitud y  la polí-

La Agrupación y Juventud Socialistas 
de Porriño, asi como el Ramo de la Cons­
trucción de la Unión General de Traba­
jadores, han remitido al presidente del 
Consejo de ministros un telegrama pi­
diendo el indulto de los compañeros de 
Turón y solicitando una amplia amnistía 
para todos los presos políticos y sociales.

Por el gobernador civil de Ciudad 
Real se ha ordenado, a petición de Sa- 

tborit, la reapertura de las Casas del 
•Pueblo de Almuradiel, Brazatortas, Có- 
.ear. Calzada de Calatrava, Infantes, Vi- 
•llarrubia de los Ojos y Pozuelo de Cala- 
'trava.

ma constitucional. De los países bal­
cánicos faltaba sólo Rum ania, y  ya 
la  burguesía capitalista de aquella na- 
•ción y  Ja  «gran prensa» de Bucarest 
han comenzado a  suscitar a  su vez 
el problema constitucional.

El Gobierno «libera!» de Talaresco, 
q u e  goza de la confianza de la cama­
rilla negra, tiene e! propósito, ’median­
te la reforma de la Constitución, de 

-dar un paso adelante en el camino de 
la fascistización del Estado. Aquel 
•partido liberal mantiene permanente­
mente el estado de guerra y  la cen­
sura y  aplica con todo rigor la ley 

■ de Excepción de defensa del Estado, 
•dirigida exclusivamente contra el mo­
vimiento revolucionario de las m asas 
trabajadoras y de las minorías nacio­
nales.

E l mismo Gobierno liberal ha su- 
.primido la prensa y  disuelto todas las 
•oi^anizaciones progresistas, apelando 
.a una ley llamada de Protección na­
cional, que piensa completar con otra 
que tiende a «depurar» la Administra- 
•ción pública.

L a  vida política del país está carac­
terizada hoy día por la agitación, de 
tipo netamente xenófobo, que dirige 
el doctor Vaida, que fué jefe del Go­
bierno y  es uno de los líderes del par­

tido nacionaíagrario. L a  finalidad de 
5a  campaña es privar de trabajo a las

E N R I Q U E  C U B I L L O
TUBO DE ESTAfiO ESPECIAL para la circulación de alcoholes vínicos 

y etílicos,
TUBO DE PLOMO CON ALMA DE ESTAflO para la conducción de 

aguas minerales y destiladas.
SEBPENflNIS PARA LA CIRCULACION DE CERVEZAS en tubo de 

estaño extra puro con más del 39,7 %  de pureza.]

V. B lasco Ibáñaz, 71. - M ADRID-Teléfono 47034
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(Miente qM  na de&e ni puzde

L a  revisión de rentas fué la disposi­
ción que alcanzó mayor eficacia en la 
realidad; pero la corla duración de su 
vigencia la convirtió en perjudicial, 
pues, a  pesar de haber intentado com- 
plemeniorla con <a desahucios, las re-

Íiresalias de los dueños de la tierra 
ueron incalculables, consumándose 

atropellos sin número gracias a  los re­
sortes Icgulcyistas del caciquismo ru­
ral. No obstante, fué de ambas_ dispo­
siciones de las que el campo recibió al-

f unos beneficios efectivos. L a  revisión 
e rentas tuvo, sobre sus ventajas eco­

nómicas, una de orden m oral, a cuyas 
•consecuencias didácticas haremos refe­
rencia más adelante, cual fué la del 
frente común de defensa que el prole­
tariado dcl campo formó contra los te­
rratenientes que hasta entonces habían 
•explotado a los pequeños labriegos. 
Frente defensivo que, si el sector me­
jor acomodado del proletariado cam­
pesino —  colonos, medieros, etc. — , 
hubiese sabido mantener y  ampliar, 
habría evitado e! presente actual y

C A M PES IN O S, LEED  
A SPECTO S D E  LA V ID A  R U R A L  

EN ESPARA,
por Lucio Martínez; o,so pesetas. 

Pedidos 8 Gonzalo de Córdoba, 14. 
Teléfono 46S61.

constituido (a base más sólida para un 
futuro bienestar. Pero estos sectores 

•del proletariado no supieron agradecer 
io que entonces hicieron en su defensa 
los obreros cam pesinos; pudo más en 

«líos su inculta fatuidad, de la que se 
aprovecharon los caciques para con­
vencerles de que el resto de la legisla, 
-ción social les perjudicaba como a 
ellos, y  se pasaron al enemigo. Y o  he 
oído decir a alguno de estos pequeños 
labrantines, con un patrimonio de dos 
muías adquiridas at fiado y  treinta 
hectáreas de la peor calidad, por las 
que abonaba una renta de mil qui­

nientas pesetas, cultivadas por él mis­
mo, mientras dos hijos suyos ganaban 
el jornal en otras casas, al discutirse 
unas bases de trabajo, que él tenia 
que estar con los «ricos», que eran los 
de su «clase». [ Desdichado infeliz, 
moldeada su formación psicológica se­
gún las exigencias de la clase capita­
lista I

La  ley de Arrendamientos colectivos 
se estrelló ante los tinglados caciqui­
les y  sus incompletos medios ejecuti­
vos. Los Jurados mixtos rurales, sin 
facultad ejecutiva; con el m al inten­
cionado aprovechamiento que los pa­
tronos hicieron de! derecho de recur­
so, y  la  carencia de organismos ade­
cuados y  suficientes para su tramita­
ción ; con su centralización en la ca­
pital o cabeza de partido y  la falta de 
medios para las inspecciones, de lo 
que supieron aprovecharse los patro­
nos para hacer gastar en viajes a  los 
obreros e incumplir las bases y  pactos 
que los Jurados ponían en vigor, no 
han podido ejercer su acción favorable 
en el campo como en la ciudad, y  por 
ello en aquél se continúa trabajando 
de sol a  sol, pernoctando los obreros 
en las cuadras y  establos, y sin cum-

Eilir la legislación social agraria. Hoy 
as esperanz.as e  ilusiones que los tra­

bajadores del agro habían puesto en 
estos organismos se han trocado en 
recelo y  desfallecimiento.

Por último, el baluarte de la ' juri­
dicidad logró, en el Parlamento de las

El subsecretario de Sanidad realizaría 
una obra de justicia si aprobara el expe­
diente de auxilio al Municipio de Almo- 
dóvar del Campo (Ciudad Real) para cu­
brir el «Arroyo del Prado», que hoy cons­
tituye un foco de infección peligroso para 
el vecindario de Almodóvar.

Se trata de 85,000 pesetas, cantidad 
nada exagerada, y de un caso de justicia 
y de humanidad.

Constituyentes, infiltrar a  la Reforma 
agraria un espíritu poco adecuado 
para su celeridad y  eficacia, condicio­
nes imprescindibles si se quería apli­
car con éxito y  evitar que la reacción 
ocupase posiciones desde las cuales, no 
contenta con desvirtuar su acción, se 
dispone a interrumpirla totalmente.

É sta  es ia situación actual del agro 
español. Todas las disposiciones del 
Gobierno provisional de la República, 
ratificadas o acordadas por las Cortes 
constituyentes, hasta la propia Cons­
titución, incumplidas, desvirtuadas, re­
ducidas a  inutilidad por las oligarquías 
caciquiles gue dejó en pie la ingenui­
dad republicana. Los que trabajan la 
tierra, colonos y braceros, de nuevo en 
manos de sus explotadores, privados

de los elementales derechos ciudadanos 
y  de lo imprescindible para poder vi­
vir ¡ perseguidos, sojuzgados, cond& 
nados al mismo grado de miseria y 
depauperación que venían disfrutando 
antes del 14  de abril de 1931.

Este presente no debe ni puede con­
tinuar. H ay que reorganizar al prole­
tariado campesino, hay que orientar 
a  sus distintos sectores y capacitarles 
para, en fecha próxima, conquistar el 
porvenir que le redima de tan inhu­
m ana vida, de tanto esfuerzo inútil, 
de tanto sacrificio.

A ello tenderemos en los artículos 
siguientes.

L. GARCIA BERNARDO
Perito agrícola.

¡7la Hiáó peacu) de muehie!
tica exterior que defiende una parte de 
la burguesía local. E sa  política, que 
no parece ver con malos ojos el Quai 
de ü rsa y , la cristaliza el S r. Titules- 
co, ministro permanente de Asuntos 
exteriores y presidente en ejercicio de 
la Pegueña Entente y  de ia Entente 
balcánica. Sin embargo, otras fuerzas, 
particularmente la Alemania hitleria­
na , realizan desesperados esfuerzos 
para infiltrarse en la politica rumana. 
La propaganda nazi es constante en­
tre la población alemana de Rumania, 
en Transilvania, en el Banato, en la 
Bukovina y  en Besarabia. E sta  pro- 
paganda encuentra favorable acogida 
entre los partidos de la extrema dere­
cha, sobre todo el nacionalfascista lo­
cal, csuyo jefe es el propio hermano del 
actual presidente del Gobierno.

El ejemplo de Hitler indica el senti­
do de ia proyectada modificación de 
la Constitución rumana. L a  reforma 
establece el refuerzo del poder ejecu­
tivo, el establecimiento de un sistema 
corporativo, la protección de la mano 
de obra nacional, el establecimiento 
del estado de guerra a la manera que 
aquí en España, y algunas cosas más.

El Sindicato de Obreros Mineros de 
Linares h.a dirigido un telegrama al pre­
sidente de la República y otro al jefe 
del Gobierno solicitando sean indultados 
los obreros condenados por lo.s sucesos 
de Turón.

Pero ante el violento ataque de la 
burguesía rumana, que tiendg a hacer 
desaparecer hasta el último vestigio 
de libertad de las masas trabajadoras, 
se halla en vías de constituirse un vas- 
to frente popular antifascista. Las 
fuerzas organizadas de la clase obre­
ra, las minorías nacionales oprimidas 
y  los intelectuales independientes se 
agrupan en compacto haz para que­
brantar la ofensiva de los boyardos 
rumanos.

A. ATIENZA

Interior de una casa de vecindad del distrito de la Inclusa, de Madrid. Patio hiK 
milde, viviendas sin higiene. Hambre, miseria, paro obrero...

£a  de la centutMzualucián
El pueblo español se pronunció por ¡a 

República, porque la monarquía era in­
compatible con la democracia, con la liber­
tad y con la justicia. Las gloriosas Cortes 
constituyentes supieron recoger de las en­
trañas populares sus anhelos y  plasmarlos 
en leyes, llenando así las aspiraciones mí­
nimas lie la clase trabajadora. Pero aque­
llos Gobiernos dcl primer bienio de la Re­
pública tuvieron la debilidad de ser gene­
rosos con sus enemigos naturales, produ­
ciendo, inconscientemente, el resurgimien­
to de las tradicionales oligarquías, Estas 
se clavaron en el alma de la República y 
engendraron unas Corles reaccionarias, 
con el soborno. Ia coacción y el amaño. 
Cortes secuestradoras de la revolución 
democrática. Y  en ellas predominan los 
representantes de los terratenientes y del 
clero ultramontano, que legislan contra 
el pueblo y  en beneficio de la España 
derrotada el 14 de abril, la España de 
indignidades y de oprobios históricos.

Lentamente se han ido evaporando 
Ins esencias republicanas. Las derechas 
han caído sobre todo lo que suponía 
un avance social, y las consecuencias 
son: burla de las bnses de trabajo, jor­
nales de hambre, paro forzoso aterra­
dor, Han hecho caso omiso de la Cons­
titución, como conceder haberes ni cle­
ro. Han devuellu los bienes a la noble­
za, y los arrendatarios, por una ley, van 
quejando despedidos de las tierras que 
cultivaban. En lo económico, se defien­
den los intereses particulares y se dañ.nn 
los nacionales, Y  para colmar las arbi­
trariedades, no ha quedado en pie un 
.^yun^amiento de elección popular.

¿Qué queda de la República del 14 
de abril? Nada, o apenas nada. La Re­
pública esiá sin contenido propio, des­
naturalizada. No es 1.a llama viva del 
espíritu que le dió sòr. sino una cosa 
externa alentada por el soplo de sus des-

virtuadores, la reacción. De la Repúbli­
ca queda la fachada y el rótulo. Se ha 
destruido toda la labor de las Cortes 
constituyentes, Las organizaciones obre­
ras han sufrido persecuciones. Los de­
rechos individuales están a merced gu­
bernativa, porque desde diciembre de! 
año 1933 el país está sometido a esta­
dos de excepción. Ki libertad, ni traba­
jo, ni jornales remuneradores, ni tierra 
para los campesinos. La verdadera Re­
pública se ha ido acabando entre falta 
de austeridad y  lágrimas.

Las oligarquías han vuelto a ser due­
ñas de los destinos del pueblo y se han 
infiltrado en la República, prostituyén­
dola. Es la obra de la contrarrevolu­
ción. Frente a la revolución democráiica 
se alzó el antim.irxismo con jesuíticos 
procedimientos. El grito contra el mar-

TRABAJADORES, LEE D
IN T E R V E N C IO N  SO C IA L IST A  
EN LOS AYU N TAM IEN TO S, 

por Andrés Saborll; O.sa pesetas. 
Pedidos a Gonzalo de Córdoba, 14. 

Telélono 46661.

xismo—a! que no se puede destruir y el 
que se impondrá universalmenle—es el 
último esfuerzo de! capitalismo español 
por conservarse. La obra contrarrevolu­
cionaria produce efectos conirarios a los 
deseados por las derechas cerriles, pro­
duce repulsa en la conciencia nacional y 
fervores de impl.miar !n verdadera Re­
pública, por la Libertad y la jusiicla 
social. Oponer la revolución democrática 
de! 30, sin incurrir en nuevos errores, a 
la contrarrevolución que está hundiendo 
a España.

Plasccde.
A. SA N CH EZ  ZANCA
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Dudaba yo de que en España hu­
biera un ministro de Instrucción pú­
d ica . Creía que el Sr. Dualde, aun 
llamándose tal, estaba suspenso en 
sus funciones para atender al trabajo 
de reform ar la Constitución del 3 1  y 
modificar el artículo 48, entre otros, 
ya que, estando vigente este, le resul­
ta  muy difícil seguir siendo ministro 
de Instrucción pública y  Bellas Artes.

Me equivoqué. H ay ministro de 
Instrucción publica y  hay, además, 
ministro de Hacienda, Comisión de 
Presupuestos y  hasta un Parlamento 
cedista A. M. D . G .

Y  vamos a  señalar algunas de las 
cosas que han sucedido, precisamen­
te porque el S r . Dualde es ministro 
de Instrucción pública y  representa 
en el ministerio a  D . Melquíades AJ- 
varez, quien no sabemos ya  lo que re­
presenta en el país.

En un artículo anterior decía yo 
que el Estado español cumple la  Cons­
titución del 3 1  —  que dicen algunos 
es la vigente —  dedicando dos pesetas 
noventa céntimos por niño, si la ma­
trícula no es superior a  cincuenta,

fiara los gastos de material escolar, 
impieza y  calefacción de las escuelas. 

Dos pesetas noventa céntimos al año. 
Interesa la aclaración, no vaya al­
guien a  creer que es al mes y  a  se­
guir rodando la especie de que se de­
rrochan los caudales públicos. Tam ­
bién conviene puntualizar que este 
cálculo resulta de dividir las 146 pe­
setas que tiene asignadas cada escue­
la o sección de graduada para los 
gastos mencionados, no por los sesen­
ta, ochenta o cien niños que suelen 
asistir a algunas, sino por cincuenta.

Por fortuna para la Hacienda pú­
blica comienza a  ponerse orden en los 
gastos : las dos pesetas noventa cén­
timos, menos en las escuelas que ten­
gan m ás de cincuenta alumnos, asig­
nadas a  cada niño para las atencio­
nes de material escolar, calefacción y 
limpieza se disminuyen en el diez por 
ciento. Son sólo dos sesenta.

E l dispendio, ya antiguo, de las dos 
noventa pesetas por alumno dedica­
das anualmente, desde principios de 
siglo, en nuestras escuelas a  mante­
ner elevadísimas temperaturas, legio­
nes de mujeres ocupadas en limpiar­
las, libros caros y tan abundante can­
tidad de materia! de trabajo que no 
era posible gastarlo, comienza a  co- 
riegirse.

"Ya en el año 1934 se ha puesto or­
den en el gasto de material de las es­
cuelas no pagando más que el sesen­
ta y  uno por ciento de la cantidad 
que correspondía a  las clases de adul­
tos. E sta  cantidad se pagó en diciem­
bre. E s  de suponer que se hizo así 
para dar motivo a  los maestros de que 
demostraran su patriotismo, antici­
pando lo que fuera necesario para el 
trabajo de (a escuela.

Y  que no salga algún malintencio­
nado diciendo que se ha estafado a 
los maestros al no pagarles toda la 
cantidad que, seguramente, pusieron

o deben a  los proveedores : los maes­
tros españoles disfrutan una espléndi­
da situación económica y  están satis­
fechos por haber contribuido con el. 
29 por 100 que no se les abonó a  qu» 
las clases de adultos no hayan careci­
do de lo que les era necesario para 
trabajar eficazmente.

En el presente año 1935 han tenido 
un nuevo motivo los maestros nacio­
nales para demostrar su amor a  la 
cultura patria. E sas ciases de adul­
tos han funcionado durante los meses 
de enero, febrero y  marzo. Todos los 
años, contando con la desahogada si­
tuación del M agisterio, la consigna­
ción de m aterial correspondiente a  es­
tos meses se hace efectiva en m ayo o 
ju n io ; pues en el presente se ha pasa­
do a un nuevo presupuesto y  no hay 
ni sospechas de dónde está la cantidad 
con que reintegrar lo que ya se gastó.

Quizá no sea el periódico donde 
aparecen estas líneas el m ás indicado- 
para hacer patente cl cuidado que tie­
ne con la Hacienda pública el mel- 
quiadismo ; pero es necesario hacer 
justicia.

;A h l ,  se olvidaba, y  sería una in­
justicia, dejar apuntado, esculpido si 
fuera posible, cómo el Sr. Dualde ha 
resuelto a satisfacción de todo el mun­
do —  para eso es valenciano —  el pro­
blema del «arroz con pollo sin polio». 
Salieron los alumnos normalistas con 
derecho a  un sueldo de 4.000 pesetas 
y  a  figurar a  la  cola de la categoría 
que tim e ese sueldo ; había 28.000 
maestros con 3.000 pesetas anuales 
de remuneración todavía ; a los prime­
ros había que cumplirles las condicio­
nes que ganaron con su oposición de 
ingreso en las N orm ales; a  los segun­
dos, ingresados antes, no se Ies po­
día posponer, y  el señor ministro re­
suelve —  por ello lo admiramos —  que 
ios normalistas cobren 4.000 pesetas, 
pero que los m aestros de 3.000 estén 
delante en el escalafón.

M. ALONSO ZAPATA
D ipatado a Cortes por M ad rid .

Para los meses de agosto y  septiem­
bre están convocados los siguientes 
Congresos y  conferencias internacio­
nales :

Internacional de Servicios público», 
Copenhague, del i al 3 de agosto.

Internacional de Obreros del T ran s. 
porte, Copenhague, del 18 al 24 de 
agosto.

Internacional de Obreros Cantero», 
Bruselas, el 3 1  de agosto.

Congreso de la C . G . T . francesa, 
París, del 24 al 27 de septiembre.

Internacional de la Enseñanza, Ber­
na, el 9 y  10  de septiembre.

Silkoil
L U B R I F I C A N T E S  A M E R I C A N O S

l í » ^  Í ^ E B P E C I A L E S  P A H *  A U  T O M  O V I L E »

C O N R A D O S OCH '̂ «̂«'̂ 1̂003
A C C E S O R IO S

Pasao d3l Prado, 40. -  M A D E ID  -  Te lé fono 74991

'C iM z a ia i ia ú  d z l

¿Caíl eó la dzl Tia%tida
Satialióial

Si mal no recuerdo, fué por el mes 
de febrero cuando la Comisión ejecu­
tiva del Partido Socialista dirigió a 
tudas sus Secciones una circular, en 
la que después de aconsejar a  los afi­
liados y  sus órganos locales y provin­
ciales las m ás cordiales reía.iones para 
con todos los seitores obreros y par­
tidos republicanos de izquierda, reque­
ría la opinión de ios militantes acer­
ca de la conducta a  seguir ante posi­
bles consultas al sufragio.

Por las referencias y  notas de la 
prensa se conoce palpablemente la 
existencia de una gran opinión en este 
sentido en cl seno del Partido. L a  Co­
misión ejecutiva, si tiene al alcance 
suyo todo lo necesario para conocer 
este estado de opinión de la masa afi­
liada, no hace bien (y esto no encie­
rra labor de crítica, sino un simple 
comentario) en ocultarla; porque ello, 
ante ciertas polémicas surgidas, des­
orienta y confunde. Pero, además, co­
nocida esa opinión de la mayoría del 
Partido, obligaría a que acallaran cier­
tas voces «maestras» que nos salen 
muy «madrugadoras», y  las cuales, 
como si el resto de afiliados no pintá­
ramos más que un cero a  la izquierda, 
tratan de imprimirnos una línea de 
conducta a  seguir, una táctica, unas 
normas y  una necesidad de juzgar y 
sancionar tales o cuales hechos o per­
sonas.

No soy yo de los que me opondré a 
que se Juzgue todo lo juzgable y  se 
sancione todo lo que merezca ser san­
cionado. N i tampoco a que e! Partido 
siga la ruta verdadera que debe se­
guir como Partido de d ase y  revolu­
cionario, como a mi juicio siempre la 
ha seguido, de form a tal, que creo no 
haya nadie que pueda reprocharle de 
nada en este aspecto. Pero todo eso 
en su momento. De siempre, y  para 
toda actuación, no hemos desdeñado 
d  oportunismo. Y  yo estimo que no 
es ésta la oportunidad de que al p ar­
tido se le planteen cuestiones que no

sólo pueden perjudicarle de momento, 
sino que la misma m asa las rehúsa.

S í. L a  m asa del Partido está preocu­
pada por asuntos de m ás importancia 
en los momentos presentes. Lo refle­
ja  su constancia en reclamar amniá* 
tía, readmisión de obreros, libertad da 
acción y oposición al fascismo. Y  con­
secuente con la opinión expresada a  
la Ejecutiva del Partido, no pierde 
ocasión de ponerse en contacto con 
los demás sectores obreros y  los par­
tidos republicanos de izquierda, hasta 
el extremo de ser la que da esa ex- 
traordinaria importancia a  los comi­
cios que se vienen celebrando.

No verlo así implica un desconoci­
miento de la realidad. Y  distraer a| 
Partido en polémicas, rehusables por 
muchos conceptos, en vez de darle 
una orientación de acuerdo con la que 
aspira, implica una responsabilidad.

No puede haber posiciones distintas 
en una organización política que de 
siempre impuso, por los procedimien­
tos democráticos, una acción común 
a  todos sus militantes. Para la acción 
fl seguir no puede ni debe haber más 
que una, y  para todos : la que por 
acuerdo mayoritario recaiga.

No falta más que la Ejecutiva dé 
estado oficial a ese acuerdo. S i hay ra­
zones que aconsejen la no publicidad 
del acuerdo, de la opinión de la  mayo­
ría, que sean conocidas para su apre­
ciación. Pero lo que debe evitarse es 
que contra esa opinión de la m asa 
surjan criterios opuestos que sin tra­
bas de ninguna clase se divulguen, 
causando con ello graves perjuicios y  
dando lugar a  que la confusión y  la 
desorientación imperen entre no pocos 
camaradas.

Todos podemos acogernos a  eso de 
que cuando los dirigentes no están en 
su papel, la masa debe sobrepasarlos 
e Imponer su criterio. Y  mejor que en 
esta ocasión, en ninguna.

ABEL SOCIALISMUS
T trnd . '

Biblioteca Nacional de España
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T U t & la
Nació, de padres franceses, en San­

tiago de Cuba el uiio 1843, y alti aprendió 
las primeras letras y  allí estuvo hasta 
t8 s ¡, fecha en que la farttüia — bien aco­
modada —  se trasladó a Francia,

Lafargue estudió la segunda enseñan­
za en Tolosa y en Burdeos, y en esta 
últim a ciudad se aplicó a la Medicina, 
hasta que, por haber tomado parte activa 
en algaradas contra el imperio, le fueron  
cerradas todas las Universidades y  F a ­
cultades de Francia.

Em igró  a Londres para seguir los es­
tudios —  febrero de ¡8 8 ¡  — , y alU cono­
ció a M arx, del que llegó a ser no sólo 
discípulo, sino también yerno. V como 
sabia bien el idioma castellano, inmedia­
tamente fu é  elegido secretario para Es­
paña del Consejo general de la Interna­
cional.

L a  verdad es que tuvo el cargo hasta 
el año i8(x), en que volvió a Francia con 
su esposa Laura, y no es menos cierto

___ que la actividad de Lafargue fu é  nula
en lo que respecta a relaciones con Es- 

pana. ¡H asta los dias de Engels, en febrero de ¡8 7 1, la  Sección española de 
la  Internacional, creada por aliancistas, estuvo sin  el menor contacto con el 
Cortsejo general!

Lafargue y  su esposa hicieron en el sur de Francia lo posible por extender la 
Comuna el año 1871, y como no lo lograron, tuvieron que escapar a España. 
Lau ra  pudo refugiarse en San  Sebastián ; Pablo entró por el Alto Aragón, cru­
zando a  pie los P irineas; después se reunió a su esposa, pero a fines de aquel 
año fu é  internado el matrimonio por petición del Gobierno francés, establecién­
dose en Madrid.

Aqui se presentó al Consejo federal y a la Redacción de L a  Emancipación, 
entidades form adas por unos mismos hombres, todos eUos iniembros de la 
Alianza, por cierto. Y  como acaso hacia la visita aconsejado por M arx, es de 
presumir que éste y  Engels le hablaran de Anselmo Lorenzo, con quien amis­
taron en la  reciente conferencia de Londres, conferencia que habla acordado la 
disolución de ¡a  Alianza y  reconocido la  necesidad de la  acción politica.

Lafargue colaboró en seguida y  de modo sobresaliente en L a  Emancipación ; 
con Lorenzo redactó el dictamen acerca de uLa propiedad», que habla de ser 
presentado a l Congreso en abril de 1873, y con aqueüos hombres habló de ac. 
ción politica, de lucha de clases...; pero dejemos que lo cuente L a fargu e:

uUna tarde en la que M arx m e expuso, con aquella riqueza de desarrollo que 
le era peculiar, su teoria genial del desenvolvimiento de la  sociedad humana... 
fu é  como si se me descorriera un velo delante de los ojos... F u é  la misma 
im presión que experimentaron los intemacionalistas de M adrid cuando des­
arrollé ante eUos. valiéndom e de m is débiles medios, la teoría, la más genial 
de las teorías y sin duda la teoria m ás genial que haya salido del cerebro hu­
m ano.»

H ubo, pues, un grupo de hombres resueltos que aceptaron puntos de vista 
que no conocían, principalmente en lo que contradecían el criterio de la Alian­
za adverso a la acción política. Aquello fu é  la célula del Socialismo español.

Lafargue volvió a  Inglaterra en el verano de 1873, y desde allí envi4  el Ma­
nifiesto comunista, e hizo que Engels se interesara por el grupo y por L a  Em an­
cipación.

D espués... fué. como Engels, suscriptor honorario a  E l Socialista, y  en 
su casa recibieron siempre noble hospitalidad los socialistas españoles.

¡S i  Lafargu e hubiera venido a España en noviembre de 1868 como vino Fa- 
neüi, de qué modo tan diferenfe habrían ido las cosas i

J. J. MORATO

C a tm d o H ia  p ñ o ld a fU ú

27 sábado,.. 1896 Se celebra en Londres el Congreso Socialista Interna­
cional.

28 domingo, igoo La Federación Obrera Argentina se fusiona con e! Par­
tido Socialista,

*9 lunes......  191.J Se reúne en Bruselas el Bureau Socialista Internacio­
nal para examinar la actitud de Austria con Servi.a. 
y adontar resoluciones.

Z7 sábado,.. 1896

28 domingo. 1900

*9 lunes...... 1914

30 martes,.. «893
31 miércoles 1914

1 jueves.... 1931

2 viernes... J929

............. -wyj oc ueviaidii cu iiuciga 500.00Ü mineros ingleses.
miércoles 1914 Es vilmente asesinado por un fanático, en París, el gran 

socialista francés Juan Jaurés.
1931 Comienza en Viena el IV  Congreso de la Internacional 

Socialista.
1929 En Waldemburg (Silesia), una explosión de grisú mata 

a veinticuatro obreros.

nomía de los humildes? ¿ E s  que no 
hemos pagado ya  bastante caros los 
extremismos verbalistas, siempre in­
fecundos, cuando no terriblemente tr í-  
gicos?

H ay que volver a  la táctica tradi­
cional, y  el primer pa?o debe ser el 
retorno al Parlamento.

Y  principalmente, por el hecho mis­
mo con que se intenta justificar la 
abstención. En defecto de otros me­
dios de lucha, el sentido común acon-

seja no desperdiciar el que ofrece la 
tnbuna parlamentaria.

En abundancia de lo expuesto, y 
para terminar, digamos que la actitud 
abstencionista en este caso, hábil­
mente ciinterpretadaii por los elemen­
tos de derecha, contribuye a  prolon­
gar el_ estado de excepción que tanto 
perjudica al movimiento obrero y  al 
deseado resurgir de las izquierdas es­
pañolas.

A. DE ARAGON

Haioó a l uUtda A

¡V a ija  WML VMUMfM de \eaccUmM,!
-A un individuo con hambre canina 

le roban el almuerzo. Y , naturalmen­
te, no se conforma. Por consiguiente, 
se  apresta a  inflingir un duro castigo 
a  los ladrones. Y , en efecto, no se 
le ocurre nada mejor que amenazar­
les... con no comer.

¿Oué pensáis de tal sujetó? Y a  sé. 
Pensáis, de seguro, que ha perdido el 
seso.

Pues bien, lectores am igos: es el 
caso de nuestra minoría parlamenta­
ria. Como el Gobierno no levanta la 
clausura de todos los Centros obreros, 
ni permite aún la reaparación de E l  
Socialista, renuncia al derecho de ha­
blar desde los escaños del Congreso.

Sospechamos que el Sr. Lerroux, 
aJ_ tener noticia de tan extraña «inti­
midación», con la chocarrería que le 
es peculiar, diría para su capote: 
« ¡A h í me las den todas!»

Extrem ando un poquito la postura 
de la minoría, llegaríamos a  la con­
clusión de que sena conveniente para 
el Partido'y la Unión General de T ra­
bajadores el cierre voluntario de los 
Centros cuya reapertura ha sido au­
torizada, y  m atar los pocos semana­
rios que se nos toleran, y  no intentar 
ninguna clase de reuniones de propa­
ganda y  de protesta contra el conglo­
merado radical-agrario-cedista gober­
nante...

Cabría, asimismo, resignarse con la 
rebaja de jornales, con el aumento 
de las horas de trabajo y  con toda 
suerte de excesos de los Poderes pú­
blicos. Porque, en puridad, se trata 
de eso. Nos impiden, injustamente, el 
ejercicio de determinados y  muy im­
portantes derechos, y como reacción 
ante tales agravios, hacemos «gracio­
sa» renuncia de otros derechos no 
menos interesantes y  necesarios al 
progreso del Socialismo y  a  la  mejor 
defensa del interés presente y  futuro 
del proletariado español...

¿Cóm o se explica «gesto» tan in­
fortunado? A juicio nuestro, como si- 
jjue : Se parte del principio de que la 
intervención de los socialistas en el 
Parlamento beneficia a los Gobiernos 
de tumo. Y .  claro está, si se admite

semejante premisa, lo demás surge de 
añadidura. Entonces se  le dice al Go­
bierno ; «Si no nos reintegras las ga­
rantías ciudadanas te retiramos el fa­
vor que para ti significa nuestra par­
ticipación en las Cortes.» Es una con­
secuencia lógica...

Sólo que la premisa es completa­
mente falsa. Efectivam ente; si se ad­
mitiera como buena resultaría que los 
socialistas de todo ei mundo, al llevar 
la lucha al terreno parlamentario, no 
habrían hecho hasta ahora, y  ahora 
también otra cosa que servir a  la 
burguesía. Por lo que a nosotros res­
pecta, habría que reconocer que nos 
habíamos pasado la vida afanándonos 
por ayudar al sostenimiento de la 
odiosa monarquía de los Borbones. 
¡S e r ía  realmente absurdo!

No. (Los socialistas van al Parla­
mento a  fiscalizar la administración 
de los intereses públicos, a  combatir 
los desafueros gubernamentales y  a 
influir en la legislación de sus respec­
tivos países. Todo ello pior mandato y 
en pro del mejoramiento moral y  eco­
nómico de la  ciase trabajadora. ¡ No 
hay más que ver el empeño que en 
todas partes pone el capitalismo para 
impedir el triunfo electoral de los so­
cialistas I
_ Con media docena de diputados pu­

simos más de una vez en gran apuro 
a  los Gobiernos y  a  las mayorías par­
lamentarias del rey felón. ¿N o os 
acordáis? En el Parlamento actual 
contamos con cincuenta. H ay casi 
otros tantos republicanos de oposi­
ción. ¿S e  podrían dedicar las derechas 
a destruir la obra del «bienio» con la 
«comodidad» que todos lamentamos, 
si nuestra minoría ocupara e! puesto 
de combate para que fué elegida en 
dura contienda con toda laya de ene­
migos ?

*  *  *

Se ha legislado sobre trigos, sobre 
paro obrero, sobre presupuestos. S e  va 
a  reform ar la ley de Jurados mixto.s.
Y  la  Electoral... ¿ E s  que eso no nos 
importa? ¿ E s  que uno de los partidos 
m ás fuertes de la República, y  ade­
más de clase, como es el nuestro, pue­
de, al dejar de intervenir en la discu­
sión de tan vitales problemas, afirmar 
que defiende con eficacia, con toda la 
líficacia posible, el derecho y  la eco-

íu e d fia  ^  l a  o a a

L a  hiedra, trepando por una pared, llegó a una ventana y golpeó en los 
cristales:

— ¡C h a d  ¡C h a d
— ¿ Quién llama? —  preguntó una voz.
— Yo. la hiedra, que viene cansada.
— e Y  qué quiere la hiedra que viene cansada?
— Reposar un poco y seguir mi camino hacia arriba, hacia el tejado.
— ¿ Y  qué pretendes con llegar al tejado?
—Ser ¡a planta más alta de estos lugares.
— Ya eres la planta rrtás alta de estos lu gares; pero no por ello vales más 

que ellas. Ve, m ira a tu alrededor. Todos esos árboles, todos esos arbustos, 
todas esas hierbas dan flores, frutos, perfum es... A pesar de ser más bajos 
que tú, se les estima más que a ti. Se vale no por la altura, sino por el mérito. 
Sube, sube, sigue iu6íeiuío. que, por muy alto que subas, no dejarás de ser 
hiedra.

B a u a  t a  «ó i\4 ¡I a  tU  l a  H um ofta

Una vieja  barca, amarrada a un rio, se quejaba de esta m anera:
—N o creo que haya vida más triste que la m ía. L levo  treinta años transpor­

tando gente de un lado a otro de este rio, ¡Treinta años sin ver más que los 
árboles y  juncos de estas riberas t Me gustaria marchar rio abajo, ir lejos, in­
ternarme en el mar, ver otras íterras...

Y  como era el amanecer y  la estrella de la mañana temblaba sobre el río. 
le suplicó:

—Estrella de la mañana, hermosa estrella de la m añana, aconséjame...
Y  la estrella de la mañana le d ijo :

— ¡Quédate en tu rincón, amiga barca! ¡Quédate en tu rincón! Tu dueño 
te mima. Cuando se te rompe o se te pudre una tabla, en seguida te pone otra. 
Te pinta todos los años de un hermoso azul obscuro. Sobre tus bancos no faltan 
nunca almohadones de pluma, forrados de indiana. ¿Q u é más puedes pedir? 
¡Quédale en tu rincón l  L a  paz de que disfrutas vale más que todo cuanto pu­
dieras encontrar por ahi.

T Im ó U o ó  M o e ó i á o é

V e \ d a d e ^  a a lo A ,
Sobre todo que no se nos acuse jamás ; 

de empequeñecer y  de enervar el valor. *
L a  H um anidad es maldita si para demos- 
trar el valor está condenada a matar eter- ■ 
nam enle. E l valor hoy no consiste en 
mantener sobre el mundo ¡a sombra si- 
mestra de ¡a guerra, nubarrón terrible 
aunque durmiente, del cual se puede uno 
hacer siempre la ilusión que estallará 
sobre otros. E l valor no estriba en dejar 
a las manos de la fuerza la solución de 
los conflictos que ¡a razón puede resol­
v e r ;  pues el valor es ta exaltación del 
hombre y  esto es la abdicación. E l  valor 
para todos vosotros, valor de todo mo­
mento. consiste en soportar sin decaer 
las pruebas de todo orden, físicas y  m o­
rales, que prodiga la vida. E l valor no 
está en entregar su voluntad a la contin­
gencia de las impresiones y  de las fuer- 
zas, sino que está en mantener en las 
laxitudes inevitables el hábito del trabajo 
y  de la acción, m  valor, en el desorden 
infinito de la vida que nos solicita por 
todas parles, consiste en escoger un ofi­
cio y  distinguirse en él, cualquiera que 
« f e  sea ; csíd en no desanimarse por et 
detalle minucioso o monótono ■ está en 
convertirse, en llegar a ser. tan pronto

completo; está en aceptar y comprender esta lev 
íu r lñ d o ^ n T Ó Z Z t  es la condición l e  la ¡cción  tíííi

• el “o s lo 'm i,1  V i ;  *  ’ » " “ « i« , a  su espíritu, ülgunas escapatorias hacia
ei vasto mundo y  las perspectivas más extensas. E l  valor está en ser en m al 
quter oftao que sea, un práctico y  un filósofo, todo a la vez E l  valor está en 
comprender su propia vida, en precisarla, en profundizarla en establecerla v en 
coordinarla, no obstante, con la vida gen era l E l valor eslá en

Trizi! t r iz  í  *v; «  iX r / »
t Jo u iñ a  / e Z  " "  "íd s vasto, m ás fraterna!, donde la
T n i Z ^ a  ^  sirvíeijíe común de los trabajadores liberados. E l  valor está
en aceptar las condiciones nuevas que la vida hace a la Ciencia y a l Arte en 
rin^ane ®” , C o m p l e j i d a d  casi infinita de los hechos y de los deía'íies 
sin que esto impida el esclarecer esta realidad enorme y c o n f ia  t>or las ideal

rumos, a i  valor está en dom inar sus propias faltas, en sufrirlas - óern na 
í e r ^ l ^ Z u i r  ^ ^olor'está e T a r Z 'l ! % M a  y

pensa. E l  valor está en buscar la verdad y en decirla; está en no sufrir la lev 
hala y en no hacernos eco con nuestra alm a con nuestra
^anátical 1°^ aplausos imbéciles y de las exclamaciones

Jávenes que queréis que vuestra vida sea viviente, sincera y co m p leta-os he-

^ ^ ^ Juan JAURES

e> gran socialista francés Juare
S s ó  an ef Pa?f r tl l l f r -  í- ‘‘f  V e « ” tor brillantisimo.ingreso en el Partido Socialista francés en 188«, y a partir de aouella facha
puso su actividad y talento al servicio del Socialismo, Dirigió «La Petite Ra-

a ^ T rs ;u "é s '“ rs u 'p lu m rL " rh ’ -creano dei "fÌid o '-L T m u c S o ^
Socialista)? ^ numerosas obras, entre ellas la «Historia

aniversario del v il asesinato, DEMOCRACIA engalana

[A d ó itíU  Ita  e l Tiatiüdo. Sacia lióia?
S I a liH etidñ a ^  e l  a c e tó la

U n almendro floreció en Navidad. :
— ¡ A y !  —  le dijo un acerolo— . Pronto sacas a relucir tus flores. Yo no 

ostentaré las mías hasta bien entrada la primavera. Te auguro grandes des­
gracias.

—L a  fortuna ayuda a los audaces —  contestó el almendro.
Pero las heladas mataron todas sus flores.
— ¡ Y a  te lo decía y o !  —  exclamaba el acero lo— . Esto te ocurre por olvi­

darte de que la precipitación no es buena para nada y  de que siempre, casi 
siempre, lo tardío es lo »mis seguro.

S I  ttU óC M t., ta  HtoA^oAita ^  e l  m oe& uclo

Un ruiseñor estuvo cantando toda una noche de primavera, y tan maravi­
llosamente, que, al amanecer, cuando cesó en su canto, una iiiargarifa, que 
había estado escuchándole, exclamó llena de envidia :

■ /-4y/ ¡Q uién tuviera su vo z ! Yo soy io n ifa ; pero no sé cantar.
E l  ruiseñor, que oyó esta queja, fijó  sus ojos en la flor, y la encontró tan 

linda, que suspiró envidioso:
— ¡ A y !  ¡Q uién fuera como ella ! Yo canto b ien ; pero no soy bonito. 
Entonces un mochuelo, que les ola desde el ram aje de un nogal, les dijo asi : 
— ¡D esgraciados¡ Yo no soy bonito, n i canto b ien ; pero, sin embargo, soy- 

más feliz que vosotros, porque m i corazón está limpio de envidia.

Miguel R. SEISDEDOS

0 t o t ^ e le 4 Í a 4 :  « £ a  í i e t t  f f i a f a d a . »

T al es la ¡iregunta a la que tene­
mos el deber de contestar. Intentar 
eludir una respuesta equivaldría a  co­
locar al Partido en una situación pe­
ligrosa y  llena de riesgos, que M'iie- 
mos la obligación de evitar.

Hablemos, pues, claramente, fran­
camente y sin reticencias.

H asia ahora el Partido Socialistii 
se ha unido solamente en su acción al 
comunista, y  sabía dónde iba porqu.- 
su_ ruta estaba trazada por el pacto 
existente, que contenía, respecto a 
este asum o, las precisiones necesarias 
y  útiles. E n  este momento se nos so­
lícita desde todas partes para que en­
tremos en el llamado Frente popular.

Para  combatir el fascismo parece 
que se considera la unidad de acción 
un poco estrecha y  se traw de ensan- 
chatUa reuniendo todos los partidos, 
todas ]ns Asociaciones y  agrupaciones 
ropublic.nnas y  domnerátieas .intifas- 
cistas.

Se cree que la acción común em­
prendida por Jos partidos comunistas 
y  socialista no responde a las necesi­
dades del presente. E s  necesario, por 
tanto, que se Ies una el partido radi­
cal. A sí opinan algunos camaradas. 
Para que no se nos pueda reprochar 
una interpretación inexact.T, reprodu­
cimos el pa.saje esencial del artículo 
de Maurice Thorez, tiiulado «Frenti' 
popular en el país y  en la Cámara», 
aparecido en I . ‘H um anil¿  del 19  de ju ­
nio último. Después de haber rxplic;i- 
do el papel que ha jugarlo el grupo 
comunista en eS Parlamento en l.ss re­
cientes crisis ministeriales, escribo : 
«Nosotros hemos porfido obtener sola­
mente que se constituya un Gobierno 
que no exige la ap licaran  de plenos

f)oderes, no obstante y  contra la vo- 
untad del país. Pero tenemos la con­

vicción de que lo.s primeros confaetos 
con los grupos de izquierda no han 
sido inútiles y  que han ríe tener ulte­
riormente m.ayore.s efectos. Sobre todo 
si la delegación de izquierdas se reali­
za en todo el paí.s, en que comunistas, 
socialistas y  radicales se concierten y 
laboren en común <m sus distritos y 
ciudades en la misma forma en que 
nosotros hemos comenzado a realizar­
lo en la Cám ara.»

H e aquí lo que debe ser el Frente 
popular. E s  necesario reconocer que 
esta novedad es muy v ie ja : se llamó 
en otros tiempos «la defensa republi­
cana», V en In práctica se tradujo no

por una política de clase, sino por la  
contraria ; es decir, por una colabora- 

claramente dicho : si 
ei Partido Socialista se lanza por la 
vía que lie abre ei comunista, a  esta co­
laboración llegará en breve plazo. En 
ei Parlamento, reconstitución de la 
Vieja delegación de izquierdas, (^ga­
no permanente de decisión y  de ac­
ción de la m.nyoría republicana que 
ayuda al Gobierno a dominar a  las 
oposiciones. Delegaciones de izquier- 
da y  Gobit'rno están formados por los 
mismos elementos de los mismus gru­
pos. E s  la época en donde el mlníste- 
rjali.smo florece.

En el país, unión de todas las iz­
quierdas,^ desde los partidos comunis­
ta y  socialista hasta los republicanos 
antifascistas. L as necesidades de ac­
ción son tales en estos instantes, que 
puestos en e.sfa situación no le será 
fácil al_ Partido Sr.cialista m aniencr 
su política y  su programa. L a s  reso- 
luripnes del Congreso y  su Consejo 
naeional podr.in recordarlas; pero no 
serán más que fra.ses faltas de .sentido 
y  de re.nlidade.s socialistas. El Partido 
se fundirá en un.o gran formacii'.n an- 
tifa.scista.

Para  combatir el movimiento fascis­
ta, ¿es_ necc.sario verdaderamente que 
el Partido Socialista se .s,»crífique, por 
no decir que se reniegue a  sí mi.smo > 
.yortunadamentc. no. S i se resta afi­
liados con su proceder, no será ésta 
la manera do constituir una fuerza po­
pular y  capaz de contrbiiir a vencer 
la hidra reaccionara. E s  lo que tene- 
mos dicho y  repetido: para comb.aflr 
el fascismo es nere^a-io combatir su 
causa : h  crisis económica. Un Gobier. 
no repuhlieano n"drá m iñona disolver 
los g'upo.s f.’i.'cistas entre aclama<ir>. 
ne.s del Frente pop i'er. Con ello ha- 
firá tomado un.a medida superfirial y  
sin consecuencias durnb'es. sí el mis­
mo tiempo otras medidas económicas 
que ataquen las raíces del fascismo no 
son aplicadas. E n  tanto el proletari.i- 
do esté cond"nado al paro; míentra.s 
que los pequeños comerciantes, los ar­
tistas V ios campesinos vean disminuir 
-SUS clientes y  cerrarse .sus mercado.s : 
en tanto, repetimos, el déficit del pre­
supuesto sea la gran inquietud de los 
Gobiernos, prisioneros, a su vez de las

(Term ina en la página  4.*) 
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